
--------.---------- ., .....-------,---- - -- ---- ---- '--------~- -_.--- -------------

I Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General. trigésimo
segundo período de sesiones, Sesiones Plenarias. lOa. sesión, párrs.
153 a 214.

NUEVA YORK

11a.
SESION PLENARIA

Jfiércoles 27 de septiembre de 1978,
a las 15.15 horas

A/33/PV.ll

7. Más allá del ámbito de}~s_n.u~,!e P!líses mi~mbros de la
Comunidad, Francia aplica en Europa los principios de la
distensión, que contribuyó a definir y que sigue respetando
profundamente. Cualesquiera que fueren sus vicisitudes o
dificultades, esta política sigue siendo la única razonable.

5. Estando cada vez más proxlma a la universr.lidad,
nuestra Orgapización :jerce una influencia creciente en 103

amntos mundiales. ?or ser \1iembro fundador de las
Naciones Unidas y porque los objetivos y principios de la
Orgamzación están totalmente integrados en su propia
fIlosofía política, Francia se complace por esa e\olución.
Come lo ha demostrado este mismo año, est': dispuesta :l

participar directamente en los esfuerzos de la Organización
en pro de la paz. En efecto, hoy más que nunca, Francia
está convencida del valor de la acción cC'lectiva y de la
necesidad de una auténtica cooperación internacio;:)l, sin la
cual nuestra búsqued.... de la paz y la prosperidad seria
ilusoria.

6. Franci~ aplica esta política, ante todo, en su ambiente
natura!: Europa. Con los ocho países que están asociados a
ella. Francia prosigue la obra iniciada hace más de 20 años
para construir una comt nidd próspera y pácífica capaz dI'
afirmar su contribüción a la vida :nternacional. El Presi­
dente en ejercicio de la Comunidad Europea ha e:~puesto

aquí, en el día de ayer, nuestras opiniones acerca oe bs
principales problemas que la Asamblea examinará en el
Ct;rso de este período de sesiones [véase Ba. sesión, pá11's.
135 a 200j. Ha expresado nuestra determinación cC'mí.n (:r
encauzar la evobcióp de nuestros ¡Jr·)hle"nas en U:la
dirección más razonable y abierta más :~cJlerosrmcnt~ a'
mundo. Los numerosos países de todos los continentes que
se han asociado a nuestra Comunidad, y aquéllos muy
próximos a nosotros que sr preparan para adherirse a ella,
saben cuál es la volurlta~ qL1e sirve de base a esta
orientación, saben ~uál es su precio y conocen las dificul­
tades que implica en la situación económica actual.

4. Esta evaluación puede parecer sevt:ra, pero no quiere ser
pesimista. Las Naciones Unidas repre!>entan hoy casi a la
totaliJad de la comunidad mundial. Su composición dcaba
de aumentar con la admisión de las Is!as Salomón, Estado al
que nos complace saludar. Oe acuerdo con los múltiples
vínculos que desde hace mucho tiempo la unen a la región
del Pacífic'J. Francia quiere mantener las mejores relaciones
con este nuevo Estado.

reaparecido otros hlás. Lus desequilibrios económicos y las
desigualdades perdurw y a veces incluso se agravan.
Aunque no st. discuten ios principios en que se inspira
nuestra Carta, es necesario admitir que todavía no se
aplican en medida s'Jficiente. Por último, los derechos
humanos siguen slendC' objetn de numerasos atentados.
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Naciones Unidas

Presidente: Sr. Indalecio LIEVANO (Colombia).

Debate general (continuacIón)

1. Sr. DE GUIRINGAUD (Francia) (interpretación d?l
francés): Sr. Presidente, me complace saludar en usted al
representante de un continente con el cuaL gracias al
vínculo de la latinidad, compartimos desde hace mucho
tiempo características comunes siempre vigentes. TalT'bién
saludo al historiador, al economista y al político, cuya
formación y cuya experiencia serán sin duda de gran valor
para la buena marcha de nuestros trabajos. Deseo a usted, y
~_ todos nosotros un éxito total y le asegur,) que contará
con nuestf2 cabal colaboración.

2. Al recordar las cualiJades eminentes de nuestro Secre­
tario General y rindiendo homenaje a su dedicación
infatigable, no ·.;stoy siguiendo simplemente un ritual. Es
perfectamente normal que se reconozca públicamente la
deuda excepcional que la comunidad internacional tiene
con él y qUE, "na vez más, le expresemos nuestro
reconocimiento por la forma en que, con sabiduría, pasión,
energía y competencia, sirve a los objetivos de nuestra
Organización.

3. Hace un año, desde esta misma tribunal, señalé que la
situación del mundo' no era ni buena ni tranquilizadora.
Lamentablemente, los acontecimientos de los últimos 12
meses no permiten modificar ese juicio. Persisten los
principales focos de tensión, han surgido otros nuevos y
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Por lo tanto, es menester que se persista en ella y que se la
afiance en todas las uimensiones prevista~ en el ¡. cta Fipal
de Helsinki2 • E3 imprescindible tambié'1 Tl~ se aplique en
otras partes del murdo, dado que no es ¡:osib!e lue regiGnes
situadas fuera de Europa se conviertan en objl'to o en
precio del enfrentamiento entre las principales Potencias sin
afectar el proceso mismo Je distensión.

8. Al promover desde hace mudw tiempl' y sin retI­
cencias Jos vínculos con las naciones europeas que tienen
regímenes sociales diferente') del suyo, mi país afirma su
adhesión a la cooperación con la Unión Soviética y los
países de Europa oriental. De igual modo, se felicita por las
relaciones que desarrülla con la República Popular dp Chim.
y se propone darles todo el alcance que justifican las
Jimensiones físicas, humanas y políticas de ese gran país.

9. "Mantener la pal y la seguridad internacionales": éste
es el primer objetivo que la Carla fija a nuestros Estállos
Ahora, más atm que hace un al1o, las tensiones persistente'i
y los conflictos actuales ponen en peligro la paz . Iter­
nacional. Todos sabemos cuáles son: se sitúan soore t<HJ >en
el Uriente Medio, en Africa y en la Península de l'1dochina
(:1 texto sobre el mantenimiento de la pal., CI1YO proy~ct()

ha expuesto mi colega de la República Federai de Aleman'}
en nombre de la Comunidad Europea [A!SPC!33!l..19¡
m~rece toda vuestra atención, porque nos inv:ta mUj
oportunamente a brindar a la Organilacióu toJa nuestra
colai"Ofación en esta esfera esencial de la seguridad colec­
tiv~. Lamentablemente, hay que deplorílr que no falten las
ocasiones para hacerlo.

LO. Ante la crisis provocada por la interven:;ión ;screlí en
el Líbano meridional. en marLO último mi Gobi~rno dccidió
partidpal en la Fuerza Provisional de las Naciones Unidas
en el Líbano. Al poner un conting~nte a disposición de la
Organilación dio mvestra cor.~reta de su respeto, reafir­
mado a menudo, por la soberanín, la ind~pcndencia y la
integridad territor¡<!1 de este ptlÍs amigo. así como lle su
apoyo a los esfuerzos del Presider,te S:irk.is por afianzar la
autoridad del Estado y reconciliar a las comu:litladu
Hhanesas. ¿Quién ignora que un Líbano Iiore y unido
;:unstituye un elemento indispensable del equilIbrio de toda
la región'? Por otro lado, ¿quién ignora que su tradición
libre y abierta lo expone más que a cualquier otro país r:
padecer el choque de las tensiones y las crisis que lo rodean
y Jo afectan directamente?

11. Por lo tanto, era legítimo que la comunidad inter­
nacional diera a 101S libaneses, que ya se habían visto
sometidos a pruet t:m dums. un testimonio directo de
apoyo luego de la ocupación del sur de su país por las
fucuas annadas israelíes. Lamentableménte, la oper~.;jón

emprendida por las Naciones Unidas no ha alcarzado
todavía todos los objetivos que se le fijaron. Aunque se
logró el retiro de las fuerzas israelíes, éstas siguen prestandü
abiertamente apoyo en la frontera a elementos refractarios
que. negándose a someterse a las autoridades libanesas
legítlmas, aumentan la tensión con hostigamientos peli­
grosos. Todavía no se ha podido restablecer la seguridad en
toda la zona, fundamentalmente porque a los contingentes
de la Fuerza les resulta imposible desplegarse cerca de la
frontera.

2 Acta Final de la Conferencia sobre la Seguridad y la Coope­
ración en Europa, firmada en Hclsinki ellO de agosto de 1975.

1:2. Los obstáculos con que se tropit'za para restaurar la
aUll>ridad del Gob:emo <le Beirut son de una índole tal que
:a Fuefl3, nabid.. cuenta de su mandato y de los medios a
.m ..!car.ce, .10 ruede supemf. La F:.lerz4l no puede sustituir
al Gotiprno en el ejer::icio de 0;:', soberanía. Aunque u~i1ice

. y nay .¡uc ren1irle un hOIT.ena.ie ¡::orque las dificultades
de su Plisión no ti~nel1 prect'dente entre las operaciones
emprendida:; por nuestra Organizaciór. ~- todos los recur'iOS
dI' ~lue dispone en el marco de su mandato, no le
~o"respondE a~egurar el réspeto de la ley ni imponer una
sOIU:ión l~ue, para que tp.nga vigencia. exige también la
coopcrac;i)n de fuerzas 'iituadas fuera de 'iU zona de acción.

13. La Fuerza Prcvi3hmal de las Naciones Unidas en el
Líb,mo se apartaría úe su '/erdadero objetivo si la prc­
tecdón que garantiza permitiese que el statll qua se
perpetuara y que las partes se afirmaran en su intransi­
g~ncia. sordas al sufnmiento de los habitantes y ciegas a los
peligros ~lue encierra la situación crítica ~ctual. Este es el
slg.liflcado que tiene la resolución 434 (1978) del Consejo
de Seguridad. al renovar el 18 de septiembre último el
mandato de la Fuerza por .;uatro meses. La estabilidad de la
región exige que se tomen sin demora medidas para
r~stablecer la autoridad y la soberanía libanesas, y todos
aq:.tellos que así lo comprenden encontrarán un rño~vo de
a1=ento en la prolongaCIón del mandato de la Fuerza. Sin
embargo. el carácter limitado de este último debería servir
de advertencia a quienes abrigasen la Ilusión de que la
presencia de la Fuerza constituiría en adelante una carac­
terística permanente de la situación.

14. Antes de terminar con el tema del Líbano, no puedo
dejar de señalar la preocupación de n,1 Gobierno ante la
persistencia de tensiones en otras regiones del país, especial­
mente en Beirut; deseo recordar una vez más:uál es nuestra
posición in~lterable: no puede haber ninguna solución para
la crisis Iih";lesa que no se base en el respe~n de la unidad, la
integridad ten,~orial y la soberanía de ese país. Toda
empresa qm. c1rsconociera esta exigencia estaría condenada
al frúca;)o y entntñarü. d riesgo de dzstruir. (;on ella misfTla,
a la causa lue pretenJiese servir.

15. La situación en el Líbano no puede desvincularse de la
del Oriente Medio, cuyas repercusiones afectan a este
Estado más que a cualquier otro de la región. Después de la
iniciativa histórica tomada por el Presidente de Egipto,
Sr. EI-Sadat cuando visitó Jerusalén el otoño pasado, se
creó una situación nueva; así lo reconocieron quienes
estuvieron de acuerdo con esa iniciativa y quienes se
opusieron a ella. Todos comprendieron que lo que estaba en
juego ya no era la existencia de Israel, sino las modalidades
de su coexistencia con los países árabes.

16. No se ha sacado todo el provecho esperado de esta
brecha abierta en el muro de desconfianza que durante 30
años separó a Israel y sus vecinos; el proceso iniciado el
invierno último se interrumpió muy pronto. El Presidente
de los Estados Unidos, Sr. Carter, intentó imprimirle nuevo
impulso y quiero rendir homenaje al coraje y la tenacidad
con que se lanzó personalmente a la empresa de Camp
David. Esta reunión, que no tiene precedentes en su estilo,
marcó el comienzo de una nueva etapa. Es evidente que
todavía hay muchas incertidumbres. Sin embargo, espe­
ramos"que, a la sombra de la ambigüedad, la precaución y el
silencio, los textos complejos aprobados por las dos partes
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directamente interesadas puedan utilizarse para avanzar
hacia la solución necesaria.

17. Para qt'e esta etapa sea decisiva y conduzca a la paz, es
necesario. a nuestro juicio, que cree condiciones para una
solución de conjunto de conformidad con las resoluciones
242 (1967) Y 338 (1973) del Consejo de Seguridad, que
cuenta con el apoyo de todas las partes interesadas,
incluidos los representantes del pueblo palestino. Recuerdo
que esa solución debe basarse en el retiro de los t~rr¡torios

ocupados en 1967, en el reconocimiento del derecho de los
palestinos a disponer de una patria, en la consideración de
las preocupaciones legítimas de seguridad de todos los
Estados de la región, incluido naturalmente Israel, así como
en el reconocimiento recíproco de las fronteras y en el
establecimiento progresivo de relaciones pacíficas entre los
Estados interesados. Unicamente el respeto de estos prin­
cipios puede conducir a la paz justa y duradera a que
aspiran los pueblos de la región.

18. Con respecto a Chipre, lamentamos que los renovados
esfuerzos de nuestro Secretario General no hayan siquiera
permitido salir del estancamiento. Para confirmar la inde­
pendencia, la soberanía y la integridad territorial de la
República de Chipre y restablecer la confianza entre las
comunidades, es necesario que éstas reanuden sus conver­
saciones y que estén dispuestas a conducirlas sobre una
base razonable. Los hechos consumados no pueden conver­
tirse en ley y las condiciones previas no pueden conducir a
la negociación. Mi país está demasiado vinculado con esta
parte del Mediterráneo para ignorar el carácter profundo y
enraizado de las preocupaciones de cada una de las partes,
pero su propia experiencia histórica le permite apreciar los
obstáculos que la voluntad de los dirigenles y de los pueblo3
puede superar. Este es el espíritu con que los exhorta a
actuar y está dispuesto a alentarlos a que así 10 hagan.

19. En Africa han surgido este año nuevas dificultades sin
que se hayan resuelto todavía algunos problemas de los que
se ocupa nuestra Organización desde hace mucho tiempo.
Este continente, una de las cunas de la humanidad, hn
entrado en una etapa nu~va de su historia. Sin haber
asegurado todavía firmemente su equilibrio interior,
muchos Estados, recientemente independizados, son hoy
objecto de rivalidades ajenas que comprometen sus posibi­
lidades en la última lucha válida: la del desarrollo.

20. En Rhodesia, los acontecimientos recientes han hecho
que la situación sea más amenazadora. El régimen ilegal de
Salisbury continúa desafiando a la comunidad inter­
nacional. El acuerdo celebrado en marzo último entre lan
Smith y algunos jefes nacionalistas para promover una
solución supuestamente "interna" acentuó la:; divisiones y
agudizó la tirantez. La aplicación del plan anglonorte­
american03 preparado el año último en esta época habría
podido, sin duda, conducir a la independencia aceptada de
Zimbabwe; sin emQargo, hoy observamos un recrude­
cimiento de la violencia. Sólo las negociaciones directas
entre todos los interesados, con el patrocinio de la Potencia
administradora, permitirán el advenimiento pacífico de un
Zimbabwe independiente. Pero el tiempo pasa, la intransi­
gencia aumenta y se cierne la- tormenta. Ya es hora de
actuar en forma razonable.

3 Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, trigésimo
segundo año, Suplemento de julio, agosto y septiembre de 1977
documento S/12393. '

21. Al renunciar a la aplicación del plan para el arreglo de
la cuestión de Namibia que había aceptado cuatro meses
antes, Sudáfrica ha provocado una crisis cuyas conse­
cuencias podrán ser graves si el Gobierno de Pretoria no
reconsidera la posición que asumió desafia.ldo a la opinión
internacional.

22. Francia afirma nuevamente que no hay diferencias
escnciales entre las propuestas dcl Sr. Waldheim y el plan de'
solución de las cinco Potencias. Queriendo aprovechar
algunas adaptaciones que no alteran el espíritu ni las
disposiciones fundamentales dc ese plan, Sudáfrica parece
buscar pretextos para desconocerlo. De acuerdo con los
otros países occidentales, Francia ha solicitado que el
Consejo de Seguridad se reúna lo antes posible para aprobar
las propuestas del Secretario General4 •

23. Segura de la adhesión de los países africanos y, ante
todo, de los Estados de primera línea; consciente de los
sufrimientos del pueblo namibiano, que desde hace tanto
tiempo espera que se le reconozca el derecho de libre
determinación; confiada, igual que los otros cuatro países
con los que colabora, en el apoyo de la comunidad
internacional, Francia exhorta nuevamente a Sudáfrica, con
la mayor solemnidad, a no entrar en un camino sin salida
que sólo puede conducirla a un aislamicnto suicida. Debo
añadir que la independencia de Namibia sólo será efectiva si
se prepara en cooperación con la comunidad internacional.

24. En el Cuerno de Africa, teatro el aro último de
enfrentamientos violentos, la situación sigue siendo motivo
de preocupación. Ya es hora de que las diferencias que
oponen entre sí a los africanos se dejen exclusivamente en
sus manos para que busquen las vías de una solución, en el
marco de sus propios procedimientos. Por 10 tanto,
incumbe a la Organización de la Unidad Africana (OUA)
proseguir sus esfuerzos de acercamiento, sin los cuales se
perpetúan las tensiones y los resentimientos.

25. Hay tres situaciones en las que aún se concentra
especialmente nuestra atención; se trata del Chad, el Sáhara
Occidental y el Zaire. Me referiré a ellas con cierto
uctenimiento porque no siempre se ha comprendido, y a
veces no se ha querido comprender, cuál es la actitud de
Francia. Porque Francia se ha visto llevada en tres opor­
tunidades a prestar una ayuda directa a los Estados
interesados, algunos han dicho que Francia quería desem­
peñar no sé qué papel de "gendarme de Africa". Una vez
más quiero rechazar esas acusaciones, que desconocen la
inspiración de nuestra política. Esta se basa en dos
principios que ya he enunciado en múltiples ocasiones, pero
que deseo repetir.

26. En primer lugar, corresponde que sean los mismos
países africanos quienes resuelvan sus diferencias. Ello exige
que su independencia, su soberanía y su integridad terri­
torial estén protegidas de toda injerencia que haga de Africa
el campo de rivalidades ajenas al continente, y que tengan
libertad para definir ellos mismos sus opciones políticas.

27. En segundo término, Francia manifiesta su solidaridad
con Africa respetando estrictamente la soberanía de los

4lbid., trigésimo tercer año. Suplemento de julio. agosto y
septiembre de 1978. documento S/12827.
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Estados. "Africa para los africanos" no significa renunciar a
esta solidaridad, ni hacer tabla rasa de la amistad.

28. Cuando Francia se ha visto llevada a intervenir en el
continente africano, siempre lo ha hecho a solicitud expresa
del gobierno reconocido del país interesado )t limitando el
volumen y la duración de su asistencia a las necesidades de
la situación. En todos los casos, se ha tratado de responder
al llamafiÚento de Estados víctimas de una agresión exterior
o apoyada desde el exterior, que trataban de defenderse
dentro de sus fronteras y que no disponían todavía de
medios militares para garantizar su propia seguridad.

29. Por consiguiente, mi país sigue siendo fiel a la política
de no intervención, pero de cooperación, que siempre ha
aplicado; nadie podría acusarlo de haberse apartad~ de ella
con supuestos designios neocolonialistas o de otro tipo.

30. Estas medidas de apoyo no implican, por supuesto,
toma de posición alguna por nuestra parte respecto del
fondo de los problemas, ni ninguna tentativa de imponer
una solución. Para nosotros, la solución de las controversias
es de competencia exclusiva de las partes.

31. En el Chad, fue la agresión evidente que tuvo lugar en
la primavera, en violación de los acuerdos de cesación del
fuego de Sebha y de Benghazi, agresión manifiestamente
apoyada desde el exterior, lo que llevó al Gobierno del
Chad a solicitar nuestro apoyo. Nuestra acción tuvo por
único objeto permitir el restablecimiento de la seguridad
necesaria para que el pueblo del Chad, y nadie más que él,
buscase la reconciliación nacional. Hoy esta empresa está
evidentemente en marcha, como cualquiera puede verlo.

32. En la situación diferente que prevalece en el extremo
occidental del Sáhaia, Francia respondió también al llama­
fiÚento de Mauritania, país sin grandes recursos materiales
ni fuerzas militares y que era objeto en la parte indiscutida
de su territorio de una agresión sostenida desde el exterior.
Unida por antiguos vínculos a todos los Estados afectados
por el conflicto, Francia, en toda esta cuestión, tiene un
solo deseo: que restablezcan entre ellos una cooperación de
amistad y fructífera. Además, observamos con interés que
recientemente se ha iniciado una evolución más favorable al
apaciguamiento. Deseamos que esa evolución se afirme. No
habiendo tenido intervención alguna en los acuerdos de
Madrids , no participaríamos en el diálogo que se iniciase.
Sin embargo, estamos dispuestos a fomentarlo para que, por
fin, se encuentre una solución pacífica, con el concurso,
llegado el caso, de las organizaciones internacionales. Por
nuestra parte, nosotros nos hemos pronunciado a favor de
la libre det:rminación de los pueblos en el marco de las
Naciones Unidas.

33. Por segundo año consecutivo, el Zaire tuvo que
padecer, en su provincia de Shaba, una incursión sangrienta
de elementos procedentes del exterior. Todo permite creer
que, sin un apoyo internacional rápido, el costo humano y
material de este ataque habría sido aún mayor. Ahora
cuando hace tanto tiempo que nuestros soldados se han
reintegrado a sus bases en nuestro territorio, ¿quién podría
hoy poner en duda los motivos estrictamente humanitarios
que nos inspiraron?

S Ibid., trigésimo año, Suplemento de octubre. noviembre y
diciembre de 1975. documento 8/11880, anexo 1II.

34. La actuación de Francia en Africa nunca tuvo como
objeto atentar contra la soberanía o la seguridad de un
Estado del continente. Su único propósito es contribuir,
cuando así se desea y cuando así se le pide, al desarrollo y
al bienestar de los pueblos de Africa que, tanto como todos
los demás, tienen derecho a la estabilidad y a la seguridad.

35. En relación con las Comoras, ya señalé el año pasad06

que Francia se solidarizaba con los países con los cuales la
historia la había vinculado más particularmente y que
estaba dispuesta a manifestarlo así respecto de este nuevo
Estado. Por consiguiente, me felicito de que se hayan
estahlecido ahora relaciones diplomáticas entre las Comoras
y Francia y de que se haya abierto así un camino para
nuestra cooperación. Sin duda, ello facilitará una mayor
comprensión entre los comoranos y sus vecinos de Mayotte
que, libremente, han elegido un destino diferente pero que,
se los recuerdo, tendrán la posibilidad de pronunciarse
nuevamente acerca de su futuro.

36. ¿Era entonces necesario, acaso, incluir en nuestro
programa la cuestión de la isla de Mayotte? Ustedes me
permitirán que exprese mis dudas acerca de la utilidad de
ese debate, si el objetivo buscado es, como todos tendrían
que desear y empeñarse para lograrlo, el restablech~iento de
un clima de confianza entre las poblaciones interesadas.

37. En el Asia sudoriental, Francia no puede sino deplorar
las hostilidades que se han reiniciado en la península de
Indochina, durante tanto tiempo afectada por la guerra,
hostilidades que enfrentan entre sí a dos pueblos con los
que hemos tenido relaciones históricas muy estrechas y por
los que siempre sentimos profunda amistad. Francia desea
que todos los Estados de la región puedan consagrarse a la
tarea prioritaria del desarrollo y establecer entre ellos una
cooperación genuina respetando la independencia, la sobe­
ranía y la integridad territorial de todos ellos, libres de
cualquier injerencia indebida de Potencias de fuera de la
zona.

38. Una de las consecuencias más dolorosas de las situa­
ciones de enfrentamiento que lamentamos es el éxodo de
una parte de la población. Francia, tradicional tierra de
acogida, no podía permanecer insensible ante el problema,
sobre todo porque éste afectaba a poblaciones vinculadas
con ella desde hace mucho tiempo. Así, hemos recibido a
150.000 refugiados, de los cuales cerca de un tercio son
originarios de la península de Indochina. Además, dentro de
un límite de 1.000 por mes, mantenemos abiertas nuestras
puertas para otros refugiados de esa región. Puesto que se
trata de una tarea eminentemente humanitaria, es de desear
que la carga sea compartida ampliamente por los miembros
de la comunidad internacional.

39. Cuando lo que está en juego es la suerte y la
protección del ser humano, ¿cómo no recordar el com­
promiso que los Estados asufiÚeron al adherirse a ia Carta:
el respeto de los derechos humanos?

40. En esta cuestión, se impone el rigor pero también la
humildad. Los derechos humanos son demasiado sagrados
para utilizarlos con ¡mes partidistas, pero también son

6 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo
segundo periodo de sesiones. Sesiones Plenarias, lOa. sesión, párrs.
153 a 214.



lla. sesión - 27 de septiembre de 1978 163

53. Ya hay una base para ese proyecto. Se trata del
programa de acción aprobado por unanimidad en 1976 por
la conferencia mundial tripartita sobre el emple07 • Sin
embargo, es necesario traducirlo en una estrategia mediante
un trabajo de concepción y una amplia concertación, sobre
todo para eliminar cualquier equívoco. Este es el sendero
que ha abierto, en especial, la Conferencia de los países no
alineados que se celebró en julio último en Belgrad08 • Ante
todo, esta Conferencia señaló [véase A/33/206] - y yo
comparto su opinión - que la política definida en Ginebra

52. En este" sentido, la lucha contra los efectos más
trágicos de la pobreza es, ciertamente, una tarea que está
dentro de las posibilidades de nuestra Organización la cual
le permitiría responder a la esperanza que los pueblos
depositan en ella.

51. Sin esperar pasivamente las orientaciones que se
definirán en el período extraordinario de sesiones de la
Asamblea General de 1980, debemos comenzar d~sde ahora
a reflexionar, individual sr colectivamente, acerca de cuáles
podrían ser las líneas rectoras de este tercer decenio.
Aunque los objetivos, definidos de manera global [reso­
lución 2626 (XXV)], del actual Decenio seguirán sin duda
constituyendo un marco general de acción para el decenio
de 1980, los cambios surgidos en la situación de la
economía mundial y las conclusiones que se han de extraer
de la experiencia adquirida deberán llevamos a fijar
determinadas prioridades.

50. También cabe esperar que surjan elementos nuevos del
quinto período de sesiones de la UNCTAD, que se celebrará
en Manila el año próximo, de la Conferencia de las Nacion~s

Unidas sobre Ciencia y Tecnología para el Desarrollo y de la
Tercera Conferencia General de la ONUDI. De todos
modos, estos elementos deberán integrarse en un todo
coherente e inspirado de ideas motrices que iluminen los
espíritus y movilicen las voluntades.

tamente a las necesidades de los pueblos y expresarse con
coherencia, en objetivos prácticos y que impulsen a la
acción. Es importante qUt ese decenio dé te'itimonio de la
voluntad de la conunidad internacion&l de tratar con
realismo, es decir, en los términos concretos en que se
plantean, los problema~ graves con que se enfrentan todos
los días muchos gobiernos y que afectan a centenares de
millones de personas. Por lo tanto, es necesario que ese
decenio anuncie, si no otro desarrollo, por 10 menos un
enfaque más pragmático y más diversificado y que pros·
criba las discusionzs estériles sobre la naturaleza de las
necesidéldes zsenciales.

49. En este sentido, cabe felicitarse por el acuerdo logrado
recientemente en la Conferé'~cia de las N3ciones Unidas
sobre Cooperación Técnica enere los Países en Desarrollo,
celebrada en Buenos Aires, que crea perspectivas nuevas
para la cooperación técnica internacional al servicio del
desarrollo.

46. Asegurar a los hombres y a los pueblos todas las
libertades políticas y civiles y los medios para gozar de ellas
en paz era, hace ya varios decenios, la finalidad de los
Estados. Hoy todos reconocemos que también tenernos que
brindarles los medios económicos para ejercerlas. Por otro
lado, el desarrollo, que ha de eliminar las desigualdades
ecunómicas más evidentes es, en sí mismo, un factor de paz.
¿No se ha dicho en esta misma tribuna que el desarrollo es
el nuevo nombre de la paz?

44. Si no se respeta la primacía del individuo, no podrá
hacerse progreso alguno en favor de la igualdad y la
dignidad de los hombres; ambas serán burladas, una en
nombre de los imperativos económicos y la otra de :as
necesidades de la seguridad. Ni la causa de la paz ni la l~J

desarrollo pueden justificar la persecución de personas o ie
grupos que exigen el simple respeto de textos intema­
cionales que consagran sus derechos fundamentales.

45. En este sentido, quiero recordar que condenamos
resueltamente la ¡1olítica de apartheid. La denunciamos no
solamente como manifestación d'" un desprecio incalificable
del ser humano, sino también como un elemento detonador
que puede provocar peligrosos enfrentamientos. Francia se
asoció a las sanciones impuestas en noviembre último
contra un régimen cuya ceguera hace de este desprecio una
política constante. Por 10 tanto, aplica estrictamente el
embargo a las ventas de armas a Pretoria.

43. La persecución política, la discriminación racial, la
tortura y las sent~ncias arbitrarias son todavía hoy Uf1a
realidad dolorosa. Tenemos en esta época demasi~d'Js

ejemplos cotidianos. Entre los derechos humanos, ya sean
individuales o colectivos, nc es posible distinguir jerarquías
ni prioridades arbitrarias. Tolerar cualquier selección equi­
vale a legitimar de antemapo todas las violaciones.

42. Al observar las violaciones de que siguen siendo objeto
esos derechos, debem05 admitir que aún hay una gran
distancia entre las proclamaciones más solemneS y la
realidad de las conductas.

41. Francia no olvida que fue en París donde, ei 10 dt:
diciembre de 1948, se aprobó la Declaración Universal de
Derechos Humanos, cuyo trigésimo aniversario celebramos
este año. Sin embargo, ¿quién se atrevería a afirmar que es
también el trigésimo aniversario de su aplicación?

suficientemente preciosos como para que se exija su respeto
en todas partes.

;

I
1

I
! 47. Cuando hablamos de desarrollo, no abusemos de la
I paciencia de los pueblos. Nos aproximamos al término del
i Segundo Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo.
\ ¿Qué ha significado éste para los grupos más desheredados?

1

1 ¿Cuald h?a sido su repercusión real soblre el hdambre en el
mun o. ¿Hemos creado por 10 menos as con iciones que,

! partiendo del despegue de una economía nacional, permi-

¡
! tirían un proceso de autodesarrollo? Lamentablemente, no

parece ser así.
1 7 Conferencia Mundial Tripartita sobre el empleo, la distribución
¡ 48. Para que la opml0n pública, tanto la de los países de los ingresos, el progreso social y la división internacional del
I trabajo, celebrada en Ginebra del 4 al 17 de junio de 1976. Véase el
j desarrollados como la de los beneficiarios de la cooperación documento E/5857.

J
para el desarrollo, no sea presa del desaliento, el tercer 8 e ti . d M· . t d R 1· E . d 1 p'.. . on erenCIa e mis ros e e aClOnes xtenores e os alses

. decenio para el desarrollo debe responder más COficre- no Alinoado'. ""Ieb,.d. en Bel.,.do del 25 " 30 de julio de 1918. i
1.. = -_....JI
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se inspira en la necesidad de promover un nuevo orden
econ6mico internacional; luego, indicó que esta política no
eliminaba la necesidad de uua estrategia global encaminada
a acelerar el crecimiento económico de los países en
desarrollo; y. por último, destacó que estos paises eran los
primeros responsables de su desarrollo y, sobre todo, de la
satisfacción de las necesidades esenciales de sus pueblos.

54. Debo añadir que esta política, (Iue acertadamente
contempla el desarrollo rural y los problemas de las
concentraciones urbanas desorgani/adas. no podría invo­
carse para deSCuidar el indispensable redespliegue geográfico
de la industria.

SS. Acabo de mencionar la imprescindible indus­
trialización de los países en desarrollo. Espero que éstos
sepan controlarla, evitando los errores que nosotros hemos
cometido en nue:ttra propia industrialización.

56. Por otro lado, como los mismos países en desarrollo,
nos oponemos a cualquier división internacional del trabajo,
antigua o nueva, que confine a determinados pueblos al
cumplimiento de determinadas tareas. A costa de sacrificios
reales impuestos a nuestras em¡Jresas y a nuestros trabaja­
dores, frente a la competencia en algunos sectores de las
industrias nuevas del tercer mundo, hemos optado por
rechazar las medidas proteccionistas fáciles. Hemos dejado
que se produjesen adaptaciones y conversiones, en el marco
de Lln intercambio libre y con precios reales. En este
sentido, creemos haber servido honestamente a los intereses
de todos.

57. Ya dije que el tercer decenio para el desarrollo
requiere ideas motrices. Tambicn requiere un sentido del
método e instrumentos para llevarlo a la práctica. En este
sentido, la reestructuración en curso del mecanismo de
nuestra Organización en los sectores económico y social,
que ha implicado la creación de un puesto de alta jerarquía
en la Secretaría, que se ha confiado al Sr. Kenneth Dadzie.
fortalece nuestra confianza en la capacidad del sistema. La
aplicación de la resolución de la Asamblea General / reso­
lución 32/1971 debe proseguir, sobre todo en lo que se
refiere al fortalecimiento del papel y la eficacia del Consejo
Económico y Social.

58. Sin embargo, en la complejidad de nuestro sistema,
observo \lna laguna seria y paradójica: la falta de todo
marco de verdadera concertación sobre la cuestión funda­
mental de la energía. No me refiero a la "crisis de la
energía" que ocupó los grandes titulares de la prensa, sino a
la crisis que tenemos ante nosotros: la que tendría que
obligamos a todos a adoptar una política activa en matcria
de energía, como la que se ha fijado mi país con
determinación y éxito; la que nos obliga a hacer una
elección, sin duda difícil pero inevitable entre diversas
fuentes de energía, en bien del desarroUo equilibrado de
todo el planeta, de la protección de nuestro medio
ambiente natural y humano y, en relación con la energía
nuclear, garantizando su utilización con tlnes pacíficos. A
este respecto, si bien Francia ha decidido no exportar
materiales delicados que puedan facilitar la adquisición de
armas nucleares, también vela por que nadie se vea privado
de los beneficios de la energía nuclear con fines pacíficos y
de las ventajas de las tecnologías más prometedoras. Por
ello. y a la espera de iu5 resultados de las consultas en curso

en el marco del programa de evaluación internacional del
ciclo d~ combustible, nos hemos comprometido a garantizar
a nuestros posihles asociados todos los servidos del ciclo del
combustible.

59. Por lo tan to, el problema de la energía se debe abordar
en forma global, sin ningún espíritu de enfrentamiento, a
fin de tener en cuenta el interés de toda la comunidad
internacional. Considero que un c\emento positivo lo
constituye la resolución 1978/61 del Consejo Económico y
Social, que consagra la idea de celebrar una conferencia
internacional sobre las fuentes de energía nuevas y reno­
vables. El Gobierno francés participará activamente en su
preparación.

60. En la perspectiva del período extraordinario de se­
siones de la Asamblea General de 1980, lamentamos la
suspensión de los trabajos del Comité establecido en
cumplimiento de la resolución 32/174 de la Asamblea
General, conocido como Comité plenario, órgano irre­
emplazable para proseguir el dhilogo Norte-Sur, del que
Francia sigue siendo partidaria. No hay duda de que la
celebración, a escala mundial, de un diálogo de esa
naturaleza sobre los problemas económicos y de desarrollo
es una empresa ambiciosa y ardua cuyas dificul.tades sería
yo el último en subestimar. Han surgido divergencias acerca
de la interpretación de algunos aspectos del mandato del
Comité. No obstante, la fórmula que la gran mayoría'de las
delegaciones pudieron aceptar a comienzos de este mes
conserva, a nuestro juicio, todo su valor y debería permitir
que el Comité, con la activa colaboración de todos,
abordase por !ln los problemas reales.

61. En realidad. no hay desarrollo posible si no existe la
seguridad a que las naciones tienen legítimo derecho. Sin
embargo, es necesario que esa seguridad no consuma una
parte excesiva de nuestros recursos, lo que equivale a decir
que la empresa del desarme es una necesidad evidente y que
nos interesa a todos.

62. El décimo período ~xt-)rdinario de sesiones de
nuestra Asamblea General, al destacar precisamente que el
desarme debía ser obra de la comunidad internacional toda
y no de unos pocos, ha logrado, por tin, ubicar el debate en
su justa perspectiva. No es éste su único mérito; también
nos ha permitido cr~ar medios para proseguir los trabajos.

63. En este sentido, ninguna duda puede haber acer.:a de
la voluntad de Francia. La participación' personal del
Presidente de la República en los trabajos del periodo
extraordinario de sesiones es testimonio de eUo. La
presencia de Francia en el lugar que le ha sido reservado en
el nuevo Comité de Desarme, presencia que hoy quiero
anunciar formalmente desde esta tribul1é'., confirma que se
mantendrá ese impulso.

64. El reconocimiento del papel central que deben desem­
peñar las Naciones Unidas, la reforma de los mecanismos de
negociación y de deliberación que de ello resulta, con una
participación más amplia, un mejor equilibrio regional y un
funcionamiento más democrático gracias al abandono del
sistema de la copresidencia en Ginebra, garantizan, a
nuestro juicio, la posibilidad de iniciar una nueva etapa. Por
lo tanto, ahora Francia puede participar en los trabajos. Es
necesario que desempeñe el papel que exige la importancia
que lo que está en juego tiene para todos los Estados.
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65. Quiero, en esta ,}portl!nidad, rendir un humcnajt. muy
especial al Presidente de la Asamblea durante el período
extraordinario de seSiones, Sr. Lazar Mojsov quien fue
también el Presidente del trigésimo segundo período de
sesiones cuya inteligencia poi itica, profunda sinceridad y
notable competencia fueron recursos indispensables para
cumplir el1cazmente con la misión que la Asamblea le
confió.

inl1uellcia de U.l grupo cualquiera de productores o con
medidas unilaterales. donde se pueden lograr progresos
reales. Estos sólo se pueden basar en la voluntad de todos
los países interesados y en su acuerdo acerca del objetivo y
el alcance de un convepio rcgional verific... blc. En este
sentido, la iniciativa tomada reci~ntemente por un grupo lle
países de América Latina tienc valor ejemplar y merece ser
elogiada.

12 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General. décimo
período extraordinario de sesiones. 3a. sesión, párr. 72.

Discurso del Sr. Rodrigo Ozrazo, Presidente de Costa RiCil

75. Sr. CARAZO (Costa Rica): Al presentarme ante esta
Asanlblea de la Organización en que cifra la humanid3d sus
mayores esperanzas para la preservación de la paz, el
dcsarrollo de los pueblos y el respeto de los derechos del ser
humano, formulo con honda complacencia un respetuoso
saludo a los dignísimos representantes de los Estados
soberanos que participan como Miembros, con idénticos
derechos, en las deliberaciones de este órgano superior de la
más prestigiosa Organización internacional. Y a vos,
Sr. Presidente, que ocupáis un lugar destacado entre los
intelectuales y los varones de preclaro entendimiento que
dan lustre y prestigio a nuestra comunidad espiritual
hispano-americana, os presento, además, el vivo testimonio
de mi íntima satisfacción por el justo reconocimiento que
se ha otorgado a vuestros méritos, al escogeros para presidir

74. El PRESIDENTE: La Asamblea escuchará ahora un
Jiscurso del Presidente de la República de Costa Rica. En
nombre de la Asamblea General, tengo el honor de dar la
bienvenida a las Naciones Unidas a Su Excelencia el
Sr. Rodrigo Caral.O, Presidente de la República de Costa
Rica, y lo invito a hacer uso de la palabra en la Asamblea
General.

73. Como dijo acá mismo el Presidente de la República en
mayo último, "en el momento en que despierte la aurora
desconocida del tercer milenio'" 2 , esta empresa constituye
un desafío inmenso para nuestra inteligencia y nuestra
energía. Francia está decidida a aceptarlo.

72. Indudablemcnte hay que ser realista. En este lugar de
reunión tan especial, muy a menudo impera la desunión. La
resistencia al cambio es tenaz. Es verdad que se necesitarán
mucha imaginación y voluntad política para asegurar al
hombre, donde quiera que esté y cualquiera que sea su raza.
su religión o su origen, la dignidad personal. una parte
equitativa de los recursos mundiales y la fracción de
responsabilidad que le corresponde tener en las decisiones
que lo afectall.

71. Es el representan te dc un país celoso de su inde­
pendencia y determinado a prescrvarla quien se dirige a esta
Asamblea. Per,) también es cl representante de un país
convencido de la solidaridad creciente uue une a todos los
Estados de nuestro planeta. Frente a las crisis, las pertur­
baciones y las Hmeralas de todo tipo a qul' están expuestos
nuestros pueblos, ninguno \~~ nuestros países, pequeño,
mediano o incluso muy grande, podrá supclar solo sus
dificultades. La cooperación ya no es resultado de una
elccción: es algo que se impone a nuestra voluntad.
Démo'ile acá los medios para que se afiance.

9 Véase el documento AIS.I0/AC.117.
10 Véase el documento AIS-l O/AC.l 128.
11 Véase el documento A/S.I01AC.1/8.

68. Además, Francia ha hecho ciertas sugerencias con­
cretas sobre algunas de estas cuestiones cuyo estudio
debería proseguirse aquí mismo o en los órganos especia­
lizados. Me refiero al proyecto de creación de un organismo
de satélites de ('ontroI9 y al relativo a un fondo de desarme
para el desarrollo. (), así como al establecimiento de un
instituto de investigaciones sobre el desarme' 1, todas eUas
iniciativas cuya utilidad ha sido rcconocida ampliamente.

69. El enfoque realista del desarme que conviene pro­
mover nos induce a recomendar el estudio de medidas de
carácter regional. Este es el marco cn el que es posible
encontrar soluciones equilibradas y que tcngan en cuenta el
papel que desempeña la disuasión para la seguridad dc una
parte del planeta. Por lo tanto, hemos propuesto a los
países interesados en la seguridad del continente europeo la
celebración de una conferencia de dcsarme.

70. La concertación regional podría también afianzar los
esfuerzos encaminados a limitar las transferencias de armas
convencionales. Muy frecuentemente, el horizonte natural
constituido por la región es el horizonte de la amenaza,
pero también el de la cooperación. Este es entonces el nivel
en el que hay que evaluar la~ exigencias del derecho de
todos a la seguridad y las de una ausencia de discriminación
entre los participantes. No es en el exterior, mediante la

66. Con la ~lyuda de mecaniSlllOS renovados, ahora se
puede emprender la obra e~bozada en junio pasado. Un
conjunto dt' principios y un programa de acción consti­
tuyen un útil marco de referencia, a pesar de que, en ciertos
aspectos, sobre todo en relación con las cuestiones nu­
cleares, cntcnder.lOs que un lenguaje dilcn..nt: habría estadu
más de acuerdo con las características reales de la situación.
Este documento, en d que se trata de abarcar un conjunto
de prob!~mas especialmen te complejos y delicados, es de
todos modos trstimonio de una notable convcrgcncia dc los
puntos de vista de la comunidad de las naciones respecto de
algunas cuestiones esenciales.

67. Ellas son: el derecho de todos los Estados a la
seguridad; la especial responsahilidad que en materia de
desarme tienen las Potencias más grandes, porque ellas
mismas admiten contar con arsenales que exceden en
mucho a las exigencias del cquilibrio estratégico; la impor­
tancia, no solamente del desarme nuclear, sino también dcl
desarme convencional, ya que la acumulación de anllas
clásicas, principalmente en Europa, constituye una amenaza
cada vez más grave para la paz; la necesidad de un control
eficaz de las medidas de desarme; y. por último, la
asignación al desarrollo ecor.ómico y social dc los recursos
así liberados.
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HO. IIcmos insistido una vel m:is en la inclusión de este
tema {tema 86/. porque crcemos que su mantcnimiento en
el programa de la Asamblca (;cneral significa lJ.estacar
permancntemente su importancia antc el mundo, sin quc
esto implique en modo alguno un afán de i~norar el papcl
esencial que respecto del mismo y, en gcneral, de los
derechos humanos ha dcsempel¡ado la COlllisión especia·
lilada encargada oc estudiarlo e inf,umar a la Asamhlca
General.

81. Mi país, que ha hecho de la pal un h.ihito y una forma
de ser, fue víctima, hace 15 días, de la violación de un
derecho csencial del hombre: el dI' la paz.

79. En este sentido, Costa Rica ha venido luchando
illalterablemen te duran te más de 12 .UtoS por la cTt::ldón de
Ul' .:argo de Al tl' Comislllnado de las Naciones l fnidas para
los Derechos Humanos quc, al modo del c,istente para los
refugiados, fortalelca, mediante una a.:ción personal espc·
cilica, la aplicación de la Declar'lción Universal de Derechos
Humanos y dc los Pactos existentes sobre los derechos y
libertades fundamen tah:s del ser humano, comlíción esen­
cial de la pal y de la participacilHl de todos los hombres en
los bicnes dCI .)rogreso V la civil ilación... .

inocentes como son los nii'íos y los adolescentcs. Digna de
encomio es en especial la tesonera labor dc la ('omisión de
Derechos Humanos. de las subcomisiones y de los comités y
subcomités creados para atender los problemas relacionaJos
con ellos. Pero no hasta. Aqu í v alllÍ, pUf todos los rumhus
del globo terrestre, ocurren casos frecuentes de violacillll o
desconocimiento de derechos que la conciencia universal y
las Naciones llnidas consideran sa~rados, porque en d
respeto dc ,.'Ilos dcscansa la pal interna de lo" htados y. en
última instancia, la p'll entrc las naciones.

84. El 12 de septiemhrc pasado, aviones de la fucrla aérea
del Gobierno de Nicaragua traspasaron la frontera con
Custa Rica y ametrallaron a nuestro {mico ejército nacional:
nuestros estudiantcs y nucstros educadores. La orden partió
dcl Gobicrno de Nicamgua y rl hlanco fue la parte más
sagrada de nuestra nacionalidad.

82. Mi país proscribió. por mandato constitucional, el
ejército y sólo conserva un CUl'rpo de policía para preservar
el orden. Los recur"os destinados en otras naciones a las
fuer/as militares se orientan a la educación. Por ello, puede
Costa Rica dedicar la tercera parte del presupuesto nacional
a la educaci()n en todos sus niveles.

83. Costa Rica carece de arsenales, dc fuerla militar y dc
poderío económico. Y no por privación de estos medios,
sino por convicción, se ha lijad'l una clara vocación civilista,
en la que cl derecho supere a la fuerza y la búsqueda de los
biencs del espíritu a la prepotencia. Su fuefla consistr en
careccr de fucf/a.

78. Grande y fructífera ha sido In obra realizada por las
Naciones Unidas en esta urea que afecta tanto a tantos
millones de hombres y mujeres y, desde luego, a otros seres

77. Treinta ailos se cumpli ....in ~n hreve de haberse formu­
lado la Declaración Universal. Muchos progresos se han
logrado desde entonces en esta lucha inacabada, a fin de
que en todas las regiones dcl mundo se reconOlcan y
respeten los derechos de la pl'fsona hummla. Aquella
Declaración, valiosa pero simple cxpresión de la concicncia
jurídica de la -humanidad, dio paso a los Pactos inter·
nacionales de derechos humanos aprobados en esta misma
s..l1a el 16 de diciembre de lQ66 {reso!udóll 2200 A (XXIJ.
anex%~~ Algo más de nueve decenas de pueblos con·
quistaron el derecho inalienahle que las Naciones l'nidas les
reconocieron dc determinar Iihremente su propio llestino.
La discriminación entre los hombres por motivos raciales ha
desaparecido del todo en las legislaciones de numcrosos
países, en los que a la ve 1, se ha debilitado o amenguado la
separación que imponían las costumbres sociales y, aunque
todavía se con5ervnn en alguna nación las leyes y las
prácticas de o[1artlzeid, que repugnan a la conciencia de
quienes creemos en la unicidad de la r:1Ia humana, en la
igualdad innata de los homhres v en los ideales de las
Naciones Unidas, podemos estar'seguros de que no se
mantendrán por largo tiempo estas prácticas y estas leyes,
que atentan contra el más sagrado de los derechos de la
persona humana: el respeto a la dignidad del homhre.
fuente nutricia v. a la vel, base v sustento de la doctrina
jurídica dc los lterechos del ser tll¡mano. Nos alegra por cso
la noticia que ha circulado recientemente de que el
Gobierno birradal de Zimhabwc adoptó una serie de
mcdidns que constituyen un primer paso hacia la aholici(~m

dc toda norma o disposici6n que implique un tratamiento
desigual para los habitantcs de ese sufrido país, por raz6n
tan sólo dcl color de su piel.

esta Asamblea General de las Naciones l'nio..s en un .1110 de
tan !ingular interés para la causa nobilísima de la pro·
moción de los derechos humanos, a la que han dado tanta
importancia vuestra patria y la mía.

76. ('límpIese este ailo, en efecto, el trigésimo aniversariu
de la adopción, por unanimidad de votus er ambos casos,
de la Declar:lci6n Americana de IllS Derechos y Deberes del
Hombre 1 1, suscrita el 2 de mayo de 194H en Bogot.i, la
culta capital de Colombia, y de la DedaradllO llniVt!rsal de
Derechos Humanos, aprobada el 10 de Jici~mbre lId mismo
ailo en París, la ciudad amada por todos los hombn.'s libres
desde el histórico día en que surgi6 de las barricadas
construidas en sus calles milenarias el grito inmortal lle
"Libertad, Igualdad, Fraternidad". Y, com(' si quisieran
patentiz.ar con ello su adhesi6n fervorosa a e'ita noble causa,
un grupo de Estados, Miembros de las Naciones lInidas. se
apresta a inaugurar próximamente la Corte Interamericana
de Derechos Humanos, con asiento en ('usta Ricn, en donde
tuvo su sedc hace más de 70 mIos nucstw primer tribunal
regional de justicia, la Corte Centwamcricana, a la que se
dio competencia para recibir y conocer las quejas y
denuncias de personas que se consider.lsen lesionadas en sus
derechos por cualquiera de los gobiernos del [stmo.

85. Mi Gobierno, fundado en la ley y en cl respeto a los
p'lctos internacionales, repelió el ataque con sus mejores
armas: el valor moral de sus hijos y la invocación de los
tratados internacionales. De inmediato. acudió a la Organi­
zación dc los Estados Americanos (OEA), amparado a la

13 Véase Conferencias InttrlUlcionoles Americanos, S~ndo Carta de la OEA, y apoyó la gestión franca y ejemplar del
Suplenltnto. 1945-/954. Wa~hin!'!ton, D.C,. Unión Panamericana, Gobicrno de Venezuela, que solicitó una reunión de los
1956, pá~s. 203 a 209. Cancilleres americanos. Mi Gobierno ha recurrido a la OEA

l.• ].11__••11.".·· 91 :.' '.IIIJIE ••.•• .J_.__,J.....
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como órgano regional antes de acudir al ConseJo de
Seguridad de las Naci'lnlS Unidas.

86. Mi t;ohierno ha (untado. en esta oportunidad. con el
apo~ l) decidido y dkal de los Gobiernos de Venellll'la y de
P'lllamá. llispuestos a proporcionar ay uda a un país que
carece de ejército y ue armamentos. así corno con el uc
otras nadonl.'s ami~as. Antl' este foro mundial, les e\IHl'SO
el agradecllllknto de mi tiohierno ~ de mi pueblo.

S7. Cuán vasta l.'S la tarea que nos l.'spl.'ra en l.'\ campo de
los d.. rl.'chos humanos. si un país l.'S agredido porque ViVl' en
p:II. Cuán gramil' l.'S nuestra l.:sponsahitidall. si la consa·
gración a la l'ultllra \ a la educaciún. a la salud \ al
desarrollo reciben com~) respuesta el ataqul' artero. Cu~nto
debemos hacer aún por la ekvación de los hombres y de los
pueblos. si las armas. en las manos de un ~obernante

c\.tranjcro. Sl.' dirigl.'n contra los niilos. los educadores y los
estuuiartes cuando caminan festivos y confiauos por los
campos de su patria org,anil:muo. como ocurri;) en mi país.
la celebradún del día ue su indepemlenda.

88. Comparen usteues la calillad ud atacante y las
conllidones del atacado y pn:gúntense -;i cabe. en este caso,
uudar de quién til'ne la radm.

89. Mi país y \.1 lJobierno se compmmeten solemnemente
en este foro de la pabbra y del diálogo universal ,1 dar
testimonio público de su apego a los dercchos humanos y a
la causa de la palo así corno a luchar. Sill tregua ni descanso.
por el alianlamiento del uerecho y del respeto a la uigniuad
uel hombre. ffl'nte a la agresión, al genocidio, a la violencia
o a la represión de la tibertau. Esta es la respuesta de mi
Gobierno a quienes cometieron la alevosía de mancillar con
su palabra y con sus actos nuestro sudo.

90. Confío en que los organismos internacionales dar:in la
ralón y reconocl'r:ín la justida a quien la mercee. como
e' presión de su fe en los principios y como testimonio ue
su cabal aplicación.

91. Consa~ran los Pactos Internacionales uc [)erecho~

Económicos, Sociales y Culturales y de Derechos Civiles y
Políticos, de 16 de uiciembre de 1966, que Costa Ric:! tuvo
el honor de suscribir, aprobar y ratificar antes que ningún
otro país, el derecho inalienable dc los pueblos a su libre
lleterminación en materias políticas, económicas y sociales.
y colocan ambos Pactos este dcrecho, con idéntica re­
dacción, como párrafo 1 de su artículo l. para signitlcar
con ello que el euiticio jurídico del respeto a los deredlOS
humanos y la pal de las naciones descansa primordialmente
~n el reconocimiento dcl derecho dc los puehlos a deter­
minar Iibrementc su condición política. Y en aras ue este
principio sano, hoy tenemos en esta Asamblea General a
representantes de Estados que cn gran número alcanzaron
su independencia, reconocimiento y sobcranía después de
1945, cntre ellos los dcl más joven Estado y Miembro de
esta Organización, las islas Salomón, al quc presento las
c<llurosas felicitacioncs de mi Gl>bierno, junto con nuestros
mejores augurios para cl dcsarrollo y la prospcridad dc la
nueva nación. Tosta Rica no oculta su complacencia por
h.\l>er contribuido en todas las ocasiones antcriores a que cl
anhelo de los difercntes grupos humanos por gohernarse a sí
mismos, con indcpendencia y libertad, sea reconocido por
las otras naciones y por nuestra Organilación.

92. A cste respecto, mi (Jol)icrno expresa públicamente su
regocijo por el acucrdo dc pal. inicial 14 firmado por el
Presidente ue Egipto, Anwar EI-Sadat, y el Primer Ministro
ue Isracl, Menachem Be~in, con el respaldo y testimonio del
Presiuente de los Estados l/niuos, Jimmy Carter, que augura
un camhio histórico cn las relaciones internacionales cn cl
Oricl1lc Medio, si persisten la hucna voluntad, el ideal de la
pal y el ui:Ho!~o uire·,;to ('ntre los países.

93. Mi Gobierno formula vehementes votos para que, en el
arreglo tan ansiauo de los delicadísimos problemas del
Oriente Meuio, s(' c,lllfirme en la realidad, tal como lo
inspira lo acordado en Camp David. el derecho del pueblo
palestino a escoger libremente en un futuro próximo su
propio uestino. ReitNa mi Gobierno, asimismo, el derecho
uel Fstauo ue Israel a que todos los Micmbros dc nuestra
Organi/ación 1,' reconozcan v garanticen su condición det,;;; . ." ..

Estado libre y soberano.

94. Para los hombres y pueblos que amamos la paz ha
surgido, gradas al diálogo uirecto entre Israel y Egipt.,), una
nueva esperanla. La pal, es posible. Invito. por ello, a todos
1,)5 ~l)bernantcs de los Estados envucltos en el conflicto del
Oriente Medio para que se adhieran a este esfuerlo y
prosigan en este diálogo fecundo y luminoso y le ofrezcan
al munuo, dentro de poco tiempo, un testimonio grandioso
de fe en el homhre para que, de nuevo, como en los tiempos
bíblicos, emprenda su vuelo la paloma de la paz y se firme
la alianl.a entre los pucblos. Ese Jiu comenzará la hu­
manidad una nueva jornada en su historia y todos los
hombres de buena voluntad bendeciremos a los prota·
gonistas de este acontecimiento.

95. Mi Gobierno exalta la cficacitl incomparable del
diálogo franco y cordial uemostrada en el caso de Egipto e
Israel y, por ello, traslada estos augurios a la región
centmamericana para expresar una ve'/. más los deseos y cl
profundo intNés del Gobierno y del pueblo de C'osta Rica
por la pronta solución de los problemas aún pcndicntes
entre las nacioncs hermanas de El Salvador y Honduras.
Reitero, por esta fUz:m, la confianza dc mi Gobierno en cl
mecanismo dc mediación establecido.

96. El pálrafo 2 del artículo 1 de cada uno de los Pal'tos
Internacionales de 16 de diciembre de 1966, reconoce a
todos los pueblos el derecho a uisponer libremente de sus
riquezas y rccursos naturales. Nada más sano, nada más
correcto, nada más justo. Costa Rica se complace de que en
aplicación de estc principio y dc otros igualmente elevados,
en este af\o haya concluido fblizmente el largo proceso
meuiante el cual los Estados lInidos de América, en un
laudable gesto de comprensión y de respeto a los saludables
principios dc cquidad y de justicia, aceptó transferir a la
hermana República de Panamá el canal interoceánico que
construyó a través dc la estrecha franja de su territorio y
que constituye el más valioso recurso natural de esta
República por las facilidades que ofrece para permitir la
fácil comunicación y el rápido movimiento de persolms y
mercaderías de un océano al otro. Mi Gobierno se con­
gratula del memorable acontecimiento de que fueron

14 l,n l'~quema para la pal. en l'1 Oriente Medio, acordado en
Cump DaVId. r un l'~qUl"ma para ta conclusión de un tratado d~ paz
entre F¡ripto l' I..rael. firmados ~n Washlllg,ton el 17 de septiembre de
1978.
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104. Fl csfucrto mumlial sohrc el desarme tiene como
propl'lslh) eliminar el primer agcnte material de la guerra. Sc
trata. con todo, de una decisillll y de una lucha mundial quc
puede dejar inta.:tü el problema fundamental: la ausencia
de una voluntad colectiva y positiva por la p:tl.

105. La lucha pl)r el desarme tlehe acompañarse. cntonces.
dc la pcda~ogi.) de lapal o de la educación para h. pal.. 1'1
desarme puede ser un convenio ante la inminencia de la
~atlistrofe. l.a cdUl"3ción para la pal l'S una actitud
permanente. FI desarme signitlca despojarse de un instm­
mento mortífero para 10~r3r un objetiv\) dc palo La
elluc<lcilm para la pal significa crear las condiciones reales
p:ua la p:u en el mundo. Por consiguiente, una y otra, el
desarme y ta educadón para la P:lI. deben marchar al
unisono.

t02. ln'1U1t't:I a h,dos h,s humhres anhelantes de la palla
a(cll'rada carrl'ca armamentista qllc se ha desatado entre las
m:ís grandes Potcnchls. que consume ingentes recursos
económicos \ \lislrae la atl'ndún d~ los Iwmhres de cerebro
privlk~iallo 'tUl' ~n otms situa~íunes pondrían su genio
inwntlvo al ser\'I~IU de las dcn :ias y las llrtcs pacit1cas,
~ontnhll\endo así a las nohles tucas del desarrollo de los
puehlos \ a la cnadll'adlln paulatina de la i~norancia y de la
misl'rw que todavía existen t'n gr'lIldes y divcrsas regiones
lle la Tierra. No podia mi (;uhINno. que representa a un
país '.:ara~teriladu pur su amUI a la pa/. \lejar de manifestar.
una ve,. Im;3. su esperan/a d~ que las ~mndes rutendas
.nilítares logren encon trar la fórmula hknhcchora que les
permita llc~tinar a lahurl's pacílkas parte sU'itandal llc Itl3
recursos t1nanderos y las horas de trahaJo, que hoy dedican
a la fahricación de armas ~ada vel más et1caces por su poder
de muerte y dcstrucción,

103. Mi (johícrno c\lIlslllcra a este respel..'to que el plan­
teanllcnto sohre l'I c.lesarmc. como condición para el
afianlamiento c.le la pUl en el munc.lo. ha de correr parejo
~on una nueva visión suhre la pa! en las postrimerias del
siglo XX y en los albures dcl l"recr milenio.

107. Esta llniversidad seria un gran centro tic estudios
superiores con acceso a tolios los pueblos y a todos los

106. Propongo. por ellu. en este tri~csimo tercer periodo
de sesiones de la Asamblea (ienecal de las Nacioncs {'nidas.
la ~reación de la llniversidad para la Palo de acucrdo con el
sist~m<l uniwrsitariu de las Naciones llnidas, (:0010 cxpre­
si6n t::nncrNa de una nueva visión de la palo vietoriosn y
dinámica, dc esta nueva visión de la pal que tamhién es
apremlilajc y conciencia.

10 1. los r~cursos marnHlS s\Ht parte importante de la
[iquela 'lal'iunal dl' los t'stados rihercl1us ('usta Rica espera
\lue l'n \.·sh~ mumcntu proplciu en qll~ SI.' l'sfucflan las
nacIones pnr cllo.:untrar fÍlllllulas ¡listas que favllfl'lcan el
lieSarrtll\o de lus pll\:hlcs Sl' lu¡tfl'1l ':mncllios hih.terales o
lIlulhlatl'wll's qul.' le IC(UnO/can. l'U1l10 a Ins \)tms Estados
tlUt' ;Il\lortnn 1.1 exph1t;ldón \11' aquellos recursos por Ilolas
c\traníNas. la l'quítatíva partll..'Ípllclún a que es acreedora
pl'r el :lpro'icdl<lI1'í."uu de 'os recursos vívns de su lona
marHuna l'xduslva.
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------~----rrnt..guni5ta~ hs btatl')S líniuus y Panama. I~CCI(H; ul~n· aphtlucn los mismos pranclplos ~nullct:ldos l'n Panamá. en
hnhmt del resultadu felil que se lo~ra clhlndo el cspintt: dt, ar.rs \k la ,ustrcla en l.l~ relaciones ~ntn. lll:cstros paIses."
lUStil:lil rrcvale~C' "iohre tuda otra ,:onsnlcl'lI:iún ~' $(.'

presentan cun sercuitlad, p~r~vcranda )- firmen i;.\S ra/ones
jurídicas uuc arunan una tesIS o una rcticiiln.

97. Hi Guhi·crno esper'I tlue Igu~ll cspimu d~ lushcla
prevale/ca en "IS dellheraduncs tic 1.. Tercera Conferc:"':la
de Ia..s Naciunes l(nlllas suhre el Derechu del Mar \.lue acah.\
de c\lncluir un período de scsmnes mas lÍe trahajn. d
séptimo, u,í CUIll> en las ne~u":lUl..'IOneS multilaterales que
vu:ncn re.tlllando vanos pai~es 'iohre 'lcreclms '* ohli~a·

clones tic lus l;st ••Jns tJlle llenen Intereses n reallJan
actIVidades ue pesca en las lonas ecnnúnucas rn"rituna~ que
el nucvo ucrcdm rel..'unnce en bcndicl{) ue los ht..dos
costeros.

99. No es justo quc gmndcs Potendas imlustri.llcs se
reserven par.. si muy cxtcnS<.IS lUnas pcsqul.':ras) envíen sus
notas a mitl..rcs tic kilómetros a pcscar los rec.:ursos
aU)'UCC1Hes a lus Cc.)stas de los Estados en desarrollo,} nu
reconOlc.m los derechos de estos últimos en la explotadún
de su~ recursos marinos, linko~ accesihles a las general·
mente mal equip.\das 1l0t<1S nadonales.

100. fomo lu c\prcsC en mi primera visita a nuestro
territmio insular más alejado I..lc la tierra t1nnc, la Isla dcl
('oco:

"FI Presidente de 10$ Estados tlnitlos ahrió una nu('va y
promisoría cra en 1M rch\cinnes internacionales al cfcc­
tuarse el canje de documentos sobre los Tratados tiel
('anal con Panamá. Los principios cnundauos por ¿l son
categóricos y si tos nuevos Tratados sobre el Canal son ('1
primer tcstimoniu de esta nueva política. Costa Rica
cllnfía cspcrnnl.atla en que, en cl caso tl~ la pescn, se

9tt Custa Rica. dc Imutado ternlullo I1rmc. posee amplias
lonas maritim..'" en el Océano P..dtÍl..'tl y en el Mar
Atlántico. que ha reclamad) desdc mudlos afi\)s. sm
ubJccilHl ustcnshJle lle .)trus Estados. l..'on fundamentus
Juridico~ que corrcsponuen a lus que> a se han mcurpmado
al lc'~to qll\~ ci~b'>rot por cunsenso la Conferencm suhre el
derecho llel mar. Esas lunas son abunuantes en CSPC\,;ICS
m.l"inas de toJa clase, sedentarias unas. migraturlas otras.
todas ellas parte Je los recursos natumles que el derecho y
!a equidad reconm:en cmllO patrlmunio cconómil..'u dc Custa
Rica. y t\ue cl Guhienw inídmlo el S de mayo últimu cn mi
país se prupone hacer respetar cun las armas ue! derecho II

fin de que la nación costarricense recib:l los beneficios que
en JusticIa le corresponden ai uutun"ar la c\lllotaciún de SllS

riquc/as pesqueras por barcos lle bandera nadonal o de
bandera extranjera quc nbteng.m previamente el permísu
net:eS¡¡rifl ~n las clltHliciuncs que determinen las re~ul,,·

cíones procedentes. Bicn esta quc en la alta mar. que es n's
('ammUIllS dc hl humanidad, notas pcsqueras de naciunes Ué
gran PlltlCrio ceon6mico se apmvcchen de lus canlumcnes
sin hacer p.nticipe dcl prmluctu tic ", vent.. dc la pesca a
ningún otro país que el tic su bamlera~ pero rú)e con 1..
equidad que Ilutas pesqueras tic esus países se trasladen a
millares de kilómetros dc sus b..ses para aprovechar la
rhluela en túnidos de las lOnas económicas dc utras
naciones. sin tlue estas. g,enemlmenlc subdesarrolladas t) de
úesamlllo íncfri~ntc. reciban la justa participación en d
producto de la venta de la riquc/a u rC~ltrS\\ natunll que se
tomó de su zona económica marítima.
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hombres de buena voluntad. Cll~ o obi~ti\'o primordial será
contribuir. pm medio Je la investi~aclún. la enscii:ulla, la
difusion y el libre análisis, a la causa dl' la pa/. así como al
cllIlllcimiento mutllll entre los hombre~ Je todas partl's del
munJo y promover l'ntn~ ellos cll'spirilll de comprensión,
tulerancia y convivencIa pacílka l1:1r3 I.'slimular la coope­
ración internal'ional y eliminar toda sillladlln que pueda
poner en peligro la pal uniVl.'rsal y l'l progreSl) de los
pueblos.

108. La Organiladón de las Nadones l'nidas estü nlllsa·
grada, por definición, a la causa de la pat. bte es su
objetivo supremo e insosla~ahle.

109. La Organi/ación ue las Naciones llnidas ha creado
diversos organismos con rmes específicos en el campo del
desarrollo económico, social y cultural. ('a rece , sin em­
bargo, de la institución cumbre, de la quc dcfine su esencia
y su razón de ser: la palo Y si las Naciones Unidas fueron
creadas para salvaguardar este bien y si toda la Organilación
tiende hacia esta linalidad fundamental, su concepto de pal
ha estado. sin cmbargo, ligado, por imperativo histórico,
más a la pal como ausencia de guerra que a este logro
supremo del hombre como quehacer pepnanente en el
orden formativo. Propongo, por cllo, la creación de una
institución quc pn:pare a los hombres y a los pucblos para
la paz.

110. Todo esfueflo positivo y concreto con tra la carrera
armamcntista encuentra la oposición de quienes se escudan
en el viejo principio latino: Si \'is PI1('t'I1l. para b('/lum (si
quieres la paz, prepare la guerra). La preparación para la
glllma tiene ahora otro objetivo: no la realilación de la paz,
sino el predominio del miedo como ralón de equilibrio
mundial. La pal del mUllllo se basa, entonc~s, en un acto de
temor y no en una convicción o en un acto de conciencia.
Propongo. por ello, otro principio no militar sino humano:
"Si quieres la pal, prepara la Pal."

111. La pal es un concepto dinámko pues es condición de
vida y, por consiguiente, lttlO de los derechos humanos
fundamentales. Desde este punto de vista, la pa/. no sólo se
dcbe mantener sino rcalilar. La pal es un lleredlo dc la
especie humana pero también un deber. De aquí que cada
hombre y la humanidad entera han de ser no sólo objeto de
pal sino sujeto de paz; han de disfrutar de este derecho,
pero. al mismo tiempo. deben producirlo. La pal. es la obra
de la justicia y el fruto del amor, pero ha de ser también el
producto de la educación o, mejor dicho. la educación ha
de ser uno de sus instrumentos oc acción más et1caces.

112. En esta parte del siglo XX se nos plan tean con
dramatismo lacerante las necesidades del hombre, pero
también debemos hacer frente a las exigencias de la es~ecie.

La Universidad para la Paz debe ser el laboratorio del
espíritu de la pal. la cuenca donde se formará la nueva
conciencia pacifica en los decenios por venir, ya que el
siglo XXI será padt1co. o no será.

113. La paz no es el tln de 'un c~lIlnicto o el interregno
entre dos guerras sino que debe ser una conquista perma­
nente. Ha de ser objetivo supremo y, como tal. requiere
medios concretos para afirmarla, pues para esta generación
sólo son dignas de crédito las palabras que van aC'1mpaftadas
de hechos.

114. La pal, lo mismo que la guerra, no es el resultado de
una fatalidad histórica sino que brota de la libertad del
hombrc. La pal es el hombre, pero exige imperiosamente
un dispositivo para salvaguardarla y crearla: relaciones
diplomáticas, pactos, acuerdos. tratados. recursos econó,
micos. sociales, medios de información y de educación,
k'jes y, cn fin, un inmenso aparato que tome tangible y
visible esta tIlcesante büsqueda del hombre sobre la tierra.
¿Qué sería de la especie humana sin ese conjunto de
instituciones, a las que mi Gobierno agrega hoy una
especílka a fin dc preparar para la pal, para formar para la
P:lI. dos décadas antes de que se abra un nuevo milenio
sobrc la Tierra'!

115. La pal. \lO es sólo cuestión de buenos scntimicntos.
Exige, pUf su propia esencia, un mínimo dc conocimientos
precisos y diversos, teóricos y prácticos. Urge, por ello,
orientar la inteligencia dcl hombre y la cultura hacia la paz.
Se trata, tal como lo propuso una VOL augusta, de poner en
acción todas las facultades intelectuales y todo el acervo
cultural y científico de la humanidad para convertirlos en
instrumento de pal. Se trata, en fin, de preparar y formar
para la pallas voluntades y las inteligencias.

11ó. La palo no se encucnta, se construye. La pal no es
descanso o sinónimo de temor, es dinamismo de vida.

117. El arreglo impuesto por el miedo no es la paz.. Las
instituciones de paz han nacido al día siguiente del fin de la
guerra. Su inspiración ha sido el dolor y el miedo, pero
conforme se esfuman el miedo y cl dolor dcl holocausto, se
acrecienta la posibilidad de una nueva gm:rra. ¿Por qué
ocurre esto'? Porque se prepara la guerra, segün el viejo
principio latino, para lograr la paz. De este modo, el circulo
vicioso conlinüa y no se forma al hombre para la paz.

118. Ofrezco, por ello, una institución basada no sobre el
miedo sino sobre una idea victoriosa y dinámica de la paz,
pucs el mundo necesita crear una mentalidad de paz
dinámica en los adultos, en los niños, en los jóvenes. Para
lograr este fin es necesario utilizar una de las formas más
altas y eficaces de elevación y transformación del hombre y
dc la humanidad la educación· a fin de forjar la paz en
las conciencias y en los hábitos de los hombres; primero en
las mcntes y en los coraz.ones y, luego. en la política
mundial.

119. Mi Gobierno presenta un proyecto de resolución
específico en este campol 5, con el objeto de que la
Asamblca General considere la iniciativa de crear la Univer­
sidad para la Paz según los principios expresados anterior­
mente, como la contribución de un pueblo pacifico a la
causa de la pal, fin supremo de la Organización de las
Naciones Unidas, al cumplirse el trigésimo aniversario de la
Declaración llniversal de los Derechos Humanos, pro­
clamada en París.

120. Como prenda de buena voluntad y de colaboración
en la constitución de la Universidad para la Paz, ofrezco a
mi país, Costa Rica, como sede de ésta. Solicito a los dignos
representantcs de los países acreditados ante la Organi­
zación de las Naciones Unidas que consideren cst~ ofreci­
miento como un testimonio de fe y de confianza en la

15 Distribuido ulteriormente como documento A/C.2133/L.44.
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capacidad de este organismo para buscar nuevas fórmulas en
la afirmacion y nor~cimiento de la paz dinámica y positiva
en el mundo por medio de la formación del hombre.
Pongámonos en pie de paz.

121. Costa Rica pone a disposidón de la Organización de
las Naciones Unidas diseños ar4uitectónicos Yprogramas de
estudies que ya hemos realizado y, para lie':ar a clb') este
proyecto, ofrece un terreno amplio e ideal desde el punto
de vista ecológi~o y geográfico, dotado de un clima
primaveral que conjuga la condición tropical de la sede con
una altura refrescante. Este ,araje está rodeado, en gran
parte, de un bosque primario que lo ~onvierte en un paraíso
ccoiógico.

122. El área consagrada a la Universidad para la Paz goza
de un clima físico y biológico particularmente adaptado a la
realiza~ión de un proyecto histórko sobre la paz.

123. Pronto van a cumplirse 35 años de haberse firmado
en Moscú, el 30 de octubre de 1943, la declaración de las
cuatro n~ciones sobre la seguridad generai, en que se indicó,
por primera vel.:

.., .. la necesidad de que fuese establecid1, en la más
próxima fecha pcsible, una organización mtemad.mal
basnda ,:an el principio de la igualdad soberana de todos los
Estados amantes de la paz, a la que pudiesen pertenecer
todos esos Estados, grandes o pequeños, con el propósito
de c.onservar la seguridad y la pal internacionales"16.

124. Así quedó depositada la semilla que habría de
desarrollarse, por encontrar suelo fertil en una humanidad
desgarrada por la sangre y la destrucción, hasta producir
esta majestuosa Asamblea General de naciones soberanas, el
más m'm.~roso y más ejemplar órgano de acción inter­
nacional que han contemplado los sig!os.

125. Traigo a mi recuerdo los nombres gloriosos de tantos
hombres eminentes del nuevo y del viejo continente, del
hemisferio norte y del hemisferio sur, de países fuertes y de
países débiles líderes de la cristiandad y de otros movi­
mientos espirituales, Que han ocupado esta tribuna y
contrioaido en gran medida a que las Naciones Unidas
hayan satisfecho las esperanzas que determinaron su crea­
ción.

126. Reitero a los representantes presentes el testimonio
de mi respeto y consi:1eración.

127. El PRESIDENTE: En nombre de la Asamblea Gene­
ral, deseo agradecer a Su Excelencia el Presidente de la
República de Costa Rica, Sr. Rodrigo ('arazo, el importante
discurso que :lcaba de pronunciar.

TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (continuación)

128. Sr. MONTES (Argentina): Sr. Presidente, constituye
para mí una gran satisfacción expresarle la más sincera
felicitación del Gohiemú argentino por In elección unánime

16 Véase Annuaire des Nations Untes, Uition 1948 (publicación
de hs N;¡.:iones Unidas, No. de venta: r.47.I.18}, págs. 2 Y 3.

que lo ha ilevado a presidir esta Asamblea GeneraL Esa
Je;isión premia sus condicione~ humanas y profesionales y
tiene especial significación para la Argentina, ya que us.ed
pertenece y representa brillantemente a un país <..on el cual
el mío tiene estrechos lazos de hermandad y entendimiento.
Descontamos que su Presidencia será un facto! importante
en el desarrollo de nuestros trabajos y en el logro de sus
m~jores resultados. Mi delegación, por su parte, desea
adelantarle la seguridad de su más amplia colaboración en
su difícil tarea.

129. Quiero aprovechar esta oportunidad para expresar
nuestro profundo agradecimiento al Emb~jador Lazar
M,)jsov, de Yugoslavia, por su acertada y proficua labor en
el último período ordinario de sesiones de la Asamblea
Ge.leral y en los tres períodos extraordinarios de sesiones
de tste año.

130. Mimismo, quiero destacar la satisfacción de mi
Goh¡emo por la "isita oficial a mi país del Secretario
Gentral de las Naciones Unidas, Sr. Kurt Waldheim, y su
presencia en la ~esión inaugural de la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre Cooperación Técnica entre Países en
Desarrollo, que contribl'Yó a acentuar el prestigio y éxito
de tan destacado evento.

131. El espíritu universalista que anima a nuestra Organi­
zación se evidencia esta vez con la presencia de las Islas
Salomón. nuevo Miembro de las Naciones Unidas al que
extendemos nuestra más cordial bienvenida.

132. La intensa labor de la Organización, reseñada en la
memoria del Secretario General sobre la labor de la
Organización IAI33/lJ, y la revisión de los temas que nos
ccupan muestran un panorama poco alentador de la
situación mundial.

133. Nuevamente examinamos acontecimientos inter­
nacionales en los que las Naciones Unidas desempeñan un
papel preponderante, particularmente en lo que respecta a
uno de sus propósitos fundamentales: el mantenimiento de
la paz y la seguridad en el mundo.

134. ~~n la recapitulación de lo sucedido desde el último
debate geneml, cabe advertir la gravedad de ciertas situa­
ciones y la existencia de tensiones crecientes en zonas
críticas, cuyo mantenimiento constituye una amenaza para
la paz. En este marco, nos preocupa la evolución de las
relaciones entre las Superpotencias, en cuyo contexto
reaparecen algunos elementos característicos dr; la guerra
fría, que contribuyen a frenar el proceso de distensión
iniciado no hace mucho. Si nos atenemos ~ los resultados de
las negociaciones bilaterales sobre la limitación de las armas
estratégicas, podemos decir que no se ha logrado el
establecimiento de un acuerdo que pemlita alentar la
esperanza de una convivencia pacífica duradera. Pero esta
"'preciación no se reduce solamente al marco estricto de las
relaciones entre los Estados más poderosos, sino también al
contexto de otras relaciones bilaterales en las cuales algunas
Potencias adoptan modalidades condicionantes y restric­
tivas, particularmente cuando tratan con los países en
d~sarr(lUo.

135. El análisis de las áreas críticas del mundo nos induce
a considerar en primer término la cuestión del Oriente
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Medio, donde converge un complejo de circunstancias que
repres~nta uno de los mayores peligros para la paz y la
seguridad internacionales.

136. Continuamos convencidos de que los pnnclplos
contenidos en las resoluciones 242 (1967) Y 338 (1973) del
Consejo de Seguridad proveen las pautas que ineludible­
mente deben aplicarse como base de las negociaciones
conducentes al establecimiento de la paz en la región.

137. La iniciativa del Presidente de los Estados Uni~¡()s

parec~ haber abierto nuevas vías a la negociación. Nos resta
ahora esperar que los arreglos a que se arribe en el futuro
contemplen adecuadamente los derechos e intereses de
todos los pueblos del Oriente Medio, como expresión de un
esfuerzo que posibilite una paz general, justa y permanente.

138. La República Argentina, que mantiene con el Llbano
estrechos lazos de sangre y cultura, no puede dejar de
manifestar su profunda preocupación por las pérdidas
humanas y materiales que continuamente ocasiona este
desenfrenado proceso de violencia. Hacemos un solemne
llamado a todas las partes involucradas en el conflicto para
que realicen cuanto esté a su alcance para detener ese
lamentable derramamiento de sangre.

139. En el Africa meridional, la situación se presenta con
características alarmantes, sobre todo si se observan las
dificultades encontradas por nuestra Organización como
consecuencia del incumplimiento de sus resoluciones por
quienes gobiernan aquellos territorios.

140. La situación imperante en Namibia continúa plan­
teando algunas dudas sobre el futuro del Territorio. Firmes
en nuestra convicción de que las cuestiones coloniales
tienen solución a través de la negociación, y firmes también
en el respaldo a las resoluciones pertinentes de las Naciones
Unidas, reiteramos nuestra esperanza de que la buena
voluntad y el sentido de responsabilidad de las partes
permitirán resolver el problema en forma pacífica y
coherente con aquellas decisiones.

141. En forma muy especial, desearíamos ver concretados
a la brevedad los ajustes indispensables para que sea posible
implementar la propuesta de los cinco miembros occiden­
tales del Consejo de Seguridad l 7, sugerencia que recibiera
el respaldo de dicho órgano.

142. En el caso de que la propuesta sea e"'.ctivamente
llevada a la práctica, la Argentina quiere manifestar expre­
samente su intención de colaborar en la acción que ejecute
nuestra Organización en el rroceso de independencia de
Namibia, acción que necesitaría contar con el apoyo de
todas las partes directamente involucradas y de la comu­
nidad internacional.

143. Una última y o,bligada referencia a la situación
imperan te en el Africa meridional nos lleva a mencionar
uno de los graves problemas subsistentes en dicha región. Se
trata de la persistencia de prácticas discriminatorias que no
sólo ofenden a'los pueblos de Africa sino a la conciencia de
la humanidad toda.

17 Véase Documentos Oficfules del Consejo de :::eguridad, tri­
gésimo tercer año, Suplemento ::le abril, mayo y junio de 1978,
documento 5/12636.
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144. La República Argenti.la, que invariablemente ha
rechazado el racismo y la discriminación en todas sus
formas, no puede sino expresar una vez más su preocu­
pación por el mantenimiento de la política de apartheid. En
consecuencia, reítefímos el llamamiento para que se ponga
fin a un sistema que es incompatible con los valores éticos y
sociales contemporáneos.

145. Ha sido como consecuencia de aquella preocupación
que participamos en la Conferencia Mundial para Combatir
el Racismo y la Discriminación Racial, celebrada en Ginebra
en agosto pasado.

146. Es muy difícil pensar seriamente en una paz segura y
duradera en nuestro tiempo sí los esfuerzos por detener la
carrera de armamentos siguen encontrando obstáculos
emplazados por una ceguera insensata.

147. Es aún prematuro evaluar en todo su alcance los
resultados del décimo período extraordinario de sesiones de
la Asamblea General, dedicado al desarme. No obstante, es
posible identificar algunos elementos de su desarrollo y de
sus decisiones, que s n, desde ya, positivos. Entre sus
méritos cabe señalar prioritariamente el haber concep­
tualizado correctamente el principio de no proliferación y,
como consecuencia, haber equi!larado el Tratado para la
Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina
(Tratado de Tlatelolco) con el Tratado sobre la no
proliferación de las armas nucleares. Sin embargo, cabe
señalar que si bien el primero no es un Tratado discrimi­
natorio, sí lo es el segundo.

148. La participación plena en las deliberaciones del
período extraordinario de sesiones de la República Popular
de China y Francia abre una nueva era en las negociaciones
s;}1:>re desarme y nos permite abrigar la esperanza de que
también en este campo las Naciones Unidas estén logrando
la universalidad, fundamento necesariC' de su eficacia.

149. La composición y organización del nuevo Comité de
Desarme, en Ginebra, y la revitalización de la Comisión de
Desarme de las Naciones Unidas no constituyen por sí
mismas la indispensable voluntad política que debe animar
a las grandes Potencias para iniciar el camino hacia el
desarme nuclear, pero crean el marco adecuado para que, si
esa voluntad existe, pueda canalizarse en cooperación con
los intereses del resto de las naciones.

150. El respaldo otorgado por la Asamblea al derecho
inalienable de los países en desarrollo para adquirir tecno·
logía nuclear con fines pacíficos y aplicar sus programas
nacion1l1es en este campo de acuerdo con sus prioridades,
intereses y necesidades, significa un paso hacia la superación
de las prácticas restrictivas y discriminatorias que, lamen­
tablemente, han caracterizado la cooperación internacional
en la materia.

151. La República Argentina ha sido recientemente de­
signada como uno de los países coordinadores dentro de los
no alineados, en cuestiones relativas a la utilización de la
energía nuclear con fines pacificas. Contribuiremos con
todos nuestros esfuerzos y capacidad para que la coope­
ración en este campo entre los países en desarrollo se
facilite al máximo, y adquiera la fluidez y agilidad
necesarias para asegurar mutuos beneficios.
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152. La delineación y consolidación de renovados prin­
dpios rectores de las relaciones internacionales ha posi­
bilitado una mejor convivencia en el mundo. No obstante,
periódicamente nuevos escollos parecen surgir amenazantes
en el camino de la paz y de la solidaridad.

153. En este sentido no puedo dejar de hacer referencia a
la inescrupulosa y temible amenaza que el mundo enfrenta
en la hora actual: el terrorismo criminal.

154. Este fenómeno constituye uno de los mayores
peligros que atentan contra el Estado contemporáneo: la
violación irracional del derecho a la vida de sus ciudadanos
y la amenaza permanente a la seguridad colectiva.

155. Esta violencia indiscriminada. canalizada a través de
crímenes sin bandera, que debemos diferenciar claramente
de las luchas por la libertad y la independencia nacional,
con las €u~tles pretenden identificarse - como aquellas que
afrontan los pueblos afectados por las diversas formas de
colonialismo -, debe ser rotundamente condenada por la
comunidad internacional.

156. La Argentina ha sufrido, y sufre aún esporá­
dicam~nte; las duras consecuencias de este despliegue de
violencia, y t:n el ejercicio del derecho a JoJ legítima defensa,
pueblo y Gobierno de mi país se e<:f0rzaron en reimplantar
el orden y garantizar la vigencia de la plena seguridad.

157. Lamentablemente, otros sectores del mundo no
reaccionan en forma debida frente a las minorías terroristas
tlue perpetran actos criminales, privando de la libertad y de
la vida a personas i:lOcentes. Todo lo contrario; parecieran
acogerlas en algunas ""l!"itales europeas con beneplácito,
cumo si fueran las víctimas de un orden social injusto. Esto
hace presuponer una abierta e interesada incomprensión
pol;tica.

\58. Ya es hora de que los PflilC1PlOS de derecho sean
llevados a la i'ráctica. No debemos limitarnos a elaborar
mecanismos para hechos consumados. Por eso hago un
llamado a la' conciencia universal para que se reconozca la
necesidad de crcar bases idóneas para poner fin a este
flagelo. Sobre el particular, recordaremos la propuesta
efectuada por un país de Europa en el sentido de que ulos
E:;tados' tienen el deber de no tolerar en su territorio a las
asooiaciones terroristas que prl3mediten y I1even a cabo
dichos actos". No podemos soslayar el peligro que significa

•para el I)ormal desenvolvimiento de las relaciones entre los
Estados, la presencia de estas agrupaciones en sus terri­
torios.

i 59. Igualmente grave es la actitud que adoptan algunos
Estados que, con total desconocim~ento de los problemas
ajenos. pretenden erigirse en jueces de conductas estatales y
de realidades que no alcanlan a comprender, intentando
mdnopotizar las causas de los derechos humanos. Renuentes
a respetar' principios básicos del derecho internacional
- como aquel que salvaguarda la soberanía interna de un
Estado - señalan acusadoramcllie y recurren a métodos de
coerción política y económica, clJnforme a una selección
subjetiva.

160. En tales casos y como dijimos en otras oportu­
nidades, la comunidad internacional se enfrenta a un

deplorable abuso de poder, cuyas consecuencias no pueden
pasar inadvertidas. Este es un fenómeno tanto más peligroso
por los resentinúentos que genera y por los perjuicios que
ocasiona a pueblos enteros, ya que suscita un tipo de
responsabilidad moral no menos importante que aquel en
que se fundamenta la defensa de los derechos hUlT'anos.

161. La Argentina asigna al tema una especial trascen­
dencia. Pero debo reiterar que para nuestro país la auténtica
defensa de esos derechos sólo puede llevarse a cabo a partir
de un abandono de estériles recriIIÚnaciones y de una labor
mancomunada, emprendida con honestidad y respeto
mutuos.

162. Con relación a la Tercera Conferencia de las Naciones
Unidas sobre el Derecho del Mar, vemos con preocupación
los intentos de reabrir cuestiones ya superadas, lo que
implica un retroceso en la negociación.

163. Una amenaza contra el proceso de negociación, y no
la menor, reside en los actuales proyectos de la legislación
unilateral para permitir la explotación de los fondos
marinos internacionales, que encaran algunos países indus­
trializados, con total ignorancia de las resoluciones de esta
Asamblea General, que prescriben expresamente la explo­
~ación de esas áreas marinas a través de un· régimen
internacional que beneficie a toda la comunidad de na­
ciones.

164. Resulta alentador comprobar que el accionar más
vigoroso y positivo de las Naciones Unidas se ha eviden­
ciado en el campo de la descolonización. Esta tarea no ha
resultado fácil. En primer lugar, debemos recordar que el
hecho de que cada territorio constituya una individualidad
con características propias, ha hecho aconsejable no ela­
borar reglas fijas con respecto a los mecanismos y principios
que deben orientar en la práctica al proceso descolonizador.

165. La circunstancia de que esos caracteres tan especí­
ficos de cada territorio hayan encontrado adecuado eco en
las decisiones de la Asamblea General y del Comité Especial
encargado de examinar la situación con respecto a la
aplicación de la Declaración sobre la concesión de la
independencia a los países y pueblos coloniales, constituye
una muestra acabada de la seriedad y eficacia con que se ha
realizado este trabajo.

166. La República Argentina, fiel a su origen de país
nacido a la independencia tras un largo período de lucha,
invariablemente ha prestado su firme respaldo a aquellas
deci3iones de los organismos de las Naciones Unidas
orientadas a poner fin al colonialismo, posición coincidente
con su calidad de país que todavía sufre la usurpación de
una parte de su territorio a manos de un país extranjero.

167. La República Argentina reafirma los derechos sobe­
ranos que le asisten sobre las Islas Malvinas y reitera su
firme voluntad de lograr su restitución efectiva. Asimismo,
reafirma su voluntad política de solucionar el problema
creado por la ilegal ocupación británica de las Islas, a través
de la vía pacífica de la negociación.

168. La negociación es, por otro lado, la vía recomendada
por las resoluciones de la Asamblea General relacionadas
con la cuestión de las Islas Malvinas que, cabe recordar,
fueron adoptadas por abrumadora mayoría de votos.
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169. Sobre la base de adhesión al principio de la nego­
ciación y de le' recomer.dado por la Asamblea General en las
resoluciones 2065 (XX), 3i60 (XXVIII) y 31/49, el Go­
bierno argentino ha entablado negociaciones bilaterales con
el Gobierno británico. Dichas negociaciones se iniciaron en
Buenos Aires, en feb;ero de 1977 v ~e r.an ccntinuado a
través de tres nueV1S rondas que haJl permitido vislur.1bra!"
algunas áreas de ~ntendimiento.

170. Sin embargo, no puedo dejar úe mencionar que ellas
se han desarrollado a un ritmo que está muy lejo~ de
responder a la importancia que 1'1 tema re':ist~ para mi país
y al carácter de urgencia que le ha é:tribuido la Asamblea
General. Sir. perjuicio de ello, confiamos qJe el buen
sentido y la visión política que mo~tra1a el Reino Unido en
otros casos, permitirá'1 arribar a :111a justa solución de este
conflicto más que ·:entenario. En cuanto a esta cuestión,
deb~mcs hace~ una última y lTluy especial referencia al
movimiento de los países no alinead.os que en la Confe­
rencia de Belgrado reiteró una vez más su firme apoyo a la
justa reivindicación argentina sobre las Islas, e instó a las
partes a proseguir la negociación con miras a la rápida
solución de la disputa. Mi país agradece esta :.üeva
demostración de respaldo a <¡ll posición y confía en que tan
categórica definición, emanada de un grupo que representa
a pr:lcticamente los dos tercios de la comunidad inter
nacional, no será ignorada por el Gobierno británico.

171. Mi país se encuentra sumamente preocupado por la
forma en que evolucionan los factores económicos que
hacen a las relaciones internacionales. La inflación, que,
acompañada de un proceso recesivo, se registra tanto en los
países desarrollados como en aquellos en desarrollo, y las
medida~ que los primeros han tomado para evitar parte de
sus consecuencias han creado una nueva fuente de tensiones
de alcance mundIal

172. Mientras los países económicamente más poderosos
pretenden defender los niveles de ocupación de sus pueblos
aplicando medidas de protección en su comercio exterior,
los Estados más Q(~oiles, impedidos así de aumentar y aun
de mantener sus ingresos por exportaciones, deben recurrir
en medida cada vez mayor al endeudamiento externo.

173. La tendencia cada vez más evidente de los países
industrializados a recurrir a la limitación de las impor­
taciones es un lamentable signo de la hora actual que se ve
agravado por cuanto tales medidas de protección casi no se
aplican entre estos países por temor a desatar una guerra
comercial, por io que todos sus efectos se vuelven prin­
cipalr..lente en contra de los países de menor desarrollo
económico. Estos, pOi su propia debHidad y falta de acción
mancomunada, no pueden aplicar represalias en defensa de
sus legítimos intereses o, si 10 hacen, no tienen trascen­
dencia ni significado para los países industrializados.

174. Así, mientras éstos proclaman en todos los foros su
espíritu solidario, la necesidad de ayudar a las naciones
menos favorecidas y el apoyo a criterios que tomen en
cuenta los desniveles de poder y de riqueza nacional en las
relaciones económicas internacionales, aplican no obstante
una política carente de tales atributos y viciada en el error
de pensar que en un mundo firmemente interrelacionado
podrán salvarse de la crisis econ6mica, atendiendo exclu­
sivamente aquellos intereses que no van más allá de sus
fronteras.
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175. Por ello, la Argentina considera que es necesario
rechazar con firmeza esta tendencia proteccionista de los
países desarrollados. Por supuesto, mi país aspira a que la
práctit:a de un comercio mundial cada vez más amplio y
libre, que parece haber sido parcialmente desecharla en la
actualidad, vuelva a tener la vigencia de hace algunos años,
pues considera que es la más conveniente a los intereses de
todas las naciones, cualquiera sea su grado de desarrollo.

176. Otro hecho que preocupa a la Argentina es el reciente
fracaso de las negOl:iaciones en el Comité establecido en
cumplimiento de la resolución 32/174 de la Asamblea
General, que condujeron a la suspensión de sus sesiones.
Esta circunstancia produjo una sensación de frustración
general. Ello augura perspectivas poco propicias para el
diálogo entre las naciones en desarrollo y las desarrolladas.

177. Las relaciones económicas establecidas a escala mun­
dial en la posguerra desempeñaron un papel preponderante
en la evolución y desarrollo de todos los países. Sin
embargo, si se considera la situación actual de esas
relaciones y los problemas que la aquejan, es posible
conciuir que el ciclo de vigencia de muchos de los
elementos constitutivos de ese marco de relaciones ha
llegado a su fin y que es necesario readecuar a la realidad
presente la estructura de las relaciones económicas inter­
nacionales. Ese objetivo no es otro que el establecimiento
de un nuevo orden económico internacional e implica la
necesidad de reformas progresivas y profundas.

178. Un fracaso definitivo de las negociaciones en el
Comité significaría un golpe muy rudo a las posibilidades de
entendimiento de fondo entre las naciones de diferente
grado de desarrollo. La Argentina continuará participando
activamente en el proceso de la toma de decisiones con
miras a revitalizar el diálogo entre todas las naciones, pues
io considera el único instrumento válid0 para solucionar los
problemas que la situación actual pla'lÍea a la cooperación
internacional.

179. Durante el mes de mayo de 1979 tendrá lugar en
Manila el quinto período de sesiones de la UNCTAD. Este
evento, de singular importancia, constituirá una etapa
significativa en las negociaciones tendientes al estable­
cimiento de un nuevo orden económico internacional y en
las encaminadas a formular la estrategia internacional de
desarrollo para el decenio de 1980. Mi país se esforzará para
que no sean defraudadas las esperanzas que los países en
desarrollo han puesto en este encuentro internacional. y
para que en esa reunión surjan pautas necesarias para
resolver los graves problemas que hoy afectan al comercio y
al desarrollo.

180. Para ello, consideramos necesario que todos los
países concurran a Manila con una clara determinación
política para alcanzar resultados positivos y evitar que las
resoluciones que se adopten sean meras expresiones de
buena voluntad.

181. Estimamos que esto es posible. Creemos que las
condiciones mundiales, aunque difíciles, pueden llevar
adelante consensos de aplicación práctica. Esta posición no
es simplemente de vacío optimismo. Hemos visto hace
pocos días, durante la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Cooperación Técnica entre los Países en Desarrollo,

-
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de la que mi país tuvo el honor de ser sede, cómo estos

consensos pueden ser alcanzados.

182. Durante el transcurso de dicha Conferencia los países

del mundo en desarrollo tuvieron la oportunidad de

establecer mecanismos para facilitar las '!inculaciones, que

entre ellos existían ya en parte, destinadas a cooperar en los

campos de la técnica y, por ende, de la cUlt,Inl y la

economía, como modo de atirmación soberana que permita

fundar el desarrollo de esos países en su autosustentación

individual v colectiva. No entraré a analizar en detalle los

resultados de t:sa Conferencia, pero sí deseo recalcar q,lte

debe ser motivo de satisfacción para todos los países que a

ella asistieron la calidad de los debates, la jerarquía política

t' intelectual de las representacioncs participantes y la

intensidad de las negociacio'1es, todo lo cual llevó a

resultados fructíferos y 'iatisfacturios para todos los países,

sin distinción de su grado de desarrollo. Efectivamente, el

Plan de Acción de Buenos Aires J 8, como se lo ha

denominado, representa un avance significativo de la

comunidad internacional en su conjunto, porque demuestra

el interés por hacer del sistema de las Naciones Unidas un

instrumento etkal. en favor del bienestar dc los países en

desarrollo.

183. Consideram~)s que el apoyo unánime de los países

desarrolll1dos a las medidas adoptadas demuestra su con­

ciencia acerca de los benetlcios globales que puede generar

esta I~ucva dimensión de la cooperación internacional.

184. No quiero finalizar esta breve reseña de los prin­

cipales factores económicos que hacen a las relaciones

internacionale~ ~i;l referirme a una práctica que mi país

condena nuevameme en esta oportunidad.

185. Me renero a una \10\'edosa arma de presión por parte

de ciertos paises industrializados, tanto en el ámbito

bilateral .;omo multilateral, cual es el condicionamiento de

operaciones de financiación a cirt'llnstancias de política

interna de los países receptores.

186. Mi país entiende que el crédito internacional, que

luego de los ingresos por exportaciones es la segunda fuente

de financiaci6n del desarrollo, debe estar libre de condi·

cionamientos políticos de cualquier especie, siendo los

únicos parámetros aceptables para su con~esi6n o rechazo

aquellos de índole puramente econ6mica. Admitir otros

implicaría lisa y llanamente legitimar el uso del poder

econ6mico al servicio de la hegemonía política.

187. La comunidad internacional d~be tener en ~uenta

que no hay contlictos o diferencias que no puedan ser

resueltos a través de la cooperación y del mtercambio

abierto de ideas cuando existe una real voluntad políth;u.

188. Es por ello liuc, en nombre de mi Gobierno, dt'seo

reafinnar ante esta Asamblea nuestra convicdón de que la

paz entre los hombres y las naciones sólo se alcanzará

cuando nos hallemos di~puestos a un diálogo sincero y libre,

basado en los principios de la justicia, de la equidad y del

18 Véase biforme de la Conferetlt:ia de las Naciones Unidas sobre

Cooperación Técnica elltre lo~ Pa(ses en Desarrollo, Buenos Aires,

30 de agosto a 12 de septiembre de 1978 (publicación de las

Naciones Unidas. No. de venta: S.78.IlA.ll), cap. I.

respeto mutuo, pilares de la acción de la Rrpública

Argentina a través de toda su histona.

189. Sr. OLEWALE (Papua Nucva (;uinea) (ifllerpretación

del illgl.?s¡: Sr. Presidente. deseo sumar las mías a la~

felicitúcilme:. de los oradores pre~t~dentes por su elección

unánime a '5U alto cargo. Mi delegación confía en que, bajo

su competente direl.ción y orientación, este trigésimo tercer

período de sesion'~s de la Asamblea General sení exitoso y

fructífero. Deseo también felicitar a su predecesor, el

Sr. Lazar Mojscv, de Yugoslavia, por la forma eficaz en que

desempeñó sus fllndones duran te los períodos de sesiones

recientes de la Asamblea General.

190. All0 tras aiio nos reunimos aquí para manifestar

nuestras preocupaciones a¡;en.:a de los problemas que

en fren ta el mundo d~ hoy. Dicl1<1s cuestion~s son tan

numerosas que posiblemen te no pourían ser tratadas todas

al mismo tiempo en este foro mundial y, mucho menos,

encon trarles solución. Por 10 tan to, IT.C JJwpongo señalar

solamente aquellas con respecto a las cuales existe la

urgente necesidad de qlie esta Organización emprenda una

acción positiva. Dichas cuestiones son los derechos ilU­

manos, la situación en el Arríea meridional y en el Oriente

Mcdio, la descolonil.ación, el desarme y el n1Jcvo ordl.n

econt'mico in ternaciona1. ...

191. La cuestión de los derechos humanos, siendo tan

importante, ha preocupado profundamente a mi Gobierno

y a muchos otros t.~obiernos aquí representados. Nos

complace observar que en algunos países se han tomado las

medidas adecuadas para .restablecer los derechos humanos

básicos. Sin embargo, en otros todavía existen prácticas

inhumanas y causa constcrnación la negativa de esos

derechos a muchos de sus habitantes. Confía mi Gobierno

en que la comunidad intemacional condenl. a aquellos que

contintlUn perpetrando esas prácticas.

192. Este año la com1midad internacional celebrará el

trigésimo aniversario de la Declaración Universal de De­

rechos Humanos, lo cual nos brindará la oportunidad de

evaluar el historial de las Naciones Unidas y de la

comunidad internacional. Mi Gobierno espera que cada

Mtembm de las Naciones U.rtidas haga lo mismo.

193. Mi delegación se. complace en observar cierto pro­

greso en la cuestión de Namibia. Entendemos que el pueblo

de Namibia obtendrá su independencia en diciembrc pró­

ximo: Papua Nueva Guinea no aceptará otra cosa. Las

Naciones Unidas deben enorgullecerse por no haber dejado

en paz al régimen racista de Vorster. Esperamos que

clecciones libres aseguren una participación equitativa en la

administración de este nuevo país. Por cierto, espernmos ver

a Namibia entre nosotros en un futuro muy cercano.

194. Paso ahora a la cucstión ue Zimbabwc. DebIdo a la

creciente inquietud y violencia en Zimbabwe. mi Gobierno

está convencido de que no habrá solución aceptable

mientras no se establezca el régimen de la mayoría, de

acuerdo con el principio de un voto por persona. La acción

unilateral no traerá una solución duradera; sólo la empeo­

rará. Las iniciativas tomadas por lus Estados de la línea dd

frente junto con el Reino Unido y los Estados Unidos han

sido eficaces.
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195. Con respecto al apartheid. la discriminal'iún racial

institucionalizada en Sudáfrica caasa preocupación a mi

Gobierno. Declaramos en 1'1 pasado, y lo hacemos nueva­

mente hoy y aquí, en los términos más categGricos, que la

poI ítica de apartheid en el Africa meriJional es aborrecible.

No hay ninguna indicación de que el régimen racista de

Sudáfrica se aleje de su política de separación de razas. Los

opositores del aparrlzeid son ?~rseg\lidos. los dirigentes y las

organizaciones africanas están l'roscriptos, los derechos

humanos básic,.>s no existen para el pueblo africano negro.

Sabemos también que líd'~res como Stcvcn Biko han sido

encarcelados y asesinados por el régimen racista. ¿Cuánto

tiempo más continuarán estos actos inhumanos'! Esa

situación es una bomba de tiempo que explotará en breve, a

menos que lie la extinga.

196. La situación en el Oriente Medio es causa de grave

preocupadón no sólo para aquellos que viven cn la región

sino también para todos los pueblos amantcs de la paz. Mi

delegación ap.lya los esfuerzos hcchos por Egipto e Isracl en

favor dc una solución prácdca del problcma. Sabcmos quc

el misn.ú es muy complicado y quc su solución no llegará

dc la noche a la mañana. Sin ~mbargo, crccmos que debcn

hacerse ciertas transacciones y concesiones. Papua Nueva

Guinea siempre ha permanecido neutral en esta cuestión

porque deseamO"') proEmda y sinceramente la paz y la

seguridad en aquella regiéln. Confiamos en que los resul­

t<1dos logrados en Camp David darán un nuevo ímpetu al

proceso de la paz en el Oriente Medio.

197. Papua Nueva Guinea es ardiente partidario de la

descolonización. Por lo tanto. mi Gobierno ha recibido con

gran placer a nuestro vecino más próximo, las Islas

Salomón, en esta augusta Organización de naciones y se

complace al ver a los representantes de dicll<.' !laís en sus

puestos. Me es grato también ver que otro territorio isleño

del Pacífico del Sur, Tuvalu, sJrá independiente ello de

octubre próximo. Las Islas Gilbert esperan obtener su

inClependencia el año próximo. En los años próximos otros

pcqueñ0s países isleilos del Pacifico lograrán su libre

determinación.

198. Mi Gobierno acoge con agrado el progreso de la

descolonización que se produce en el Pacifico meridiollal ~.

aguarda el día en que los restantes territorios bajo adminis­

tración colonial obtengan su independencia. Algunas Poten­

cias coloniales, representadas hoy aquí, no han considerado

oportuno dar a pueblos bajo el dominio colonial la

oportunidad de expresar sus opiniones de conformidad con

las diversas resoluciones de las Naciones Unidas relativas a la

descolonización. Como país de la región, Papua Nueva

Guinea espera que esas Potencias metropolitanas cambien

de actitud hacia la descolonización en el Pacífico Sur y

asegure que el pueblo de esos territorios bajo su adminis­

tración tenga la oportunidad de ejercer sus derechos a la

libre determinación y a.la independencia. Por elIo es que

nos es grato apoyar la declaración formulada en la sesión

anterior por el Sr. Owen, Secretario de Estado para Rela­

ciones Exteriores y del Commonwealth del Reino Unido.

respecto de l'uvalu, las Islas Gilbert y el condominio

anglofrancés de las Nuevas Hébridas.

199. Mi Gobierno tiene el sincero deseo de que estos

vecinos de Papua Nueva Guinea del Pacífico obtengan el

Estado de independencia plena, lo que aumentará consi-

derablemcnte el número de naciones sob~ranas en la regi6n

del Pacífico meridional.

200. Con respecto a la cuestión del desarme, mi Gobierno

está profundamente preocupado por el hecho de que la

.:arrcra de armamentos absorbe parte de los reClhSOS más

preciosos, los cuales. creemos, podrían utilizarse mejor en el

desarrollo sllcial y económico de la humanidad.

201. El ser humano siempre ha tratado de VIVU una

existencia pacifica dentro de fronteras seguras. A fin d~

lograrlo, siempre tuvo arm<1s. Sin embargo, ha creado una

situación en la cual ya no está más seguro fabricando armas,

especialmen te las nucleares. Ahora cada Estado trata de

tener armas más modernas y perf~ccionadas para el ¡;aso de

ser atacado por los demás. Como bien sabemos, este

proceso amena/a la existencia de la humanidad.

202. Ha llegado el momento de que esta Organización

nll'ndial actúe positivameni.e a fin de illvertir esta peli3rosa

tendencia. Debiéramos poner coto de inmediato a la carrera

de armamentos. Estamos de acuerdo coro quienes dicen que

la voluntad política es necesaria para lograr el verdadero

desarme. Sin embargo, decimos también que una cierta

dosis de confianza y quizá de fe en los otros es necesaria en

nuestros esfuerzos por cumplir esta tarea compleja.

203. La conclusión de la carrern de armamentos y el logro

del verdadero desarme son las t&feas más importantes y

urgentes que enfrentamos hoy día. El deseo de una pequeña

nación como lá mía es que los pueblos de este mundo

tengan paz y seguridad. Esto nos dejaría libres para

concentrar nuestros esfuerzos en el mejoramiento de las

vidas de nuestros pueblos, es decir, en la erradicación de las

enfermedades, el aumcnte de los niveles de vida y el

suministro de alimentos sufk~;:,ntes para las masas ham­

brientas.

204. Algunos de nosotros en el mundo en desarrollo

estamos enfientados con e! problema de contar con

suficientes recursos para el desarrollo de nuestros pueblos.

Es innecesario decir qm, llay pueblos hambrientos, necesi­

tados de asistencia médica, carentes de educación y que no

cuentan con vivienda adecuada. No queremos decir con ello

que los recursos resultantes del proceso de desarme habrán

de resolver todos los problemas. Lo que sí decimos es que

nuestra carga se aliviaría si parte de dichos recursos

pudieran utilizarse con estos fines. Esto también contri­

buirá a la materialización de algunas de las metas del nuevo

orden económico internacional.

205. Hay quienes arguyen que la finalización de los

ensayos nucleares no llevará al desarme. Estamos en

desacuerdo con ello. Nos oponemos a los ensayos nucleares

porque, en primer lugar, creemos firmemente que su

supresión es un paso hacia el desarme y, en segundo lugar,

porque nadie es capaz de decirnos, por lo menos en estos

momentos, cuáles son los efectos de la radiación sobre el

hombre y su medio ambiente. Esta última cuestión nos

preocupa fundarnentalmente porque estamos en aquelIa

parte del mundo, el Pacífico meridional, donde tienen lugar

los ensayos nucleares. Damos por seguro el hecho de que el

hombre y su medio ambiente nunca serán los mismos. Se

nos ha dicho que los efectos de la radiación son insignifi­

cantes, lo que nos resulta difícil de creer. Nosotros, en el
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Pacífi~o meridional. hemos expresado reiteradamente nues­
tra oposición a los ensayos en la región. Sin embargo.
nuestras protestas han caído en oidos sordos y lo~ ensayos
aún continúan. Por 10 tanto, h1.;emos un llamado a los
causantes de este imperdonable estado de cosas para que
cesen Sl.1S actividades irresponsables.

206. La comunidad internacional-ec(moce hoy <:ia la
necesidad de traer rápidamente un nuevo ()rden eco'1ómico
internacional, aun cuando existen diferentes puntos de vista
sobre algunos aspectof concret"JS de las principabl: pro­
puestas que han sido present:idas. Mi delegación está
profundamente preocupada por t>! ritmo ICilto de la tan
largamente esperada recuperadón económica mundial. hl
inestable intercambio de productos básicos, Id persistente
inflación mundial y el caótico sistema monetario inter­
nacional están todavía en el orden del día. Para lograr
progresos significativos las naciones industriales desarro­
lladas deben dedicarse a la c.uestión de mejorar el acceso a
sus mercados de los productos provenj~ntesde los países en
desarrollo.

207. Es un hecho reconocido que los países en desarrollo
constituyen un mercado importante para las exportacione:::
de los paises industriali/adlls. Si estos mercados han de
permanecer abiertos, deben realil.ar~~ los mayores esfuerzos
pala permitir a los paises del tercer mundo aumentar las
ganancias de sus exportaciones.

208. Los productos básicos fundamentales son el rubro
principal de nuestras economías. En consecuencia, estamos
muy preocupados al ver que prosiguen las negociaciones
sobre el fondo común. También observamos con interés el
progreso hacia acuerdos sobre los prod uctos básicos y
confiamos en que estas negociaciones con tribuirán a un
intercambio más liberal, especialmente en lo que se refiere a
los prod.ictos agrícolas.

209. El desarrollo de un sistema <le comercialización
internacional que proporcione ing.-esos razonables a los
productores primarios, €.!lpeciaimente a los pequeños tene­
dores, es de la mayor importancia para las economías de los
países en desarrollo.

210. También debiéramos ocuparnos tan pronto como sea
posible de la cuestión referente a la reforma del sistema
monetario mundiaL Apoyamos la reestructuración de los
sectores económico y social del sistema de las Naciones
Unidas. Observamos que en el anterior período ordinario de
sesiones de la Asamblea General, mediante la resolución
3'2/174 aprobada por la Asamblea, se decidió celebrar en
1980 un período extraordinario de sesiones de dicho
órgano, a un alto nivel, a fin de evaluar los progresos
realizados en varios foros del sistema de las Naciones Unidas
en cuanto a la creación del nuevo orden económico
internacional. Confiamos en que podamos tomar entonces
medidas positivas para promover el adelanto de los países
en desarrollo y la cooperación económica internacional.
Mientras tanto, no debiéramos escatimar esfuerzo alguno
por mantener el diálogo. El Comité plenario debiera
utilizarse como el punto central para mantener vivo el
diálogo Norte-Sur.

211. Como declaró nuestro Primer Ministro en su discurso
pronunciado en el anterior período ordinario de sesiones de

-------
la Asamblea Genera1t 9, celebrc<.lo el año pasado, la región
del Pa..:ífico meridional es considerada a menudo integrad¡¡
por muchas naciones isleñas de magnitud reducida sin una
identidad regional. Esto Yil po es verdad. La región posee
ahora una identidad con la creación hace siete años del
Foro del Pacífico Sur. Se trata de una organización que se
esfuerza por resolver los problemas que enfrenta nnestro
pueblo en la región citada y por considerar las diferente<;
formas median te las cuales pueda lograrse el crecimiento
económico de la región. La utilización adecuada de nuestros
recursos naturales, en particular el pesca<.lo, es una de esas
formas cómo podria alcanzarse esta meta. El Pacífico
meridionat contiene lo que podría ser el Ílnico recurso del
'l1undo todavía no utilizado por completo, el atún, y pala
varias naciones de la región representa en la actualidad el
único recurso natural de que disponen: como tal, es vital
para su crecimiento económico futuro. Por (,sta razón, ei
Foro del Pacífico Sur trata de estaulecer la organización
pesquera del Pacífico meridional, para asegurar que sea el
pueblo de la región el que obtenga lCJs máximos beneficios
de las vastas existencias de atún que viven en nuestras aguas
y no las grandes naciones qu~ pescan en aguas lejanas a sus
costas.

212. Quisiera señalar a la atención de las Naciones Unidas
la cuestión de Timor Oriental. Mi Gobierno reconocé"'a esta
isla como parte integral de Indonesia. Visité Timor Oriental
a principios de este año y me convencí de que, durante el
largo periodo en el cual el Territorio estuvo bajo la anterior
AJministración, hubo poco o ningún desarrollo tanto en el
campo social como erl el económico o político. '3in
embargo, mientras se reconoce el hecho de que ahora es
parte integral de Indonesia, Papua Nueva Guinea quisiera
reiterar su posición previa en el sentido de que al pueblo de
Timar Oriental no se le permitió ejercer su derecho a la
libre detNminación. Mi Gobierno también hubiese querido
escuchar otras manifestaciones de la comunidad intrr­
nacional. Lamentamos que ello no haya ocurrido y que la
:,:omunidad internacional no fuese consultada adecua­
damente.

213. La cuestión de los refugiados preocupó mucho a mi
país durante el año pasado y continÍla preocupándolo
todavía. Ante nada, quisiera agradecer a las Nacione!l
Unidas por habei nos dado ayuda financiera por medio del
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refu·
giados, a fin de que pudiéramos ofrecer alimentos y
atención médica a los ciudadanos indonesios que ingresaron
al territorio de Papua Nueva Guinea. Mi Gobierno no está
en condiciones de ocuparse de todos, como lo hemos hecho
en los últimos dos meses en que vinieron en grupos más
grandes. El último de ellos negaba a 700 personas. Como
Miembro de las Naciones Unidas y actuando dentro del
espíritu de las diferentes convenciones sobre refugiados
aprobadas por la Organización, estamos comprometidos a
ayudar a estas personas empleando nuestros recursos
limitados, que podrían utilizarse más efectivamente en otn~s

actividades.

214. Me he referido brevemente a unas pocas de las
cuestiones que mi delegación considera que requieren una
acción urgente y positiva por parte de este órgano. Mi

1~ Véase Documelltos Oficiales de la Asamblea General. trigésimo
segundo período de sesiones, Sesiones Plenarias. 28a. sesión, párrs. 2
a 24.
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delegación confía en que durante este período de sesiones

se tomen algunas medidas positivas a fin de lograr su

solución.

215. Sr. FORLANI (Italia) (illttrpretación del francés 2 o):

Sr. Presidente, es con una particular satisfacción que saludo

en usted al representante de un continente y de un país con

los que Italia está unida por lazos seculares de civilización y

amistad. El nombre mismo de su país es el símbolo de estos

vínculos históricos. Tenga usted la seguridad de que mi

delegación no dejará de prestarle la mayor colaboración en

el cumplimiento de una tarea delicada. que su predecesor, el

Sr. Lazar Mojsov, ha desempeñado con tanta competencia.

Estamos seguros que bajo su ilustrada guía la Asamblea

General realizará importantes progresos cuando examine las

numerosas e importantes cuestiones que figuran en el

programa.

216. El Gobierno de Italia se alegra ante el ingreso de las

Islas Salomón, 1500 Miembro de nuestra Organización, y se

propone establecer relaciones de colaboración estrecha y

fructífera con el nuevo Estado. Este número, y agregaría

yo, las soluciones de urgencia a que ha debido recurrir la

Secretaría a fin de asegLlrar a todos los Esttldos Miembros

un asiento en esta sala. demuestran a las claras que no

dejamos de progresar hacia nuestro objetivo final, es decir,

la universalidad de la Organización de las Naciones Unidas.

Esta evolución reviste una gran importancia a juicio de mi

Gobierno, porque traduce los éxitos registrados cada año en

la realización del derecho de los pueblos a la autodeter­

minación.

217. Quiero también expresar nuestro reconocimiento al

Secretario General, que durante el año transcurrido ha

demostrado una vez más su ejemplo de devoción incondi­

cional a los principios y objetivos de las Naciones Unidas.

Su magistral memoria sobre la labor de la Organización,

presentada al trigésimo tercer período de sesiones de la

Asamblea General [A/33/1/, es la más elocuente ilustración

de ello. Su análisis histórico, sus juicios y observaciones

sobre los principales problemas políticos, económicos y

sociales, así como con respecto a la utilización insuficiente

del potencial de la Organización, merecen mi total adhe­

sión. Me uno en especial al llamamiento que nos ha dirigido

para que demos pruebas de un mayor sentimiento de

solidaridad humana y para que nos esforcemos a fin de

superar los egoísmos nacionales y lograr los objetivos

globales.

218. El escenario internacional, cuyos pueblos son los

protagonistas obligados, con.inúa estando caracterizado por

tiranteces políticas, económicas y militares.

219. Todo el panorama de la realidad contemporánea está

iluminado por la luz de un hecho: la continuación de la

carrera de armamentos, que aún hoy parece imposible

detener. Los 400.000 millones de dólares gastados anual­

mente en armamentos sorprenden inmediatamente nuestro

pensamiento ante la extraordinaria pobreza de recursos

destinados a combatir la enfernledad y la miseria. La loca

carrera para la fabricación de instrumentos de muerte y

destrucción supone una sustracción gigantesca de recursos

20 Versión francesa, facilitada por la delegación, dcl discurso

pronunciado en italiano.

que podrían utilizarse para favorecer el desarrollo, y en esa

carrera no participan solamente las grandes Potencias.

220. Italia está convencida de que la humanidad no podrá

progresar si no toma conciencia de manera más general y

firme de lo fútil de todo esfuerzo colectivo de lucha en pro

del progreso que no vaya acompañado de la voluntad de

reducir radicalmente la suma de recursos sacrificados en el

altar de una dudosa seguridad. Los resultados logrados en

junio pasado en el décimo período extraordinario de

sesiones de la Asamblea General, dedicado al desarme, crean

cierta esperanza, pero queda todavía mucho por hacer para

que se alcance un progreso efectivo en el camino de la

reducción de las fuerzas militares.

221. El período extraordinario de la Asamblea dedicado al

desarme y el consenso logrado respecto del Documento

Final [resolución 8-10/2/ han demostrado que la comu­

nidad internacional tiene conciencia de cuáles son los

primeros imperativos de nuestra época. La seguridad,

elemento inseparable de la paz, hoy más que nunca debe

pasar a través del proceso de un desarme adecuadamente

equilibrado y verificado.

222. Si bien participamos activamente en el desarrollo de

este proceso, seguimos igualmente convencidos de que el

equilibrio de fuerzas es un elemento decisivo para la

salvaguardia de la paz y la realización de un diálogo

constructivo. especialmente en Europa. Dentro de este

espíritu, la alianza atlántica es para mi país un elemento

necesario y nos ofrece la posibilidad de contribuir activa­

mente no sólo' en los esfuerzos hacia el desarme, sino

también en las conversaciones de Viena tendientes a una

reducción equilibrada de fuerzas en Europa.

223. Las negociaciones entre los Estados Unidos y la

Unión Soviética, con miras a limitar los armamentos

estratégicos, son fundamentales para reducir el imperio del

terror. Pedimos también encarecidamente a las dos Poten­

cias que actúen con rapidez adoptando medidas que

respondan a las expectativas de nuestros pueblos.

224. Pero esta perspectiva, '1lle parece ser esencial, resul­

tará ilusoria a menos que vaya acompañada de un esfuerzo

conjunto por disminuir las zonas de conflicto y tirantez. Si

no sucediese así, es probable que aumente el riesgo en

término de enfrentamientos estratégicos como resultado de

intervenciones militares peligrosas y desestabilizantes.

225. Por lo tanto, nos vemos forzados a hacer un

llamamiento particular a las grandes Potencias para que

adopten este enfoque global, sin el cual serían efímeras

todas las perspectivas de paz., de progreso civil y de

desarrollo económico.

226. La humanidad no puede confiar indefinidamente en

el equilibrio del terror entre bloques de Estados ideológica­

mente opuestos, si es que ha de aprovechar las grandes

oportunidades que se le presentan. Si bien es cierto que,

después de la firma del Acta Final de Helsinki en la

primavera última hemos sufrido, por desgracia, alguJll1s

desilusiones en la reunión de Belgrad02 I , se nos presenta,

como europeos, una nueva ocasión en la nueva reunión de

21 Primcra rcunión de evaluación de la Conferencia sobre Sc~u·

ridad y Cooperación en Europa, celebrada en Belgrado del 4 de

octubre dc 1977 al 8 de marzo de 1978.
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fa Conferencia en Madrid en 1980. Esperamos vivamente
que S~ lleven a cabo progresos en las m..gociacinncs sobre el
Oriente Medio, como resultado de lás negodaclones de
Camp David. Alás gltmJes conferencias pasadas se han
anadido este año la t\samblca de Jefes de Estado y de
Gobierno de la OUA celebrada en Jartum y la Conferencia
de Ministros de Relaciones r~ter¡ores de los Países no
Alineados cclebn\da en Belgrado, ambas cst~ aOo. Fsforcé­
monos para 'Iue; acnntecimientus internacionales tle tal
amplitud no queden registratlos cumo '!lInples episOllios SIl1

consecuendas positivu" de importancIa similar, y trateml)~

de conseguir un mCJonulliento progresivo dc la situación
internacional, que jll/gamos indispensable.

227. Todos sumos conscientes de las gruvcs situaciones de
inestabilidad regional y n veces de conflictos abiertos
derivadas de la combinaci6n de las dificultades internas dc
los nuevos países independientes y de las intervenciones
extranjeras masivas. Sabemos hien que determinadas situa­
ciones de tirante/. no hahrían l1egado al punhl de ruptura de
no haber sido pOI la perspectiva, desgraciadamente cierta,
de tales intervenciones.

2:!~. Italia, pOl su {lurte, respeta la idcntidad dc los p~líses

que han alcanzado recientemente la independencia. Es un
principio que los miembros de In comunidad de Estados
debcn defender, si deserm fundamentar el equilibrio inter­
naciomtl y el progreso de los pueblos sobre cimientos
firmes. Estos plincipios directures hnn inspiradll siempre a
mi país en la definici6n y conducta de su pl)litica exterior
de distonsi6n y colaboración.

229. La inlerdependencia de las naciones nos debe alentar
a eliminar en lo posible las polémkas basadas en posiciones
prccúncebidas, con objeto Ul' fOf/arnos a crear, lle manera
concreta y gradual, !Ina atmósfera propicia para una mejur
('ompfl'n~ión y una maYllr cnntlarlla. Seria trágico que
cualquiera de las grandes Potencias creyera posible asegu­
rarse une hegemonía mundial fundada en la rortaJel.a de su
arsenal militar.

230. Los medios,las dim~nsiones 'i la impnrtanci:\ politku
de la t lni6n Soviétk:\ en el escenario mundial, dehen
incitarla a abrirse con m:is cnnfi:Ulla y con.je a todo di:ilogo
constructivo encamifl3do a buscar soluciones apropiadas a
touos los problem.ts internacionales pendientes, con res­
pecto a los cuales corresponlle ;\ este país desempei1ar
objetivamente un pt\pcl de primordial importancia.

231. El dinamisnlU presente de la política extranjera de In
Repllblica Popular de China suscita expcctativus, preocu­
paciones e incluso poMmicas abiertas. En mi opinión, se
t!'~ta de una apertura que refleja las necesidades reales de
este gl"3n pueblo. Interesa a todos :llentar esta tendenda.

232. En \~f\'cto, el hecho de que los recursos de China se
hayan dedicado resueltamente a mejorar d bienestar de sus
habitantes representa en si llna enorme contribución a la
consolil!aci6n de la pal y al dCS3rrollo de In colabomd6n
intcmacional. A medida que se profundice cnlas relaciones
y en el cono<:imicnto recíproco entre el pueblo chino y los
demás pueblos, habrá de atenuarse el sentimiento de
pesimismo en cuanto a la inevitabilidad de la guerra que ha
.:arncterizado a menudo las concepciones chinas del futuro.

Rt Sr••\:faina {Kcm'uJ, Vic.'cpTCsidctrte. ocupa la Presi­
dencia.

233. El método de la investigación y del diálogo, sobre el
cual llamamos de nuevo la atendón de ~sta Asamblea, es el
único que ha de permitirnos encontrar las fórmulas y lus
solucIOnes válidas para 1.>s grandes problemas que afligen al
mundo. Sabemos, al precio de una larga y a veces dolorosa
experiencia, que sin lln esfuerzo general de cüexistencia
entre pueblos, culturas y dvilil.aciones diferentes, no hay
posibilidall alguna de dialéctic:l constructiva y, frente a una
diversidad siempre creciente, incluso el proceso limitado de
la cooperación y de la distensión que hoy conocemos corre
el riesgo de interrumpirse y resultar vano.

234. A este respecto, debemos considerar como un
obstáculo grave la invocación del pretexto de ra;soll d'Elal
para obstruir la libre y fructífem circulación de IlIs
lh)(nbrcs, las cosas y las ide",s.

235. Fn lo que atarle a Italia, que ha hecho una contri·
bución sustancial al proceso de unificación europea, la
puesta en iucgl~ de la totalidad dc sus fucrzas en la tarea de
construir la Comunidad respJnd(; a una exigencia nacional
evidente y a convicciones muy claras. Este esfuerzo de
integración io consideramos igualmente como una contri­
bución efcctiva por nuestra parte a todo desarrollo positivo
de las ielaciones internacionales y del mantenimiento de la
paz en Europa y en el m~lIldo. ...

236. Italia, pues, tiene como objetivo esencial dt' su
polític.\ la Comunidad Europea, que se encuentra en \ ías de
l:onsolidaci6n con la perspcl'tiva de nuevas adhesiones y de
reladones c'\lla 'l~l muyores en el momento en quc la
elección dc su Parlamento, por mcdio del sufragio univcrsal,
es inminente.

237. El desempleo, la inflación, los importantes márgcnes
de capacidad productiva que siguen sin utililar, el endeu­
damiento de los países en desarrollo y la inestabilidad
Illonetaria han alladido al cuadro elementos de desequilibrio
y har creado ubstáculos al desarrollo de las rclaciones
econ6micas y comerciales entre las diversas regiones.

238. Resulta l.vidcnte que no se trata de \Ina CrISIS

coyuntural cíclica a la que hcmos de haccr frente: se trata
dí} lri:: relH'vación y reforma de las estructuras, hacia la cual
se dcb~ encam,:: :r nuestro trabajo.

23Q Cuando Italia, cn la Organilación de las Naciones
lIniuas, aceptó el principio del establecimiento de un nuevo
ordcn económico internacional expresó su P70pósitO de
participar en un proceso encaminado a favore;:er la evolu­
ci6n profum! de las relaciones económicas intl'rnacionales
~', en partkul<\r, en la realilación de esfuerzos de coope­
ración entre todos los países con el fin de mejorar y
racionalilar la división internacional del trabajo y de la
producción. Es pues necesario realizar esfuerzos para
conseguir, en primer lugar, que las negociaciones que se
desarrollan dentro del marco del diálogo Norte-Sur obten­
gan soluciones positivas.

240. Tal éxito puede ser \mo de los prerrequisitos para la
rehabilitación de la economía mundial y para d inicio de un
compromiso coordinado y general que pernlita superar la
crisis.

241. Estamos también profundamente convencidos de que
el impulso de la cooperaci6n económica representa una
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contribución decisiva para la reducción de los conflictos y
de l~s tiranteces.

242. Dcsgr3ciadam~nte, no creo que los factores de
desestab;lizaci6n s~ hayan reduciuo o hayan mostmdo una
tendencia a desaparecer desde el último periodo ordinario
de sesiones de la Asamblea General de las Naciones llnidas.

243. Tampoco se ha realilauo ningún progreS') tendiente
al arreglo del doloroso enfrentamiento que aún existe en
Chipre.

244. Las tiranteces en el Lib:mo siguen siendo trágicas y
pueden agudizarse aún más. El despliegue de las fuerzas de
las Nacioncs Unidas como parte de una laudablc operaci6n
de mantenimiento de la paz, prescrito por una oportuna
decisión del Consejo de Seguridad, permite abrigar la
esperanza de que se llegue a evitar situaciones que pueden
agravarse incontrolablementc. Esta operación, al igual que
las otras operaciones análogas que se llevan a cabo en el
Oriente Medio y en otras 7.onas del mundo. cuenta con el
apoyo incondicional de Italia, que de igual modo ha
respaldado todas las operaciones de mantenimiento de la
paz que las Naciones Unidas realizaron en el rasado.
Esperamos que este mccanismo esencial pre\ isto en la Carta
encuentre cada ve'l más el apoyo de todos los Miembros de
nuestra Organización.

245. Un intenso empeño para conciliar los intereses básicos
que están en juego en la cuestión del Oriente Medio ha sido
puesto en movimiento en Camp David, como resultado de
los esfuerzos personales del Presidente C'arter y de la
reacción que ha producido en el Presidente El·Sadat yen el
Primer Ministro Degin. Este puede ser un paso importante
en el camin~ que debe conducir hacia el logro de una paz
glo~al, justa y duradera. Con el fin de lograr este objetivo
oc müdo seguro, siempre henh~s auspiciado que se asuman
responsabilidades conjuntas y la contribuci6n de todas las
partes interesadas. Italia considera que es su deber lanzar a
cada una de ellas un apremiante llamamiento para que
continúen las negociaciones. Es cierto que, aun si se
progresa cn este camino, continuarán subsistiendo los
riesgos y las incertidumbres, pero también es verdad que, en
una cucstión tan compleja y dramática como la del Oriente
Medio, no hay otra alternativa que la del método gradual de
la transacción y de la negociación.

246. Respecto de Africa y en especial observamos los
acontecimientos que ocurren en el Cuerno de Afrlea '"
tampoco puede decirse que se hayan atenuado los motivos
de preocupación. Estamos convencidos de que los países y
los pueblos de ese continente deben resolver sus problemas
dentro del marco africano que constituye la OllA. A pesar
de que no pretendemos prejuzgar intenciones, debemos
scf\alar que, a largo plazo, la injerencia externa es peligrosa
y puede determinar consecuencias crecientes e impre­
decibles. En realidad, ~s obvio que las soluciones que se
basan solamente en la intervención dc fuerzas militares
generan situaciones en las cuales las crisis están destinadas a
volver a desencadenarse.

247. Al reiterar -- como lo hiciera el año pasado .,~ la
preocupaci6n de Italia por las graves crisis que he meno
cionado. deseo referirme - tanto respecto de estos pro·
blemas como de los otros que encara la uomunidad
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internacional y que están incluido.:; en d programa del
trigésimo terl~er período de scsiones de la Asamblea
Gen~ral a la declaración hecha por el Ministro de
Relaciones Exteriores de la Republicd Federal de Alemania
en su l'alidad de actual Presidente del Consejo de Ministros
de los Países de la Comunidad Europea [Sa. sesión, pd"$.
J35 a 2001. Subre cada problema realizó un analisi!l,
evaluaciones, adelantó posiciones y propuestas que reflejan
con exactitud la posición de Italia y la de los otros paises de
la Comunidad.

248. Fn cuanto a los graves problemas a que me he
referido, que estan enrail,ados en la compleja rcalidad del
mundo de hoy, hace pocos días hemos oído voces de
admonición, de aliento y esperanza de parte del Sumo
Pontífice, el Papa Juan Pablo l.

249. Su Santidad definió como expresión dc su desee de
ponerse al servicio ue la humanidad la participación de la
Santa S~de en la btlsqueda de las solucioncs mejores para
los principales problemas internacionales, en los que están
involucrados la distensi6n, el desarme, la paz, la ayuda
humanitaria y cl desarrollo. Para realizar este servicio. el
Papa hilO un llamado a la cooperación de todos con el fin
de tcnllinar, dentro de las naciones, con la ciega violencia y
la destrucción, que sóío siembran la ruina y la desolación. y
dc promover, en la esfera intcrnacio'lal, cl entendimiento
mutuo entre los hombres y la conjunción de sus esfucnos
para lograr el progrcso, superar el hambre y la ignorancia,
que dehilitan el cuerpo y el espíritu, y procurar la elevación
de los pueblos menos dotados de riquezas materiales.

250. Las soluciones que buscamos en las Nadones Unidas
corresponden a este llamamiento. Deseamos un mundo
mejor, un mundo en el cual todos los pueblos puedan elegir
libremente su propio destino y mantener relaciones paci·
ficas y amistosas entre si~ un mundo en el cual se establezca
u!' nuevo orden ccon6mil:o internacional dentro de un
contexto equilibrado; un mundo en el cual cada país pueda
desarrollarse dentro de un espíritu de justicia; y también un
munuo en el que los derechos humanes y las libertades sean
reconocidos como un patrimonio sagrado y en el que la
dignidad y el valor de la persona humana estén reafimlados
y defenuidos.

2S 1. Hace pocos días Italia depositó los instrumentos de
ratificación no s610 de los dos Pactos internacionales
relativos a los derechos humanos, sino también el dcl
Protocolo Facultativo referente a los derechos civiles y
políticos [reso[w:i61l 2200 A (XXIJ, anexol. concerniente a
las comunicaciones o peticiones individuales, y ha declarado
aceptar la cláusula facultativa prevista en el articulo 41,
referente a las comunicaciones de los Estados. Con ante·
rioridad, Italia ya declaró su aceptación de la cláusula
facultativa prevista en el articulo 14 de la Convención
Internacional sobre la Eliminaci6n de todas las Formas de
Discriminación Racial [2106 A (XX). anexo!. Estamos
convencidos de que tal como ocurre en la esfera nacional.
en que el reconocimiento legislativo de un derecho puede
transformarse en letra muerta a menos que el ciudadano
tenga la posibilidad de apelar, del mismo modo la pro·
tección internacional de los derechos humanos también será
letra muerta a menos que al individuo se le permita la
oportunidad de hacer valer tales derechos ante los orga­
nismos internacionales y a menos que cada Estado, de·
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258. Sr. RALLlS (Grecia) (interpretación del francés):
Sr. Presidp.ntc, es para mi un verdadero placer hacer llegar
por su intermedio mi!> más calurosas felicitaciones al
Sr. Liévano por su elección para oCllrar la Presidencia de la
Asamblea General. Esta elección constituye un homenaje y
un justo reconocimiento de sus grandes cualidades perso­
nales y de su experiencia en los asuntos mundiales, así
como del papel constructivo que desempeña su país en el
ámbitu internacional. Nos alegramos de que el Presidente
clecto represente a un país, Colombia, con el que Grecia
está unida por una amistad tradicional y por una herencia
cultural común que se remonta a las raíces mismas del
mundo grecorromano.

259. Me complace también tener la uportunidad de
expresar a nuestro Secretario General, Sr. Waldheim,
nuestra gratitud y nuestro profundo reconocimiento por el
encumbrado espíritu y la alta competencia con que
desempeña su importante misión.

261. La memoria del Secretario General sobre la labor de
la Organilación f AI331l1 que se distingue por su claridad, y
lucide!., merece toda nuestra atención. El análisis que hace
el Secretario General de la situación mundial y del estado
actual de los grandes problemas internacionales no difiere
demasiado lamento tencr que decirlo . de las observa­
ciones y comprobaciones que nosotros mismos hemos
tenido ocasión de hacer durante los últimos años. En
efecto, la multiplicación de las situaciones de conflicto en el
mundo y la marcada tendencia de los Estados a evitar la
presentación de sus controversias ante las instancias inter­
nacionales, c incluso el pedido de protección del Consejo de
Seguridad, al que se le ha confiado la responsabilidad del
mantenimiento de la pal y la seguridad mundiales, prueban
muy bien que distamos mucho todavía de haber alcanzado
los ideales de la Carta y, sobre todo, de haber concretado
un sistema de seguridad eficaz y un orden mundial que
permita a los pueblos vivir sin micdo y dedicar sus esfuerzos
a su desarrollo y a su bienestar.

260. Igualmente, nos alegra saludar el ingreso de las Islas
Salomón en las Naciones Unidas, lo que cunfirma una vez
más el principio dc universalidad de nuestra Organización.
Expresamos al nuevo Miembro nuestras sinceras felicita­
ciones, así como nuestros votos más fervientes por la
felicidad y la prosperidad de su pueblo.

262. Desgraciadamente, las causas de esta situación inquie­
tantc son bien conocidas. ¿Hace falta acaso repetir que el
recrudecimiento de un nacionalismo malsano, la violencia y
la utilización de la fuerla contra los más débiles, el
desprecio de los principios de la Carta y de las resoluciones
de nuestra Organización, están en flagrante contradicción
con la sociedad internacional que sc previó al término de la
segunda guerra mundial'?

263. En estas circunstancias, no asombra que, a pesar de
todos los esfuerzos realizados durante el año transcurrido,
la solución de lo~ grandes problemas internacionales,
especialmente los del Oriente Medio, el Africa meridional y
Chipre, citados expresamente por el Secretario General en
su memoria, siga todavía eludiéndonos. Me apresuro a
agregar que esta situación desilusionan te no se puede
atribuir a la Carta, que jamás ha tenido la oportunidad de
ser aplicada integralmente, y menos aún a la Organización
misma.

seando proceder así. pueda citar a otro Estado y llevarlo
ante una inst:lOcia internacional.

152. Hace pocos meses. Italia vivió un trágico acto ue
tcrrori'imo. cuando Aldo Moro fue asesinado después ue
haber sido secuestrado. en cuyo curso todos los miembros
de su escolta fueron femlmente abatiuos. Desde esta
tribuna. desdt: la que Ahlo Moro. en su calidau de Ministro
de Rclacnmes Exteriores de Italia, tuvo muchas rpurtu·
nidudes de hacer contribucIOnes signHlcativas a las labores
de la Asamblea General. permítaseme evocar la imagen de
un gran hombre de Estado italiano, un hombre compro·
metitlo apasionadamente. con todas sus fueuas, al logro dc
los fines de la Carta de las Naciones Unidas. a una pal justa
en tudo el mundo y al progreso mural, civil y social de los
pueblos.

254. Un hecho tan tremendo, 3si como los otros trágicos
episodios que han alotado a tantos otros pucblos. nos
imponcn a touos una obligación, que también corresponde
por el respeto que debemos a las víctimas inocentes: la
()bli~ación de estableccr una colaboraci6n internacional en
la h;cha contra el terrorismo. La Asamblea Gcneral ya ha
tratado diversos aspectos de esta cucstión y ha confiado su
estudio a los comités pertinentes. Pero esta necesidad se
impone ahora dc manera cada V~l más urgente y profunda.
Los Jefes de Estado y dc Gobicrno dc los siete paises que
celebraron una Conferencia cumbre en Bonn dedicada a los
problemas de la cooperación económica, han expresado esta
necesidad en un llamamiento urgente dirigido a todos los
paises para que intensifiquen y concrctcn medidas ten·
dicntes a combatir tales actos de terrorismo.

253. Deseo reiterar solemnemente al Sr. Secretario Gene·
ral nuestro caluroso agradecimiento por haber tratado. con
generosa y personal dedicación, ue salvar la viua ue este
gran dirigente de la democracia italiana. También expre­
samos nuestro vivo reconocimiento al Presidente de la
Asamblea General en su trigésimo segundo período de
sesiones, Sr. Mojsov, al Sr. Young, Presidente del Consejo
de Seguridad durante cl mes de abril, y al Sr. Milis,
Presidente del Consejo Econórru¡:o y Social, por el con·
movedor lIamamicnto que formularon para salvar la vida de
Aldo Moro.

255. Las Naciones Unidas y su órgano supremo, la
Asamblea General, son ante todo un instrumento al scrvicio
de la justicia >. de la paz cntre las naciones. Las causas de la
inestabilidad dcl sistema internacional pueden ser contro­
ladas y canalizadas adecuadamente por las Naci$>nes Unidas.
Los conflictos actuales no deben agravarse en estc órgano,
sino que, por el contrario, debe hallarse un contexto
adecuado para la mediación y la conciliación.

256. En este sentido, deseo confirmar que la acción de
Italia en la Asamblea General y en sus comisiones y comités
se inspira constantemente en una estrategia de colaboración
que no tiende a acentuar los puntos de vista divergentes,
sino más bien a buscar siempre una forma creciente de
colaboración en cada problema.

257. Deseamos que nuestra labor y los esfuerzos de
cooperación dc nuestro~ países no queden aislados, sino que
cuenten con el apoyo cada vez más consciente de un gran
movimiento de opinión mundial, un movimiento de paz y
de libertad.
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264. 1al como lo destacó el Primer Ministro de mi país

durante el décimo período extr:.ordina-io de s<.siones de la

Asamblea CJeneral, dedicado al desarme:! z, sólo en el marco

de una sociedad internacional que se inspire en los

:,rincipios Je la Carta, y que los aplique, podremos

"alva~~uardar la 031 y uar a las Naciones llnidas los medios

para hacer respetar SU" resolucioncs y decisiones. En este

contexto, podría pcn!>arse en una reducción paulatina d(' los

gastos militares, lo q.lc permitiría a los paises que hoy

gimen bajo el peso aplastante de los arrr.amcntos dedicar la

.nayor parte de sus reCJlSOS a su dcsanollo económico y

cultural. Hace falta entonces que los Esttldos Miembros den

pruebas de voluntad política para fortalecer el papel y la

eficacia de ia Organización y le otorguen capaddad para

desempeñar las funciones que le incumben en virtud de !a

Carta.

265. El período que precedió a l:sta reunlOn de la

Asamblea GC"leral ha sido uno de los má~ activos en el

plano mundial y uno de los más rkos en materia de

reuniones internachmales.

266. En lugar de pasar revistu :: los resultados de cada una

de esas reuniones por lo demás, todas mu,y recientes ­

prefiero má:: bien aprovechar esta oC'asión para indicar la

posición y las opiniones de mi Gob:erno sobre algunos

problemas que nos preocupan de manera especial.

267. Permítaseme, ante todo, asegurar que la política

\:xterior de mi país se basa exclusivamente sobre los

principios de la Carta de las Naciones Unidas y del derecho

internacional, sobre los principios del Acta Final de la

Conferencia d~ Helsinki, sobre la no utilización de la fuerza

o la amenaza de su uso y sobre la solución de las

controversias entre los Estados por medios pacíficos, así

como también ,obre el deseo de mantener relaciones de

cooperación y de amistad con todos los países, especial­

mente aquellos que son nuestros vecinos.

268. Habiéndose adherido a la política de distensión,

Grecia ha contribuido de manera decisiva a la promoción de

tal política mediante la adopción de iniciativas concretas, y

tiene la intención de proseguir por ese camino. Al mismo

tiempo, vela por su seguridad nacional y tiene la voluntad

de defenderla contra toda presión.o amenaza.

269. En 10 que se refiere al problema crucial del desarme,

consideramos que el décimo prríodo extraordinario de

sesiones de la Asamblea General ha cumplido con creces su

tarea gracias a los esfuerzos realizados por todos los países

participante~. Dicho período le ha brindado un nuevo

impulso a la causa del desarme, ha elaborado un Programa

de Acción [resolución S-IO/2, secc. lllj de carácter global

tendiente al desarme general y completo bajo un estricto

control internacional, tanto en materia de armas conven­

cionales como nucleares, y, finalmente, también ha dotado

a la comunidad internacional de mecanismos que podrían

servir para poner freno a la insensata carrera de arma·

mentos. Estos. son los resultados prometedores por los

cuales nos podemos felicitar y que, según nuestro criterio,

justifican la esperanza de un progreso verdadero que la

convocación de un nuevo período extraordinario de se-

22 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea Gtneral, décimo

periodo extraordinario de sesiones, Sesiones Plenarias, 17a. sesión.

siones de la Asamble.. General, en lIna etapa posteriC'T,

podría acelerar aún má~.

2"70. l;na conferencia mundial sobre el desarme también

podría contrib'Jir a ese fin si se la prepara con cuidado. No

es neces3rio decir 4.ue las Potencias nucleares tendrán que

desempeñar un papel especialmente importante en esa

ocasión.

271. ¿Hace falta, en este contexto, subrayar la impor­

tancia que reviste la adhesión de todos los países al Tratado

sobre la no proliferación de las armas nucleares? Grecia la

anhela fervientemente, pero considera su deber poner de

relieve la necesidad de garantizar, a los países no nucleares

que hayan adherido a estas obligaciones, los medios

cietificos v tAcnológicos qlle hagan posible la utilización de

la energ:a nuclear con fines pacíficos.

272. Teniendo en cuen ta su importancia fundamental,

deseamos que se concluya, lo antes posible, un acuerdo

entre los Estados Unidos de América y la Uniún de

Re!1ública!> So..:ialistas Soviéticas en cuanto a la limitación

de las armas estr~tégica". También es importante acelerar la

concertac;ón de un trataco sobre la prohibición total de los

ensayos nucleares. por último, Grecia, convenciJa de que

la!> negociaciones sobre la reducción de los armamentos y

las fuerlas militares en Europa central contribuyen a la

causa de la distensión, espera que las mismas obtengan

buenos resultados ~n el futuro. Sin embargo, es necesario

que tales r~suItados no debiliten la seguridad de los

pal1icipantes, incluyendo "e~te es un punto sobre el cual

insistimos de manera ~special la seguridad de los países

que se encuentran en los flancos de Europa.

273. La posición de Grecia con resprcto a los problemas

del Oriente Medio y del Arrica meridional se inspira en los

principios inmutables de la Carta. Como lo hemos repetido

p.n numerosas ocasiones en esta Asamblea, Grecia se opone

a la adquisición de territorios por la fuerla y se pronuncia

en pro de una !>0luci6n negociada del problema dd Oriente

Medio basada sobre las resoluciones de esta Asamblea y del

Consejo de Seguridad.

274. Recordemos que estas reSOluciones disponen el retiro

de las tropas israelíes de los territorios árabes ocupados en

1967, el respeto de la suberanía, la integridad territorial y la

independencia de todos los países de la región, así como el

reconocimiento de los derechos legítimos del pueblo árabe

de Palestina, incluyendo su aspiración a un suelo patrio.

275. El cónclave en Camp David y los acuerdos que se

derivaron de él podrían ser un paso en la dirección

correcta, siempre que traten de aplicar los principios que he

mencionado. Pero es necesario no perder de vista que el

objetivo que perseguimos es el de una solución de conjunto

que, para obtener el asentimiento de todos, debe imponerse

como justa y equitativa a la conciencia de todos los

interesados, incluyendo el pueblo árabe de Palestina. Desde

este punto de vista, el camino que queda por recorrer nos

parece largo y arduo.

276. No se puede hablar del problema del Oriente Medio

sin pensar en la tragedia que vive el pueblo amigo del

Líbano. Deseamos de todo corazón que la paz regrese a ese

país atormentado. En forma inmediata, apoyamos la
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estricta apJicacíon <k las resoluciones 42'\ (1978) Y
0126 (1978) de! Consejo de ~cg.Jfidad y la restituciú'1 dc la
soberanía y la autundad efectivú dcl Gobiernu Jel Libanll
en todo su territork. ~.ipecialmcntecn la parte sur.

277. Grecia se cU!~nta entrc los prim~ros t)aíses llue
apoyaron, con la mayor constancia y fidelidad, d princIpio
de libre determinación le los pucblos l'luante el hÍ'ltór'c')
proceso dc la descoloniludón. En cunsecuencia, desde el
comienzo hemos apoyado la aplicación de las resoluclUnes
del Consejo de Seguridad y de la Asamblea General rclativas
al ejercici(\ del derecho inalil'nable del pueblo namibiano a
la libre JeterminaCÍt'Jn '.i la ímlependencia. Creemos que las
propuesta~ elaboradas por los cinco E~tados occidentales
miembros del ('onsejo de St'gund.!d siguen siendo el marco
más adecllad~) pan. llegar ~ una solución n~goci1da, de
eonfor'nidad con la n"solu.:ión 3H5 ( 1976) del Consejo de
Seguridad. No (X)demos menos que deplorar que tales
propuestas hu)-an sido rcchaladas por el Gobierno sud·
afríc,no y deseamos expresar la profunda inquietud que nos
provoc'a un fral.:aso eventual de los esfuerLOs que se estan
realllundo; el cual sería desastroso para la pUl. y la
estabilidad de la regiún.

278. Las mismas ~onsideracíone~ nos guían en el casu de
Rhodesia del Sur. Partiendo del prindpio del gobierno de la
mayoría, creemos que no se pudrá llegar a una solución
pacífica si no se tienen en cuenta las opiniones de todas las
partes interesadas y la voluntad.. libremente expresaJa, del
pueblo de Zímbabwe.

279. En cual1to a Sudáfrica. lamentamos que, como lo
inL.Íl:a el Secretarán General ton su infurnlc. "hay muy pocos
o ningun indicio de que el Gobierno de ese país se esté
apartando de su polití':a básica de discriminaciilIl racial
institucionalilada" /véase AI)}fl. S('Ct:. 111/. Aprovecho
esta ocasión para reiterar que Grecia condena enér­
gicamente el apartheid y toda forma de discriminación
racial. Nn dejaremos de dar nuestro apoyo a los esfuerlos
internacionales tendientes a que se respeten la dIgnidad
humana, la igualdad. la seguridad y el progeso de todos los
pueMos ue es,~ región, sin discriminación de rala, color o
religión. En forma 'nas general, deseamos subrayar la
importancia de que se respeten la indepenuencia.. la
soberanía.. la inviolabilidad de las frontereas y la integridad
territorial de todos los Estados afrkanos. de conformidad
con los principios de la Carta de las Naciones llnidns y ia!>
decisiones de la aUA. También nos parece esencial que se
evite cuidadosamente la introducción de elementos desesta­
bilizadores, bajo cualquier forma que sea.

280. Quisiera ahora llamar la atención de la Asamblea
sobre tres temas importantes, a saber: los derechos hu·
manos, el diálogo Norte·Sur y el derecho del mar.

281. En lo que toca a los derechos humanos también
comprobAmos. si no un mejoramient') general de las
condiciones reales que prevalecen en lOS distintos lugares
uel mundo. por lo menos una mayor movilización de los
organismos competentes de las Naciones Unidas y. sobre
totlo. de la opinión publica mundial, para la aplicacion de la
Declaración Universal de los Derechos Humanos y del
l'Cspeto de las libertades fundamentales consagradas Por la
Carta. Grecia. que se halla enfrascada resueltamuente en la
lucha contra la violación de los derechos humanos y contra

toda forma de discriminadón racial. ha tomado ciertas
iniciati .as sobrc cl problt.ma concreto de la tortura y otras
penas o tratos inhumanos o degradantcs. Tenemos l~

intención de continuar nuestra acción en la forma más
vigorosa posible dentro del marco de las Nadones Unidas.

282. No podemos derivar la misma satisfacción e.l cuanto
a los resultados Jel diálogo Norte-Sur. No disimulamos
nuestra decepción ante el hecho dI.: que el redente período
de sesiones del Comité creado para la aplicación de la
resoluciún 32fí 74 de la A~amblea General no haya
obteniuo adelaflto alguno. Nos perturba este fracaso en
vista de la gravedad de la situación económica mundial.
cuyas i.lcidendas son sentidas por los países en vías de
.lesarwllo. Tal cmno lo hemos dicho en el pasado,
e~tímanH)S que urge proceder a una reestructuración dc !a
socicdad ipttrnadonal. en base a un reparto más justo de
los recursos, para poder alcanzar nuestra meta, cual es la
creación Je UII nuevo orden económico. Bn el mundo de
huy, caracteri/ado por la interdependencia de los pueblos,
no podemos esperar que pueda aparecer una cooperación
fructuosa entre las naciunrs antes de que desaparelcan de
todas las regiones del m;Jndo las disparU:.ldes inadmisibles y
la miseria.

.::!83. En cuanto JI derecho del mar, es con el may{)r interés
que seguimos el progreso de la Tercera Ct-nferencia de las
Naciones I !nidas sobre el Derecho del Mar, cuyo último
período de sesiones acaba de finalizar en Nuev~ York.
Queremos tener la esperanza de que la nueva Conferencia
del Mar conducirá a una nueva convención internacional
que uará solución a. todos los aspectos de este amplio
problema. Naturalmente, es indispensable que el texto final
incluya reglas muy precisas.. que no pcnnitan equívocos y
quc las instancias internacionales obligatorias sean previstas
en ese mismo texto, para dar solución a las controversias de
los Estados por medios pacifjco~, sohre la base del derecho
internacional y de su práctica.

284. He dejado para el final de mi declaración el asunto de
Chipre. Una vel más debemos comprobar que el Secretario
General ueplora en su informe la falta de progreso que nos
acerque a una solución del orob!ema de Chipre. Efcc­
tivamente, el Secretario Gem.:ral, a quien debemos toda
nuestra gratitud por los incansables esfuerzos que despliega
en el ejercicio de su mandato sobre el problema de Chipre,
afirma que el resultado de los esfuerzos para dar solución a
este problema es sumamente desalentador y que no ha sido
posible establecer una base para la reanudación positiva de
las conversaciones intercomunitarias, así como que la
situación de la Isla sigue constituyendo una amenaza para la
estabilidad y las relaciones amistosas en el Mediterráneo
oriental.

285. Sin embargo, han transcurrido cuatro años desde el
momento en que esta Asamblea adoptó la resolucion
3212 (XXIX).. ratificada por la resolución 365 (1974) dcl
Consejo de Seguridad. Cuatro años de sufrimiento y de
dolor para los 200.000 refugiados grecochipriotas que han
sido desalojados de sus hogares. Cuatro años de ncgativa dc
la parte poseedor&! en cuanto a fonnular proposiciones
razonables. que pudieran abrir la vía hacia un diálogo
constructivo y fructuoso. Cuatro años. también. de
esfuerzos persistentes por imponer hechos consumados, que
la conciencia de esta Asamblea, que en fin de cuentas
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repr~senta a la conciencia mundial, rechaza resueltamente.

Esto es demostrar un singular desprecio por los principios

de la Carta y por la Declaradon llniversal de los Derechos

llt:manos.

:86. En nomhre de mi Gobierno, quisiera dedarar que

estamos a favor de una solución justa y perdurable del

pmblema de Chipre, den trI) del marCl' de las resoluciones

je la Asamblea General )- del Cunsejo dc Seguridad, y que

daremos toda nuestra ayuua al mandato de bucnos oficios

del Secretario General para poder encontrar una solución

del problema por la vía de las negociaciones entre las dos

comunidauc... Bastaría para ello que las propOSIciones de la

parte tun'a se ihspiren, aunque sea en pequeña melhda, en

la substancia y el espíritu d~ las resoluciones de nuestra

Organización.

287. Sabemos que el Gobierno de Chipre está animado tiel

mismo Jeseo que el nuestro y le daremos todo nuestro

apoyo. con la esperanza de que los esfuerzos del Secretari ')

General conducirán, con la ayuda de otros gobiemos

amantes de la paz y de la justicia, a la reanuda.;ión del

proceso de negociación en condiciones serias y positivas.

288. Sr. VAN DER KLAAIJW (Países Bajos) (inter­

pretacióll del ingles): Sr. Presidente, quiero desde Uil

comienzo reafrrmar la fe del Gobierno y del pueblo del

Reino de los Países Bajos en los principios e ideales de las

Naciones Unidas. La importancia política y eccnómica de la

Organización en la situación mundial contemporánea es

indudable.

289. El trigésimo terccr período oruinario de sesiones dc

la Asamblea General debe dar nuevo vigor e impulso al

papel de las Naciones Unidas en un mundo indepcndicr.te.

Este periodo de sesiones tiene la buena suerte de trabajar

bajo la direccióli dt' Su Excelencia, ~l Sr. Erlbajador de

Colmr.bia, y mega al Sr. Presidente ou~ le transmita Plis

más cordiales feiicitac'c'lco:; oor su elección un:ini;ne. ~'lucho

dependera de su o:;abiduría e inspiración y mucho d~pendei'á

también del Secretario General, cuyas inl;ansables acth'i·

dades merecen nuestro profundo aprecio. A ambos les

deseo fuerza y valor.

290. En nombre del Reino de los Paises Bajos doy a las

Islas Salomón la bienvenida a las ~adones Unidas.

291. Es la primera vez que hablo en la Asamblea General

como Ministro de Relaciones Exteriores del Reino de los

Países Bajos y tengo una profunda corciencia de la

continuidad y la tradición de la política exterior de los

Países Bajos a lo largo de los siglos. La libertad, la

responsabilidad individual, la tolerancia, el respeto por las

minorías y la cooperación internacional han caracterizado a

mi país y a su pueblo. La libertad, la prosperidad y la

democracia no fueroIl logradas sin lucha. Al igual que

muchas de las jóvenes naciones de llOY, nosotros también

tuvimos que atravesar difíciles etapas de progreso lento y a

veces penom.

::!.92. La política exterior de los Países Bajos no sólo

interesa al Parlamento y al Gr,bierno, sino al pueblo en su

vida cotidiana. Las cuestiones de los derechos humanos, el

desarme y el desarrollo son asuntos de l.Oncienda, a

menudo debatidos animadamente en amplios circulas y

sectores de nuestra sociedad. Nada se da por sentado y

todos los problemas se exanúnan con un espíritu de

eolidaridad global.

293. La polítka exterior de los Países Bajos está encami­

nada a lograr la pal, la seguridad, la promoción dc los

derechos humanos y la ermdicación de la pobreza y la

dcsigaaldad. En la aplkadón de su política exterior el

ljobiemo de los Países BaJOS se guía y seguirá guiándose por

la veracidad, y sil'l1lpre habrá de cumplir su p31abr<l.

294. La política exterior es una cuestión de conciencia y

de solidaridad internacional, pero no pue<i~ separarse del

poder y del interés nacional. Sin embargo, el poder debe ser

limitado y guiado por la conciencia humana, la preocu­

pacióp por los derechos lhlmanos y las libertades indivi­

Jualc'i. Dehe encaUlarsc por obligaciores )' acuerdos inter,

,lacionales. La participación de !t;s Países Bajos en 13

Comunidad Ec~nómica Europea y la Or5anilación del

Tratado del Atlántico del Norte, así como su cooperación

en la Organización de Cooperación y Desarrollo Econó­

micos, constituyen las piedras angulares de nuestra política

exterior. Atribuimos suma importancia a nuestras relaciones

con el tercer mun~o. los países de Euro{Ja oriental y las

~:tran'le!1 nacionts del Lejano Oriente. En última instancia,

touas las naciones y todas !~ alianzas deben acatar la Carta

dt: las Naciones Unidas.

:'.95. Mi amigo y colega, el Ministro Genscher, se dirigió a

esta Asamblea /8a. sl!sj{mj en nombre de los países de la

Comunidad Europea. Se refirió a la interdependencia global

como ulla realidad uistinta y nueva, a difetencia de la

realidad de las políticas de poder. En realidad. la inter­

dependencia global podría ~er el tema principal y la

inspiración tic esta Asamblea GcneraL Nunca antes el

mundo ha tenido tanta conciencia de esta realidad de la

int~rdependencia, tanto en un sentido político como

"conón.ic.:>, pero también y esto es n'l"v(' en el sertido

d~ Ir. interd':pelldenci<! de l<'s sc:es humant)s. [n hs

cuc!:tim es de la pal y h: 'il;gliridad, todas !as na':iunes sI' \le.l

afectadas flOr una lucha ,) llll cOalflict(, que OCUl ra en .:>trú

lugar. Caua enfrentamiet~t(' pue<.~e convrrtin:c ~n u, COI'·

flicto gblld1. El este y ei ocste, el norte y el sur están cada

vel más estrechamente vinculados entre sí. En las relaciones

económicas internacionales y en las cuestiones dc desarrollo

el mundo ha lleg3.do a percatarse de que el crecimiento y la

prosperidad de los países industrializados no son posibles

sin el crecimiento y la prosperidad del tercer mundo. La

interdependencia económica mundial ha creado un motivo

adicional para la cooperación al desarrollo.

::!.96. Sin embargo, una conciencia rtnovada y más pro­

funda de la interdependencia política y económica no debe

distraer nuestra atención y apartar nuestra inquietud de

aquellos que son débiles e inermes, tanto las naciones como

la gente que vive en las mismas. El intcrés ~n esta

interd~pendencia política debe ir de consuno con nuestra

preocupación por los derechos humanos y las necesidades

humanas ft.."1damentales. Las políticas de desarrollo y

cooperación econ6mica basadas en la interdependencia

deben incluir, al mismo tiempo, asistencia a las naciones

más pobres que, por allOra, se encuentran fuera del ámbito

de la interdependencia económica, así como la satisfacción

de las necesidades humanas fundamentales.

297. Es en este contexto del tema de la interdependencia

y el hombre que deseo referirme a ia distensión, la
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306. El conflicto en el Oriente Medio sigue siendo el
problema más peligroso en el mundo de hoy y ningún otro
conflicto afecta tan directamente la paz y la seguridad
internacionales. Ningún otro es tan complejo, tan erizado
de alegatos contradictorios y de reivindicaciones, tan
ensombrecido por temores y sospechas mutuas Mi colega
alemán ha fUado la posición de los nueve países miembros
de la Comunidad Europea y reflejado exactamente la
posición de mi país.

reviste una importancia preponáerante y vital. Nuestra
inquietud ante la falta di: progreso en esta esfera es
verdadera: aún seguimos esperanlio que resulte un nuevo
acuerdo de l<l<: conversaciones scbre la limitación de las
armas estratégicas; los debates sobre la concertación de una
prohibición completa de los ensayos están paralIzados; las
negociaciones en Ginebra sobre un tratado relati'lO a las
armas químicas aún no han prod1!cido resultados tangibles.
Se nos dice una y otra vez que :;e está logrando algún
progreso, pero me veo obligado a decir con pesar que hace
demasiado tiempo que esperamos que se adopten medidas
fundamentales para limitar la carrera de armamentos,
especialmente la de los armamentos nucleares.

301. La interdepcndenci<., la seguri'lad y el desarme están
estrechamente reladonados entre sí. Frente a la inc~sante

acumulación de armas convencionales y nucleares y a la
interdependencia de la suerte política de las naciones el
desarme es una necesidad inevitable. Pero también está la
cuestión de la seguridad. Y aquí se halla el dilema en la
búsqueda del desarme.

Z98. El Gobierno de los Países Bajos continuará luchando
por la distensión ep Europa so;re la base de la inter­
dependencia y el respeto de la dignidad humana. Estoy
convencido de que la interdepe [encía nos obligará en
Europa a buscar la~ esferas de inter.5s común y acabará por
crear un~ ')ituacién en que, a peSdr de la') diferencias
ideolé>gicas, prevalezca la confianza mutua.

seguridad, el desarme, el Oriente Medio, los derec~lOs

humanos y el dc'sarrollo internc:cionaí. Teniendc en cuenta
estos antecedentes deseo hablar acerca del papel del sistema
de las Naciones Unidas como un instrumento que nos
permitirá manejar la cuestión de la interdependencia global
y los derechos humanos.

302. El dccimo período extraordinario de sesiones de la
Asaml>lea General constituyó un paso adelante hacia el
desarme. Mi evaluación del período de sesiones es positiva.
Aunque aún no se han resuelto algunos problemas funda­
mentales, especialmente los de la proliferación nuclear y el
control de las armas convencionales, el sentido y la
importancia de ese período de sesiones son claros. Ha
creado un nuevo mecanismo que asegura un justo equilibrio
entre la deliberación y la negociación. Ha suscitado un
proceso de compresión de las preocupaciones de seguridad
mutuas. Por primera vez ha habido en la Asamblea General
un intf'rcambio cabal de opiniones e idens sobre el desarme,
la seguridad y la supervive ,;ia. Debe continuar el diálogo
;¡ue comenzó en el décimo periodo extraordinario de
sesiones.
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304. Es esencÍ11 y urgente lograr un mayor compromiso :i
:'99. En llna perspectiv~ histó!"Íca, considero que: el Acta político de todos los Estetdos Miembros, especialmente de il
Fi'~:t' de Helsinki es un instr~mento de suma impr)rtancia en les que: poset'n armas nucleares, si queremos alcanzar la '1
la cooperación intemacionaJ, cuyos efectos tendrán una meta defiflitiva que, según las palabras del Documento Final \1
importanci:l dllr:ld¡>ra._!...a_-Confe.f-e~~4a~-~vf}k.ac",¡oo-e-.~_n---del período de sesiones· dedicado al desarme, es la elinfi:-·----·-·-··rr-··----
8elgrado tal vez no haya producido importantes r~sult'óu )s nación completa de las armas nucleares. A este respecto, el 1

cn.ncretos, perv el proceso de distensión debe cuntinuar. Documento Final es clarísimo; pero, lamentablemente, no ¡....
Los países paIticipantes deben seguir esforzándose por 10 es en 10 que toca al tema de 11 no proliferación
lograr un orden mundid pacífico y duradero. hcrizontal de 2rmas nucleares. Todos los esfuerzos para '

reducir y finalmente diminar los arsenale::s nucleares exis- •
300. Considero que el Acta Final de Helsinki e!> la piedrn ten tes serian vanos y la paz mundial se vería ameuazada si I

angular de una carta futura o "constitución común de tuviera lugar dicha proliferación. Preocupa profundamente \.
Europa". Los Países Bajos deben insistir en la igualdad y la al Gobierno de los Países Bajos que no se logre un cQnsenso .
interrelación de todos los elementos del Acta Final. En el práctico y global en este asunto tan vital. 1;

proceso de la distensión y la paz, como naciones maduras, I
debemos poder disclttir el respeto de. los derechos humanos, 305. Se debe dar prioridaJ a la cuestión de la no
tal como fue definido en el Acta Final. Ello no significa proliferación en las próximas discusiones y negociaciones en
volver a la guerra tría. FI respeto de los derechos humanos el nuevo Comité de Desarme, en la Asamblea General y por
es un elemento esendal en el proceso hacia la distensión y parte del OlEA, así como en otros foros y en conver-
14\ confianza mutua. En un mundo interdependiente, la saciones bilaterales. Reconozco el derecho de todos los
prco,;upadón por los :ierechos llumallOS no se detiene en las países al desarrollo de su energía nuclear para el progreso
fronteras nncionale:;. La distemión no sólo inter~sn a los económico y social, pero el ejercicio de ese derecho sin
f:;obiernos La inleidef,endencia erl Eurupa interesé', ~p limitaciones podría conducir a la anarquía nuclear. Lar-
últimd in::tand:>., a Lcdos. limita:-iones, sin emoargo, deben ser libremente aceptadas.

Se re'1uiere un justo equilibrio entre ia difusión sin control
dI' la t~cnología nuclear y la necesidad de restricciones y
salvaguardias. Esta es una cuestión vital. Es urgente lograr
un nuevo consenso acerca de la utilización pacífica de la
energía nuclear y de la no proliferación de armas nucleares
entre todos los interesados, Potencias nucleares y no
nucleares, exportadores e importadores de materiales nu­
cleares y equipos. El programa de evaluación internacional
del ciclo del combustible nuclear es uno de los instrumentos
para lograr tal consenso y podría contribuir al éxito de la
segunda conferencia de revisión del Tratado de no prolife­
ración, fijada para 1980. Insto a que se efectúe una
preparación adecuada y un concienzudo enfoque político
de esta Conferencia."

303. Aún queda mucho por hacer para convertir al mundo
en un lugar más seguro en donde vivir. El desarme nuclear

307. Los Países Bajos tienen fuertes lazos de amistad con
el pueblo judío, que se remontan a los primeros días de

• b
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23 Conferencia Mundial del Año Internacional de la Mujer,

celebrada en México, D.F., del 19 de junio al 2 de julio de 1975.

24 Conferencia Mundial para Combatir el Racismo y la Discrimi­

nación Racial, celebrada en Ginebra del 14 al 25 de agosto de 1978.

312. Treinta años después de la Declaración Universal, las

Naciones Unidas deben desarrollar más su potencial para la

promoción y protección práctica de los derechos humanos.

Sigo creyendo que la creación del cargo de Alto Comi­

sionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos

sería un refuerzo considerable a ese potencial. La lucha

contra el racismo y la discriminación racial es un objetivo

principal de las Naciones Unidas. Lamento que la reciente

Conferencia mundial contra el racism024 tomara un rumbo

que mi país, como otros, no pudo seguir. Sin embargo, este

hecho no disminuirá la detemlinación de mi país de luchar

contra el racismo y la discriminación racial.

313. La posición de los nueve Estados miembros de la

Comunidad Europea sobre el problema del apartheid, uno

de los casos más serios de grave violación de los derechos

humanos, ha sido expuesta claramente por el Ministro de

Relaciones Exteriores de la República Federal de Alemania,

quien declaró que los nueve países están haciendo uso de su

influencia para lograr un cambio a fin de asegurar que el

Estado garantice el goce de los derechos humanos a todos y

también que todos puedan vivir juntos como ciudadanos

iguales.

314. La influencia puede ejercerse mediante la persuasión

y ¿or la presión. Hemos intentado seria y honestamente

entablar un diálogo significatrio con Sudáfrica, pero para

que el diálogo sea tal se requieren dos interlocutores.

315. Yo había esperado que una solución pacífica de la

cuestión de Namibia, en colaboración con el Gobierno

Con la puesta en vigor de los dos pactos rp.lativos a los

derechos humanos y el Protocolo opcional empezó a

funcionar la Carta Internacional de Derechos que fue

~oncebida por los fundadores de las Naciones Unidas.

fodavía queda, sin embargo, una tarea que cumplir. En

particular la Asamblea General deberá, durante este período

de sesiones, completar el trabajo relativo a la Convención

sobre la eliminación de la discriminación contra la mujer.

La promoción de la igualdad del hombre y la mujer en la

sociedad sigue siendo, tres años después de la Conferencia

de Méxic023 , una cuestión de máxima prioridad.

311. Promover en la práctica la observancia de los de­

rechos humanos ha demostrado ser más difícil para las

Naciones Unidas que la redacción de normas y di'':''It)si­

ciones. Es un motivo de frustración ver que las Naciones

Unidas son impotentes ante las burdas y persistentes

violaciones de los derechos humanos y ante los casos de

crueldad masiva rayanos €-R-clgenoddio. No causa menos

frustración ver que en algunos casos las Naciones Unidas se

muestran reacias aún a discutir tales situacianes. Pero,

como lo señaló el Secretario General [véase Aj33!l, secc.

VIII}, se ha hecho algún progreso el año pasado con la

visita a Chile del Grupo de Trabajo ad hoc encargado de

investigar la situación de los derechos humanos en Chile, la

primera instancia de una investigación in situ, y con el

hecho de que la situación de los derechos humanos en

algunos países está siendo considerada activamente por la

Comisión de Derechos Humanos.

11a. sesión - 27 de se!,tiembre de 1978

nuestra nacionalidad. Permítaseme asegurarle a usted,

Sr. Presidente, y a mis colegas de los países árabes pr~sentes

en esta sala, que igualmente tenemos estrechos lazos de

amistad y de respeto con los pueblos del mundo árabe. Las

relaciones entre los Países Bajos y las naciones y pueblos

árabes datan de siglos. Deseamos mantener e intensi~car

esas relaciones y esa amistad.

310. Las Naciones Unidas pueden estar orgullosas de sus

logros en el establecimiento de normas y estándares

relativos a los derechos humanos, empezando con la

aprobación de la DeclaraciGn Universal hace unos 30 años.

309. Al referirme a la cuestión de los derechos humanos,

tengo plena conciencia de la complejidad del problema, de

sus aspectos cambiantes, de su amplitud cada vez mayor en

un mundo interdependiente y en evolución y de la

necesidad de una reevaluación ponstante. El respeto y el

fomento de los derechos humanos están profundamente

enraizados en la conciencia del pueblo de los Países Bajos.

Han ocurrido profundos cambios desde la aprobación de la

Declaración Universal de Derechos Humanos en 1948.

Hemos presenciado la emancipación política del tercer

mundo y el acceso a la independencia de nuevas naciones,

con sus propios antecedéntes culturales y filosóficos, nuevas

naciones que aún sufren la pobreza y la desigualdad

económica. Hay un interés creciente y alentador, en escala

mundial, sobre la cuestión de los derechos humanos. No

puede negarse, sin embargo, que hay un matiz de descon­

fianza en la posición de muchos países en desarrollo con

respecto a la que sostienen CJtros en esta materia. La

aprobación de la resolución 3'2/130, el año pasado, planteó

claramente la cuestión de que los derechos económicos y

sociales son distintos y, al menos en la opinión de algunos,

opuestos a los derechos políticos. La cuestión es grave. Los

Países Bajos están dispuestos a considerar ese desafío de un

nuevo enfoque de la cuestión de los derechos humanos.

Reconozco la interdependencia de los derechos políticos,

económicos y sociales. En verdad, los preámbulos de los dos

pactos internacionales de derechos humanos son idénticos.

Reconozco que la emancipación social y económica de los

países en desarrollo es un elemento indispensable en la

promoción de los derechos humanos. No se puede reclamar

respeto por los derechos políticos si no se está dispuesto a

trabajar por la vigencia de los derechos económicos y

sociales. Por lo tanto, los Países Bajos proseguirán activa­

mente su política de cooperación para el desarrollo. Al

mismo tiempo continuaremos propugnando el respeto a los

derechos esenciales del individuo, no sólo por su valor

intrínseco sino también porque creemos, en última

instancia y, conforme al artículo 28 de la Declaración

Universal; que la libertad política es indispensable para el

desarrollo humano en todas las demás esferas.
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1I 308. Los Países Bajos ansían que Israel y las naciones

i¡ árabes vivan en paz. Esto sólo ocurrirá cuando exista una

1
1

paz duradera entre todos los interesados, incluyendo al

I1 pueblo palestino, y cuando se garantice la seguridad de

ji todos, incluso de Israel. Los Países Bajos están convencidos

() ¡i de que los participantes en la cónclave de Camp David, a la

e !I que el Sr. Genscher ha rendido el homenaie de los nueve

a 11 miembros de la Comunidad, estaban inspirados por un

;~..__._._._Jjl._._._. ...__~.:;~º~~~~~~~~a~~~;;:ª~;r~~;.c;~:~ :~sp~~~~~:ed~~~:
:1 dicho objetivo. -- - ---
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(
322. El Gobierno de los Países Bajos está preocupado (profundamente por la falta de progresos en el diálogo y por «el hecho de que el Comité establecido en cumplimiento de lla resolución 32/174 de la Asamblea General no haya 1podido arribar a acuerdo sobre su mandato y forma d.e
proceder. La Asamblea General debiera resolver sin demora
las diferencias de opinión subsistentes, para que podamoL._._. ._~__'_..:. . ...__··J
proceder con nuestra urg'nte labor en cuanto al fondo de la '
cuestión.

sudafricano, pudiera haber suscitado confianza y allanado el
camino al progreso en la prepia Sudáfrica. Sin p.mbargo, la
decisión tornada la semana pasada por el Gobierno sud·
africano, con una ceguera incomprensible de la realidad
política, parece indicar (;t:e Sudáfrica desea encaminarse a
una colisión. Suscribo enfáticamente lo que dijo el Mini~tro
Genscher acerca de Namivi.l. La decisión sudafricana debe
rechazarse como irresponsable y peligrosa para la paz y la
seguridad.

316. Si Sudáfrica opta por aislarse de la comunidad
mundial, la única manera de proceder será mediante la
presión. Aparte del embargo obligatorio de armas, el
Gobierno de los Países Bajos ya ha demostrado con una
serie de medidas voluntarias, tomadas sea unilateralmente o
en colaboración con sus socios de la Comunidad, que está
dispuesto a ejercer presión sobre el Gobierno de Sudáfrica.
Hasta ahora estas medidas no han llegado a las sanciones
eronómicas. Me percato de que tales sanciones ')ólo pueden
aplicarse a través del Capítulo VII de la Carta o, en caso de
que sean voluntarias, por medio de un número suficiente de
países que tengan po~encial como para ejercer una presión
efectiva.

317. El tiempo transcurre. Sudáfrica tendrá que .:ambiar
su política de disériminación racial. Si no procede así, no
cabrá otra alternativa que incrementar la presión p0r medio
de sanciones económicas. En este caso, los Países Bajos
fomentarán y apoyarán esa política.

318. El mundo se está dando cuenta cada vez más de b
interdependencia existente entre los países en desarrollo y
las naciones industrializadas, tanto del oeste como ele! este,
especialmente con respecto a la cooperación internacional
en materia de desarrollo.

319. En los Países Bajos la cooperación para el desarrollo
y la ayuda a éste continúan recibiendo prioridad en la
política g:Jbernamental. La semana pasada el Gobierno
anunció en el Parlamento disminuciones en los gastos
públic')s en todos los s~ctores, excepto la ayuda al
desarrollo. El presupuesto d~ c1e:sar:-ollo para k979 se
ajustará a la meta convc.nida en la Estrategia Intemacivna!
del Desarrollo para el Segundo Decenio de las Naciones
Unidas para el Desarrollo [resolución 2626 rxxv)J y
permanecerá en el alto n:vel de aproximadamente el 0,85%
del producto nacional bruto en términos de la asistencia
oficial para el desarrollo.

320. Una importante contribución a la cooperación inter­
nacional para el desarrollo en el marco de una inter­
dependencia creciente fue hecha por los países de la
Organización de Cooperación y Desarrollo Económic's
(OCDE) en su período de sesiones a nivel ministenal
celebrado en junio último, cuando aprobaron un programa
de acción concertada a fin de promover el crecimiento y la
prosperidad de toda la economía mundial, y encaminado a
estimular el crecimiento tanto en el norte como en el sur,
entre otros medios, incrementando la transferencia de
recursos. La recuperación de la economía de los países de la
OCDE, obviamente es de importancia vital para el desen­
volvimiento oe la economía mundial. Los Países Bajos
contribuirán activamente a esta recuperación.

321. No veo cuntradicción entre el concepto de creci­
miento e interdependencia global y la estrategia para

errad.icar la pobreza y atender las necesidades humanas
básicas. La política de desarrollo de los Países Bajos está
inspirada, en efecto, por f'stos d:>s conceptos. Procuraremos
el crecimiento selectivo y que se tomen medidas positivas
de reajuste en los países desarrollados, así como también
que se produzcan cambios estructurales en la economía
mundial para, de esa forma, lograr la materialización del
nuevo orden económico internacional. Al mismo tiempo, la
política de los Países Bajos se orientará hacia la eliminación
de la pobreza y el desempleo de las masas.

323. El G')bierno d€. los Países B~ios acoge con satis·
facción el resuItádo positivo de la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre Cooperación Técnil:a ent~ Países en
Desarrollo, celebrada en Buenos Aires. Mediante la
construcción de "puentes a través del sur" se dará una
nueVú dimensión al logro de una confianz~ colectiva por
parte de los paíse~ en desarrollo.

324. El diálogo Norte-Sur no debe distraer la atención de
un proteccionismo creciente ni de otros acontecimientos
negativos que afectan directamente la posición de los países
en desarrollo. Las medidas correctivas y preventivas opor­
tunas en este terreno son por lo menos tan importantes
como la transferencia incrementada de recursos. Hay aquí
una tarea urgente para los gobiernos y las organizaciones
internacionales y sus funcionarios ejecutivos, en particular
el GATT, el FMI, la UNCTAD, la OCDE y las propias
Naciones Unidas.

325. ¿En qué consiste el papel de las Naciones Unidas en
el manejo de 1.. interdependencia global, política y econó­
mica, y en el engrandecimiento de la-dignidad del hombre
en un mundo interdependiente? ¿Las Naciones Unidas
tienen la capacidad y la fuerza necesarias para encarar los
candentes problemas de hoy? Estas preguntas deben
plantearse con toda honestidad y sinceridad.

326. El historial de las Naciones Unidas tiene tanto
aspectos positivos como negativos en los últimos años. El
trigésimo segundo período ordinario de sesiones de la
Asamblea General puede ser considerado como positivv.
Demostró, en las palabras de su Presidente, "un espíritu de
cooperación y de avenimiento mutuo".

327. Veo seis áreas para la reflexión, la recofAsideración y,
posiblemente, la nueva toma de acción por parte de las
Naciones Unidas.

328. Primero y ante todo, tenemos el úeber de todos los
Estados Miembros de reexaminar sus propias actitudes para
con las Naciones Unidas. Si en el pasado la Organización a
menudo se vio impedida de actuar eficazmente de con·
formicad con los objetivos de la Carta, los propios Estados
Miembros deben ser culpados por no haber cumplido con

11
i
l
i
\

,
I

1 I
I,

(lii
I

1:
J¡J

¡.j..~',.
i'¡:

1~
L"¡
r
j

,
(

€

1

(



·,sdi ;;2_ I
1la. sesión - 27 de septiembre de 1978 187

342. Parecería que, como buscando despejar esa pesadilla
americana, para despertar a un nuevo siglo que resplandezca
de honor y de equidad, los países de América Latina, los
Estados Unidos de América y otros del mundo nos han

341. La trascendencia continental de Bolivia se manifiesta
también en sus problemas. Entre éstos, su enclaustramiento
geográfic1) como consecuencia de una guerra de conquista
adquiere la ominosa magnitud de un siglo de limitación de
nuestra soberanía y de nuestro desarrollo, de daño material
y psicológico.

340. Aun países que ~stán fuera del continente deberían
detener su atención sobre las mencionadas características de
Bolivia. Ante un mundo que marcha hacia la crisis por
desequilibrio entre el crecimiento de la población y la
disminución de alimentos y materias primas, Bolivia puede
ser, si se le dota de adecuada infraestructura, un proveedor
de excepcional capacidad y nudo de comunicaciones de
norte a sur y de este a oeste.

339. Bolivia, recono::ida hasta hoy con cierta connotación
pasiva como país de cOlá.actos por su ubicación en el centro
de la América meridional, al presente es algo más que eso,
pues eIP~rge como país de gravitaciones múltiples sobre
CUel1l;aS hidwgráficas, sistellias de <..Omunicad6n y de
integradón económica, que para adquirir vigor y dinaluismo
no ¡:·uedeli ni deben pre.:icinc1ir de Bolivia, que, pest: a sus
limitaciones relativas, tiene grande significación para la
unidad, la paz y el progreso del continente.

335. Sr. ANAYA (Bolivia): Como Estado Miembro fun­
dador de las NaGiones Unidas, Bolivia está identificada,
desde un principio, con los ideales propósitos de la
Organización mundial. Como pueblo que ha experimentado
las \icisitudes que caracterizan la historia de los países del
tercer mundo, ha mantenido y mantiene solidaridad efec­
tiva con todos los pueblos que luchan contra el colo­
nialismo, la explotación foránea encubierta y el neocolo­
nialismo, la discriminación racial y su fenómeno más
odioso: el inhumano sistema de apartheid.

dependencia debe guiamos a diario y ser una inspiración
para la Asamblea General.

334. Termino expresando que todas las naciones y pueblos
tienen la obligación de acatar 'la Carta de las Naciones
Unidas. L.a paz, el desarrollo y la dignidad del hombre son
interdependientes. La comprensión de esta inter-

333. Como sexta, y última, hallamos la proliferación
incontrolable de organizaciones inteli~é\cionales que cre&.n
un problema de duplicación de esfuerlos y coordinación.
Hay una falta de cooperación entre los organismos de las
Naciones Unidas y las organizaciones de fuera del sistema,
incluso las no guber:-1ffientales, a las que considero muy
importantes. H? '0 _6<lUO la hora de hacer un balance de la
situación y empezar a trabajar para la consolidación de la
familia ue las organizaciones internacionales.

3~2. La quinta consiste en ;a coordinaci\Ín y coop~ración

dentro del sistema de l~s Nadones Un:das. Es una. anümalía
que mientras en muchas resoluciones ~t. ¡:ide ;l. iús Estados
Miembros que colaboren, los organismos del sistema de las
Naciones Unidas parece que atribuyen demasiada impor­
tancia a la conservación de su autonomía. Debe ponerse fin
a la rivalidad entre organismos internacionales que perte­
necen a un mismo sistema. Pido al Comité Administrativo
ue Coordinación que examine con urgencia el problema de
la coordinación y cohesión del sistema de las Naciones
Unidas.

las r\:comendaciones que ellos mismos aprobaron, algunas
veces en forma solemne. Los Miembros debieran recurrir
con más frecuencia y prontitud ante las Naciones Unidas y,
en particular, al Consejo de Seguridad y a la Corte
Internacional de Justicia.

329. En segundo lugar, tenemos las operaciones de man­
tenimiento de la paz. A mi juicio, está surgiendo un nuevo
consem;o sobre estas operaciones. La historia de los últimos
años es positiva. Las Naciones Unidas han demostrado ser
capaces de establecer en diversas circunstancias fuerzas
eficaces de mantenimiento de la paz y de aplicar proce­
dimientos satisfactorios cuyo costo ha sido compartido
mediante acuerdo. En nombre de la Comunidad Europea,
mi colega alemán anunció una iniciativa de sus nueve 336. Bolivia es, en los hechos, un país no alineado. Lo
miembros sobre el mantenimiento de la paz [A/SPC/ demuestra su conducta al defender los principios recono-
23/L.19]. Ha llegado el momento de tomar nuevas cidos por la comunidad internacional y consagrados en la

-~---~~~:~-;~~:i-I----------
ningún lade si no se reconocen los derechos humanos. Debe U¿vano por haber sido electo para dirigir esta Asamblea
fortalecerse la capacidad de las Naciones Uniaas para General, y expreso mi agradecimiento al Sr. Lazar Mojsov I
encarar el problema de los derechos humano~. El potencial ?or el tino con que condujo las deliberaciones en el período •
existe, y debe ser empleado y robustecido. precedente. Asimismo, manifiesto mi reconocimiento y el a¡

que todos debemos al Secretario Generd de las Naciones l.1
331. Una cuarta área de reflexión la constituyen el papel y Unidas, Sr. Kurt Waldheim, por la devoción con que pone .
las funciones del Secretario General y de ~os jefes ejecutivos sus excepcionales condiciones intelectuales al servicio de las
del sistema de las Naciones Unidas. Tengo una fe mcon- Naciones Unidas.
movible en el alcance y posibilidades de acción de una I
administración civil internacional firme y abnegadú. Existe 338. Un nuevo Miembro se incorpora a esta Asamblea:
una estrecha interacción entre los Estados Miembros por bienvenidas sean las Islas Salomón, liberadas del espectro de ..
una parte, y los organismos y sus ejecutivos por otra. La la dominación colonial; bienvenidas para trabajar juntos por
dirección ejecutiva pllede y de0e influir y guiar la acción de un mundo mejor. I
los gobiem s Miembros. Insto al Secretario General a que
continúe la búsqueda de nuevas iniciativas. La Carta le da el
necesario poder y autoridad. Le inste a utilizar ese poder.
Los gobiernos deben estar dispuestos a apoyarle y segUlrie.
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hecho llegar su apoyo y su palabra de aliento para nuestra
\ít,¡t~rminación de recuperar el mar. Aprovecho de esta
tribuHa para agradecerles; para agradecerles pJr Bolivia y
por América, pues el conflicto del Pacífico, que com­
promete directamen te a tres países, alcanza también a las
perspectivas de paz, integración y desarrollo de todo el
continente.

343. los propósitos de entendimiento entre países deben
estar rodeados de un mínimum de condiciones admitidas
por las partes, para garantizar que no se deje a la voluntad
de una sola de eUas la decisión sobre las metas y los plazos
de la negociación.

344. El Gobierno de Bolivia, .,nimado de buena voluntad y
espíritu de cooperación, inició el diálogo con Chile. Aun
contraviniendo el imperativo histórico que exige una
reparación equivalonte a los daños inferidos, Bolivia aceptó

._.~ . Ilf?R~,-gªLM..p.rob.l~JJllL~-.de..ha!!2.r.!e-wk1dó&<lerrtfu--de-
nuevos esquemas; de nuevos esquemas que, por un lado, no
tuvieran el lastre de resentimientos y agravios que dividen a
los pueblos, :>ino que se buscase mediante eIJos, de manera
pragmática y libre de reservas mentales, una forma de
comprensión y entendimi~!lto que n.o represente nuevos
sacrificios para el patrimonio territorial boliviano.

345. lamentablemente, no en~ontramos el mismo espí­
ritu, y el Gobier.10 de mi país tuvo que poner fin a
np,gociacione!i que tropezaron con una actitud rígida,
arrogante y dUatoria.

346. BoHvia acaba de superar un momento crítico de su
azarosa democracia. La dependencia y el subdesarrollo no
afectan solamente a su economía,. sino también a las
superestructuras políticas y sociales.

347. Tenemos un régimen jurídico electoral en virtud del
cuai votan todos; pero no tenemos un grado cultural que a
todos .los habilite para votar con independencia y con­
ciencia. Todos los tiempos tuvieron sus contradicciones y el
presente 110 es una excepción.

348. El actual Gobierno boliviano no podrá, como no
podría ningún otro Gobierno, forzar el ritmo de la
maduración cultural; pero sí puede eliminar los defectos
legales y las prácticas viciosas que enturbian los comicios.
Lo hará. Y para empezar, ha invitado a todas las fuerzas
políticas a que participen en la elaboración de los nuevos
textos legales. Hacemos votos por que esta determinación
sea recibida con igual sinceridad por todos los sectores que
intervendrán en las próximas elecciones. Deseamos que la
conciencia mundial aquí representada tenga la certidumbre
de que en Bolivia se ha de realizar un proceso electoral no
sólo limpio, sino también independiente, sin presiones
extranjeras, sin financiamientos exteriores, sin observadores
que, a su comedimiento, agregan parcialidad. Queremos
elecciones bolivianas para los bolivianos.

349. El Presidente Juan Pereda Asbún es abanderado de la
unidad nacional y de la democracia. Así lo ha declarado y
así lo practica. A la unidad nacional quiere darle un
contenido de justicia, y a la democracia, una objetividad
que permita desechar el sectarismo y la demagogia. Su
Gobierno ha derogado todos los decretos represivos: estado
de sitio, ley de servicio civil obligatorio, ley de seguridad del

Estarlo. Ha devuelto majestad a la justicia ordinaria. Ha
restablecido la vigencia de la Constitución política y, por
consiguiente, el derecho de organización y fuero sindicales.

350. Se han reabierto las universidades y éstas, en uso de
su más plena soberanía, están eligiendo sus autoridades.

351. Acaba de crearse el Seguro Social Campesino para
amparar al más numeroso sector de población. En su
Consejo administrativo figurarán auténticos campesinos,
cumpliendo la promesa oficial de dar a la clase trabajadora
participación en los niveles directivos de los organismos y
empresas del Estado.

352. las fuerlas armadas de Bolivia, consustanciales con el
pueblo y con jos ideales de unidad, respaldan el patriótico
intento de edificar una democracia auténtica.

-353~'-EI-Cufisejo--de M¡oIsfrós esta formado casi en su
totalidad por representantes civiles de importantes fuerzas
políticas.

354. Bolivia observa el más riguroso respeto por los
derechos humanos. Ha apoyado y apoyará cuantas medidas
sean necesarias para preservarlos. los derechos "humanos se
consagran en el seno mismo de la colectividad. Son
inseparables los derechos al pan, a la vivienda, al.vestido, a
la salud, a la educación, a la seguridad y a la organización
sindical y política. Si la nación en su conjunto no goza de
independencia ni de prosperidad, difícil será que pueda
garantizar el equilibrio entre soberanía y libertad, entre
orden público y descontento.

355. Si es imperdonable el desprecio por los derechos
humanos en los países pobres, lo es más en los países ricos
que no los respetan en su propio suelo, ni brindan las
condiciones para que ellos prosperen en suelo ajeno. De ahí
que el remoto origen del desdén por los derechos humanos
debemos buscarlo en los países ricos. Un justo y sincero
interés por el respeto a tales derechos no podría menos que
estar acompañado por una actitud de los países más
poderosos del mundo, que signifique su renuncia a las
relaciones que establecen la dependencia de la periferia al
centro; es decir, una actitud que importe dar paso a un
nuevo orden el'onómico mundial.

356. La Carta de Derechos y Deberes Económicos de los
Estados {resolución 3281 (XXIX}j, así como la Decla­
ración y el Programa de acción destinados a promover el
establecimiento de un nuevo orden económico inter­
nacional {resoluciones 3201 (S-VI] Y 3202 (S-VI}j que sea
efectivo, deben traducirse en medidas eficaces para dis­
minuir, cuando menos, las desmesuradas diferencias econó­
micas que existen entre los diversos países y contribuyen,
además, a agudizar las desigualdades dentro de cada país.

357. Es preciso generar factores de desarrollo que per­
mitan a los países de bajos y medianos ingreses cubrir, por
sí mismos, las necesidades básicas de su población, sin
recurrir al paternalismo y, por tanto, sin someterse a una
mayor dependencia.

358. ¿Será posible que los países superdesarrollados com­
prendan que está comprometida su propia estabilidad si no
contribuyen a crear un nuevo orden económico mundial?
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Indicios hay, sin duda; pe ro, pregunto nuev, men te, ¿son
ellos lo suficientemente promisorios?

359. Bolivia participa I'n múltiples programas de aCClOn
~ara la cooperación económica entre las naciones del
mundo. Comprende la singular importancia de la coope­
ración entre los países de igual nivel de subdesarrollo y de
tecnología poco avanzada, que corresponde a una mayor
necesidad de empleo de I'-Iano de obra y a la escasa
capacidad de 3cumulación de capital que caracteriza a tales
países.

360. Al igual que otras naciones rezagadas, Bolivia pasea
su ansiedad e insatisfacción por foros, conferencias, con·
gresos y asambleas. Gasta apreciables sumas de dinero y
acumula mucha documentación, como seguramente le
hacen los países de muchos de los que están aquí presentes.
Los beneficios que obtiene de todo ello no están en
cmrespondenciaG..onJºs ~_s..f.IJer.:?()s despl~gados. Laverda~ es
que, en esta materia, hay todavía mucha distancia entre la
teoría y la práctica.

361. No podemos nI queremos negar que de países
americano:, asiáticos y europeos recibimos cooperación,
que f'stimamos en el más alto grado. Algunos programas son
de soporte; pero hay otros, muy imrortantes, destinados a
transformar nuestms estructuras económicas para aumentar
la productividad, sustituir importaciones y, lo que más nos
preocupa, incrementar exporta,;iones; pero incrementarlas
en términos de una comercialización retributiva, libre de las
distorsiones impuestas por los países del centro - a veces
los mismos ya citados - que, en el procesamiento mero
cantil, retienen, fácilmente, la mayor parte de los beneficios
que generan, con gran dificultad y sacrificio, los países
productores de materias primas.

362. Así sucede con Doliv:a, paí~ cuya economía descansa
orincipalmente (,11 la exportación de minerales, cl;ya cúti­
zacion el1 el mercado e:;tá bajo presión - material y
psicológica - de ofertas procedantes de almacemmientos
que, durante la segunda guerra mundial, se hicieron a
precios de contribución a una democracia que hoy ar.le'1aZa
estrangularnos.

363. Al sólo anuncio de que se tramita en las Cámaras
Legislativas de los Estados Unidos de América una autori­
zación para que la General Services Administration ponga
en el mercado una partida de 35.000 toneladas de estaño de
sus reservas estratégicas, a ese sólo anuncio, repito, la
cotización del estaño ha bajado tanto, que la economía de
Bolivia resultará perjudicada en sus ingresos con una
disminución del orden de los 20 millones de dólares al año,
cuando menos. ¿Qué otro calificativo podría darse a esta
acción unilateral, que no sea el calificativo de agresión
económica?

364. Una declinacion de ingresos como la mencionada
disminuye la aptitud del Estado para satisfacer las nece­
sidades del pueblo y, por consiguiente, para consagrar, en la
realidad, los derechos humanos. Así se confirma el hecho de
que los países ricos, que tanto recomiendan respetar los
derechos humanos son, sin embargo, los que provocan las
condiciones que determinan el naufragio de tales derechos.

365. Con esta experiencia propia, Bolivia se solidariza
permanentemente con los países del tercer mundo que
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defienden sus recursos naturales para 3provecharlos en f~vor

de SJS p'leblos y para obtener por dios precios remune­
rativos que permitan, ejerdendo su patrimonio y recu­
rriendo a esfuerzos propios, encarar los desafíos del
desarrollo.

366. De modo general, los países industrializados y finan­
cieros no están contribuyendo, como era de esperar, a la
solución global de los serios problemas económicos que
afligen al 80% de los st:res humanos. Al pretender amor­
tiguar simplemente los efectos del actual sistema, esterilizan
el avance de las negociaciones, como ocumo: ~n el caso del
diálogo Norte-Sur.

367. El resultado poco alentador de tales negociaciones
está demostrando que falta todavía la decisión política de
las grandes Pctencia~ para incrementar significativamente la
transferencia neta de recursos reales a los países en vías de
desarrolloTP~'t_dr..cir. •..dJ~.Y.u!yerJ,g~,-.lLC-9J1tr.ibJJció.n_qJ~~~.s..t9.L "_._'""..__"...."..__ .._ ...•...."_..__._... "_
hicieron para el auge de los grandes, más aún en el
momento en que los países cuyas economías se debilitaron
pc-r tales contribuciones lo necesitan para sobrevivir y
progresar. De lo contrario, la situación mundial puede
tornarse aún más conflictiva y hasta explosiva, derivando en
crisis internas ~~.~, eslabonadas a lo largo del mundo,
pueden significar grave amenaza para la p~z.

368. Estamos persuadidos de la importancia que las
inversiones tienen para los países de escaso ahorro interno.
Pero queremos reiterar nuestro rechazo categórico a algunas
prácticas de las empresas transnacionales que han sido
calificadas de corruptas en la resolución 3514 (XXX) de la
Asamblea General. \,

369. Bolivia asigna prioridad a lo~ estudios que se realizan
en el marco del Comlejo Ec('nómico y Sccial para la
formulacíó1 de un código de ccnj"cta para aquellas
empresas. Entre sus nonnas asignamoc; trascen~f"nc:a a las
condiciones que, con carácter compulsivo, deben estable­
cer')e para !a transmisión de tecnología.

370. Asuntos como la desagregación del paquete tecno­
lógico, la transmisión de tecnología en condiciones dife­
renciales para los países en desarrollo, la eficiente coope­
ración internacional para una adaptación de las tecnologías
a las condiciones propias para cada país, así como el
desarrollo de tecnologías intermedias, deben ser consi­
derados como de la más alta prioridad si no queremos que
se ahonde el abismo entre pueblos ricos y pueblos pobres.

371. Los beneficios que pudieran derivarse de la coope­
ración por la vía oficial se desvanecen porque vuelven a los
países de origen, favoreciendo a firmas transnacionales.
Devaluaciones monetarias, escalamiento de precios y, en
general, los efectos de las crisis se descargan sobre nuestras
pobres economías. Debido a la gran subida del costo del
financiamiento, especialmente el de la tecnología, muchas
veces nos agobia el excesivo endeudamiento externo. Sin
embargo, a sabiendas pagamos un elevado precio obede­
ciendo a la necesidad de impulsar nuestro desarrollo.

372. La tecnología es un bien cultural acumulado a través
de la historia; es fruto del esfuerzo de la humanidad en su
conjunto y, por tanto, pertenece a su patrimonio. Como tal,
no debería ser objeto de compra y venta. Las Naciones

---~------------------
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Unidas deberían abrir un banco depositario de la tecno·
Íogia, a disposición de ~Uantos países quisieran utilizarla
paro el progreso y la paz.

el Presidente de Costa Rica denunciJ la violación del
territorio de su país. En nombre de Bolivia, no puedo
menos que condenar enérgicamente tal hecho.

383. Semejante situación podría ser aliviada si las Na­
ciones Unidas establecieran mecanismos destinados a pre­
venir conflictos que amenacen la paz. Se controlarían
problemas potenciales antes de que hicieran crisis. Se
furtalecería la. capacidad de la Organización para examinar
casos que no siempre salen a la superficie, pero provocan
inseguridad que inclina a los Gobiernos a malgastar, en la
ddquisici6n de armas, recursos indispensables para el desa­
ITuCO pacífico.

380. Los pueblos subdesarrolladvs ~emus con angustia que
no siempre tenemos el poder de decidir por nostros mismos
entre la guerr::t y la paz, sino que nuestra suerte está
perJiente del cambio .. el cambio que lamentablemente no
se ve- de una estr'Jctura industrial que está fundada en la
fabricación de armas y sujeta a las decisiones unilaterales de
los grandes países.

375. Debido a la dificultad de crear instrumentos eficaces
en favor de los países que carecen de armas nucleares, la
comunidad internacional ha manifestado ~u temor por el
potencial destructivo que poseen unos pocos Estados y por
el riesgo que se cierne sobre la humanidad entera.

37ó. El reciente período extraordinario de sesiones dedi­
cado al desarme no ha contribuido a resolver el problema.
Mientras tanto, las guerras locales no s610 no desaparecen
sino que se reproducen. Nuevos focos de tensión aparecen,
inclusive en nuestra América, con lo que la paz estable,
activa y solidaria parece alejarse ocasionando mayores
d~sgra"ias para la humanidad.

373. Coa la misma convicción, estamos conscientes de que
el mar ofrece riquezas que deben ser patrimonio común de
la humanidad. Bolivia, por ello, ha f,articipado con especial
intt.rés en las diversas reuniones de la Tercera Conferencia
de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar. Confia en
que la Convención que se elabora permitirá una partici­
pación equitativa a los países sin litoral y de geografía
desfavorable en los beneficios de la zona económica
exclusiva y en los fondos marinos de lo que se denomina
patrimonio común de la humanidád.

381. Lo positivo que podían haber tenido las sesiones
dedicadas al desarme se desmorona con el virtual veto por el
que las grandes Potencias nuclear~s ze arrogan la facultad de

374. Con 3atisfacción, América Latina vio confirmado el demandar un consenso previo para la elección de los cinco
Tratado para la Proscripción de las Armas Nucleares en la nuevos miembros que deberán ser elegidos para integrar el
América Latina (Tratado dt:. Tlateloíco), que me fue nuevo Comit¿ de Desarme.
nofifoS(ri'irmaf-c1rl\téxi"o..u -etrt¡útt1:br-c--- -d-e -- -Uofi'.-k;-;-ta---------------------··------------.-------------------__ _ -- .. .1 _

l'
desnuclearización de América Latina representa el primer 382. Vemos con angustia y asombro cómo crecen de año ti
intento de cordura para alejar, cuando menos, el peligro en año los presupuestos armamentistas, hasta alcanzar cifras '
directo de la guerra nuclear. que parecen formar parte de la fantasía. Mientras tanto,

existen en el mundo pueblos enteros asolados por el hambre
y las enfermedades. Millones d~ niños se ven condenados a
morir, sin haber lIegadG siquiera a percibir plenamente el
don de la vida. "

377 Persiste también el agudo pf<lblcrr.a 'lel Oriente
Medio. No pOGem:>s \tejar de expresar nuest¡'a preocupación
por lvs territorivs á:aiJes qa~ siguen er. poder de Israel
corrlO les'lltadv de la conquista armada. Nc (:odemos dejúr
de expresar también nuestra preocupación por los j~lStos

derechos que asisten al pueblo palestino para tener un
territorio donde labore por su felicidad, y no podemos dejar
de lamentar cualquier traba que se ponga para que Israel,
como miembro de la comunidad internacional, sea recono­
cido como Estado Con el que se debe cooperar en el intento
loable de otorgar al pueblo judío un ámbito en el que
conserve sus tradiciones y desarrolle su progreso y su
cultura, Hacemos votos por que los acuerdos de Camp
David lleven, ftnalmente, a una solución feliz.

378. Nos preocupa, igualmente, la lucha por la liberación
de los pueblos de Africa. Hemos expresado nuestro apoyo
invariable a la independencia de Namibia y Zimbabwe.
Deseamos que, en términos de verdadera autodeter­
minación, los pueblos que aún luchan contra el racismo y el
neocoloninBsmo logren en Afrien plena soberanía y
libertad.

319. Estamos preocupados por la situación en Nicaragua.
Actuando en consenso con los países amigos, procuraremos
el restablecimiento de la paz dentro de los principios del
sistema regional americano y los mandatos de la Carta de las
Naciones Unidas. Mas hoy nuestra preocupación es mayor:

384. Quiero hacer resaltar que, t:n medio de esa carrera
armamentista j de gastos di~penrlioslJs en los pr~supue:::tos

C:e guerra Bolivia destina el 30% de su presupl1~st~ para la
función educativa, en t(;dos sus grúdos.

385. Inerme en medio de sus montañas, impedido de n"'tar
al Pacífico ~omo consecuencia de una usurpación impuesta
contra todo principio de convivencia civilizada, mi país
siente la amenaza cada vez mayor de una creciente carrera
armamentista.

386. Las grandes Potencias tienen la primerísima respon­
sabilidad de crear las condiciones para que el mundo trabaje
en paz. sin peligro de aniquilamiento total. Por lo menos,
parte de los recursos para el armamentismo - 400.000
millones de dólares cada año - debe ser destinada a la
cooperación para vencer el atraso, la miseria, las enfer­
medades y la ignorancia.

387. Estos son los principios que se han traducido en
nuestra conducta internacionaL En el curso del presente
año hemos reafirmado, en el seno del Consejo de Seguridad,
nuestra fe en la estirpe humana y la convicción de que a
todos los hombres les asiste el derecho al bienestar y a la
libertad.

388. Sr. QUINTANA (Nicaragua): Es muy grato para mi
presentar al Presidente electo de la Asamblea General, en
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401. Asimismo, creemos que debe incrementarse la coope­
ración técnica y económica entre los países en desarrollo,
sin que ella sustituya la cooperación que están obligados a
prestar los países desarrollados.

403. Ya ha sido convocado un nuevo período de sesiones
de la Conferencia para el año próximo, y esperamos que en

402. En materia de derecho del mar, comprobamos que en
la segunda parte del séptimo período de sesiones de la
Tercera Conferencia de las Naciones Unidas sobre el
Derecho del Mar se lograron muy pocos avances. En
particular, subsisten diferencias graves entre los países
desarrollados y los paises en desarrollo respecto al régimen
de explotación de los fondos marinos, y nos preocupa el
anuncio hecho por uno de los países desarrollados de que
dictará unilateralmente legislación sobre la materia. Nos
parece que ella vendrá a hacer más difícil aún el llegar a una
transacción sobre lo que, conforme declaración de e.)ta
Asamblea General, constituye un patrimonio común de ia
humanidad_

400. Los países el'} desarrollo estamos conscientes de la
injusticia de esa situación y creemos que debe buscarse la
manera de encontrarle remedio. A nuestro juicio, la
soll>ción eSlá en el I;amado diálogo Norte-Sur, pero para
que éste prod:lzca r~sultados prácticos es indispensable que
los paises úesarrollados reconozcan también esa injusticia y
estén áispuestos a renunciar a las v~ntajas inmerecidas de
(;ue han gczado y a aceptar el establecimiento de un nuevo
orden económko intp.rnacional que regule con mayor
equidad las relaciones económicas entre los países.

39<:'. Mientras tanto, la situación en los países en desa­
rrollo se agrava cada día más. Las fluctuaciones de los
precios de las materias primas producidas por ellos, con
tendencia siempre a la baja, se conjugan con el alza de los
precios de los productos manufacturados que producen los
países desarrollados, dando como resultado el desequilibrio
de la balanza de pagos de los primeros, la pérdida de sus
reservas y el aumento de su endeudamiento externo. Esto, a
su vez, tiene el efecto de impedir el desarrollo e incide en el
derecho a la salud y la educación de los pueblos.

397. Naturalmente, aún faltan muchísimos obstáculos que
supera., pero el mismo Documento Final establei:e los
órganos de negociación y la~ actividades de apoyo que
estimamos idóneos para lograrlo. Todos debemos hacer
votos y cúoperar, en la medida de nuestras posibilidades,
para allanar el camino y para que una aspiración tan
meritoria llegue, a corto plazo, a convertirse en una
realidao.

contradictoria, según fuere la idea preconcebida que se
tuvier~ de ellos. Mi país co~sidera que el resultado
constituye un paso adelante. El hecho mismo de que se
lograra la aprobación por consenso del Documento Final
{resolución S-lOj2] señala la existencia de una voluntad
poI ítica de llegar al desarme general y completo.

396. Hace pocos meses se celebró el décimo período
extraordinario de sesiones de la Asamblea General dedicado
al desarme, cuyos resultados pueden juzgaNe de manera

395. El tema del desarme 10 consideramos íntimamente
vinculado' con el mantenimiento de la paz y la seguridad
mundiales, lo mismo que con el desarrollo económico.

392. Hemos seguido con h ~te·nción Ciue s~ nlerece 1<.
~itu&cié;¡ en el Líbano y hemos vistú (.Un gratl preocupaci,jn
las dificultades que han encontrado las fuerza!> dli las
Naciones Unidas para el cumplimiento oe su noble misión.
Tenemos, sí, !a esperanza de que los acontedmietltos a qUE;
anteriormente hice referencia influyan en forma decisiva
hacia un pronto arreglo.

394. En cambio, es muy satisfactorio comprobar el pro­
greso logrado en la cuestión de Namibia, que ciertamente
era tan difícil. Alentados por el resultado logrado hasta
ahora, se debe continuar sin escatimar esfuerzo alguno hasta
dejar solucionada esa situación.

393. En Chipre se ha producido un estancamiento y tCldos
los esfuerzos de las Naciones Unidas para encontrar una
solución no han dado ningún resultado. Es nuestro mayor
deseo que se reanuden las negociaciones y que la buena
voluntad de las partes en conflicto pueda encontrar una
solución justa al problem2.

nombre de mi Gobierno y en el mío propio, las más efusivas
felicitaciones por la merecida elección para el honroso cargo
de Presidente de esta Asamblea General. Esta elección
constituye un reconocimiento universal de vuestras releo
vantes dotes de estadi~ta y de diplümático, lo mismo que un
homenaje a la noble nación que tan dignamente representáis
y un honor para toda la América Latina.

391. Haec pocos días recibimos con gran satisfacción la
noticia del progreso hacia la paz en el Oriente Medio que se
logró en las conversaciones de Camp David, y sinceramente
creenlOs que los esfuerzos de los Presidentes Carter y
EI-Sadat y del Primer Ministro Begin son merecedores de
todo encomio. Es cierto que aún faltan muchos acuerdos
por lograr. pero mediante esas conversaciones se ha conse­
guido abrir un camino hacia la solución definitiva. Espe­
ramos que continúen todas las partes interesadas en la
situación en el Oriente Medio buscando una paz justa y
duradera que elimine el peligro del recurso a la violencia y
su posiblp extepsión a otras áreas geográticas.

Jin
¡!
,lj.,
;¡

1I

389. Igualmente, deseo felicitar a vuestro antecesor, el
Sr. Lazar Mojsov, por el acierto con (¡ue logró conducir las
labores del período de sesiones anterior y de los tres
períodos extraordinarios celebradC's en el curso de este año.
Presento también el m:ís atento saludo al SecrdariQ
General, Sr. Kurt Waldheim, cuya intensa e infatigable labur
le hacen acreedor a la gmtitud de todos los ~ue com­
partimos S11 preocupación ,or la consecución de los fines de
nuestr2 Organización. 398. En materia eccnómica, el panorama mundial no se

~. presenta favorable. La semana pasada llegó al término de
ti_.. __.3.QO-En_eSL'L_onortunidaddov la bienvenida a la dele- sus sesiones el Comite creado por la resolución 32/174 de-····_·····_-·····11·--- .__. -o··· . -- _.... ..~._.....• _.•..•._ ..•. o·· -- .••••__ •••

ti gación de las Islas Salomón, que participa por primera vez --estaAsamblea, sin hab~r logrado' un actierdósobte-eí·· - -
en esta Asamblea. El ingreso de esta nación recientemente mamfato que le había sido conferido.
independiente en nuestra Organización pone en aplicadón
práctica ~l principio de la universalidad.
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tB st logrt; un mayor ¿xítu y se con¡;entrcn ·as ncgl)cll\done~

en las diferencia~ que nus dividen, sir. reabrir debates sobre
los puntos que ya hUi; sido aceptaJos. Este es nuestro más
ferviente de::co, pu~s no queremos ni siquiera pensar en la
alternativa de lluC los p'liscs desarrollados logren la explo­
laciún de los fumlos marinos en su bcneticil) exdusivo
ahondandu la diferencia que los sepala de los paises en
lksarwllo.

404. Nicaragua continúa su invariable política de respeto
ue los d"'rechos humanus y cree t1rmeml.!ntc en la nc::esidad
de su promoción al nivel internacional, principio con­
signado en la Carta constitutiva de nuestra Organila·':ión.

405. De a¡;ueruu con esa convícdún, mi pals ha invitadl'> a
la C'omisiúu lnteramerkana ue Derechos Humanos úe la
OEA para que visite Nicaragua y está en la mejor voluntad
de prestarle toda la cooperación que estime útil para el
~c{:mpHm~ento- 4e-,~·u~~1!si{~:,~-,- ~.'.

406. Para ptl\.lt... r controlar los ach>s de subversión terro·
rista de que hablaré más auelJnte, mi Gobiernu se vio en la
necesidad de suspender temporalmente las garantías consti·
tucionales; pero ~sa suspensión se ha usado con esa
exclusiva finalidad y se ha aplicado con la mayor mode­
ración. En todo caso, la Comisión Interameric:ma ue
Derechos Humanos ha sido invitada a que vaya lo antes
posible a Nicaragua. Tal ve¡. St~a anticipada la fecha deiS de
octubre. que habia sido tijaua ue acuerdo con su Presidente,
el Sr. Andrés Aguihtr, por lo cual de un día para otro saldrá
hacia Nicaragua a observar el cumplimieuto de los derechos
humanos en mi país.

407. El Gobierno de Nicara~ua es un gohierno demo·
crátilo, y el actual Presidente de la República, General
Allastasío Sornet:! [)Cbayle. recibtó S'I inandato en elec­
ciones popula"'Cs, c<'mo c1ndiuLtto ·Jel P'lrtid\) l.ibcral
Nacionalista. A esas ~lecci()nes concllni6 e! Partido Ca''·
servador. tradicionalmcOle opositor al Partido Liberal. El
periodo presidencial termma ello de mayo de 1981, y para
antes de esa fecha está prevista la celebración de nuevas
elecciones popUlares.

408. A pesar de lo anterior. existen en Nicaragua grupos
que quisieran cambiar por la fuerza el orden constitucional:
unos porque no tienen el número suficiente para orga­
nizarse como partido político y competir en la justa
elech1ral, y otros porque no creen en el principio demo­
crático ue que corresponde a la mayoría elegir al gobierno.
Algunos de esos grupos han recibido ayuda del extranjero
para $lIS fines subversivos.

409. En el curso del mes pasado. un grupo de terroristas se
apooero por sorpresa del Palacio Nacional, donde celebraba
sus sesiones el Congreso y donde también tienen sus
oficinas los Ministerios de Gobernación y de Hacienda. Los
terroristas tomaron como rehenes a los diputados, al
Ministro de Gobernación, a los funcionarios y empleados
que estaban atendiendo sus labores y al público que se
encontraba en el Palacio. En total, casi 3.000 personas,
incluyendo mujeres y niños. Por el rescate de ellos, los
terroristas exigieron del Gobierno la libre salida del país de
59 personas que guardaban prisión por delitos comunes,
tales- como asesinatos, secuestros, asaltos a mano armada y
otros ., aunque ellos les llaman reos políticos - y la entrega

de una ~uma de dinero. Por ralones humanitarias, para
salvar la vida de tantas personas inul:entes, el Gobiernl\
accedió a esas peticiones.

410. Pusiblemente atribl~yendo a debilidad ',:sc gesto hu­
manitario, en IliS días subsiguientes se produjeron brote.> de
subversiór. t~rrorista en varias cil'uades del país, q'1e
ucasio:laron pérdidas de vidas y destrucción de propied..des.

411. Cumpliendo Clln su deber de mJntener el orden, el
Gubierno de ~icaragua h.. tenidu que hacer uso de la fllcua
pública, contando aucmás con el respaldo ue la gran
mayoría del pueblo nicaragü~nse, que es amante de la pal y
repudia el I.1S\.· d~ la violencia para tratar ~e subvertir el
orden l:onstitucional.

412. El (,obiern/) de Nicaragua consi'lera que la acdó.,
internacional es necesaria para prevenir y reprimir el
terrorismo. y participa en las labores de los dos Comités
que ha constituido esta Asamblea General con esa fina­
lidad 2 ~. Sin embargo, cree que h acción que hasta ahora se
ha emprendido debe ser ampliada e identificada y además,
está en fJvor de la renovación del mandato del Comité ad
{¡oc para la elaboradón de una convención internacional
contra la toma de rehenes.

413. Asimismo. me <.:omplace informar a esta Asamblea
que en el dia de ayer fue terminado el informe de la
Comisión Ad l/oc de Observadores creada por el Consejo
Permanente de la OEA para verificar los hechos fronterizos
traídos a su conocimiento por los Gobiernos de Costa Rica
y Venewela. Esr informe, leído en la tarde de ayer, y en el
que ambas partes han expuesto sus puntos de vista, fue
recibido con beneplácito y con espíritu de ecuanimidad por
el Consejo En tales circunstancias, me ha c!lUsado sor¡:,resa
la declaración hecha ell esta sesión por el respetable e ilustre
mandatario d~ fusta RiCa. ti referirs~ a la agre~i¡:'n por
parte de NI(.aragJiJ. P..eciS:lI.lente el iniorme a ql'C :.nte;
aludo explica esta situ:.ción y reitero que h<'. sido consi­
derado en el día de ayer coml.' el resultado de la tahor
ecuánime de la Comisión Ad }fOl'. Insisto en l.~ue me
sorprende esta declaración del ilustre Presidente de Costa
Rica, porque él, como político importante de su país, ha
podido comprobar que antes de este año, en el que hemos
estado convulsionados, ha habido ataques contra el terri·
torio de Nicaragua. Tuve el honor de asistir a la transmisión
del mando y en su mensaje declaró el ilustre mandatario:

"Costa Rica dejará de ser el refugio de prófugos de la
justicia y de delincuentes internacionales. No permi·
tiremos que nuestro país sea campe de acción de grupos
extremistas de ningún signo político."

414. Escuché con suma atención de labios del Presidente
de Costa Rica esta promesa, que implicaba la aceptación de
que antes de esa fecha se habían cometido invasiones a mi
país de parte de terroristas organizados en el territorio de
esa República hermana. No obstante, 18 días después de la
toma de posesión del Presidente, se concedió el indulto al
jefe comunista, extremista o sandinista - como él gusta
llamarse-o que estaba detenido. Este indulto fue otorgado

25 Comité Espcdal ~obre el Terrorismo Internacional; Comité ad
hoe para la elaboradon de una convcncion internacional contra la
toma de rehenes..
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por el Consejo de Gobierno, a pesar de haber sido denegado
anteriormente por la Corte Suprema de Justici3, según una
sentencia que conservo también en este archivo y que no es
oportuno leer, por su extensión.

415. Estamos pendientes del cumplimiento de todos los
convenios internacionales que hemos celebrado y, pre­
cisamente, acaban de recibirse informes favorables en
cuanto a que la calma se ha rcstablecido en Nicaragua. En el
día de ayer se dio la orden de que todos los reos políticos
que habían sido hechos prisioneros por los sucesos aca~­

cidos, que han producido derramamientos de sangre en
nuestra patria, fueran pucstos en libertad.

416. Comprendemos que tenemos en Costa Rica un vecino
fraternal, que siempre ha logrado encontrar soluciones
pacíficas para resolver nuestras desavenencias. Pcro tenemos
que lamentar que puedan haber quedado impunes las
actitudes de los terroristas que han operado en Costa Rica y
que han atacado a mi país recientemente.

417. Sin embargo, todo tiende a normalilarse y espero que
con la visita de la Comisión lnteramericana sJe Derechos
Humanos, que llegará a nuestro país en los primeros días
del mes, encontrarán solución todos estos problemas
pendientes. Es empeño de mi Gobierno y del Presidente de
la República mantener con todas las naciones del con­
tinente americano, especialmente con los p~íses amigos de
Costa Rica y Honduras, la mayor fraternidad posible.

418. No estoy haciendo ningún reproche; estoy citando
hechos ocurridos y rindo mi respeto a la hermana República
de Costa Rica, que está llevando a cabo todos.los esfuerzos
posibles para que sea restablecida la paz entre ambos países.

419. Termino agradeciendo a esta honorable Asamblea el
que me haya esc~chado, y con la promesa ferviente de que
Nicaragua está empeñada en mantener la paz en la
República y restablecer el orden constitucional, en cuanto
pasen los días que nos han conmovido con derramamientos
de sangre en nuestro suelo patrio.

420. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Con­
cederé ahora la palabra a los representantes del Japón, Chile
y Costa Rica, quienes han solicitado ejercer su derecho de
respuesta. Quiero recordar nuevamente que la Asamblea
General, en su 4a. sesión plenaria, decidió que las declara­
ciones en ejercicio del derecho de respuesta deberían
limitarse a 10 minutos. Teniendo en cuenta 10 avanzado de
la hora y el número de oradores, estoy seguro que los
representantes comprenderán mi petición y cooperarán,
limitando sus exposiciones al menor tiempo posible.

421. Sr. ABE (Japón) (interpretación del inglés): En el
debate general del día de ayer, 26 de septiembre, el
Sr. Gromyko, Ministro de Relaciones Exteriores de la
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, refiriéndose al
Japón dijo que:

"Cabe preguntarse si ese país no podría eventualmente
continuar el camino que en el pasado consIujo a enormes
sufrimientos para otros puebios y que lo sumió en la
catástrofe." [Ba. sesión, pá". 69/

422. La política fundamental del Japón es absolutamente
clara, según lo expresó el Ministro de Relaciones Exteriores

del Japón, Sr. Sonoda, quien formuló su declaración desde
esta tribuna en dos oportunidades este año. Hace sólo dos
días, el 25 de septiembre, declaró:

"Como lo expliqué en detalle en el período extra­
ordinario de sesiones dedicado al desarme, mi país tiene
como política fundamental la búsqueda de la paz y la
negativa a convertirse en una Potencia militar." [6a.
sesión, párr. 138./

423. El día 30 de mayo pasado, dUrdnte el período
extraordinario de sesiones de la Asamblea General dedicado
al desarme, entre otras cosas, dicho Ministro declaró~6 que
el Japón ha mantenido la política fundamental de negarse a
transformarse en una Potencia militar que pueda amenalar
a otros Estados y que, al hacer de la cooperación
internacional el fundamento de su política exterior. el
Japón se ha esforzado constantemente en utilizar su
capacidad económica para contribuir a la estabilidad y ah:
prosperidad de la comunidad internacional. Asimismo,
señaló que la base de la decisión del Japón al optar por esta
vía, que es un desafío experimental sin paralelo en la
historia, radica en la firme determinación del pueblo
japonés de que nunca más debe estallar una guerra mundial
y que hoy, a más de 30 años de terminada la segunda guerra
mundial, el pueblo japonés se mantiene firmemente en esa
determinación y el Japón jamás actuará en contra de ella.

424. En lo que respecta a las relaciones entre el Japón y la
Unión Soviética, el Sr. Gromyko también declaró en su
discurso:

"Estamos en favor de mantener buenas relaciones con
ese país ... Pero se necesita también que el Japón dé los
pasos 3propiados." [Ba. sesión, párr. 70./

En cuanto a esta observación, yo también quisiera indicar
claramente que las relaciones de amistad deben ser man­
tenidas mediante los esfuerzos de ambas partes y no por
movimientos unilaterales de una de ellas. El Gobierno del
Japón siempre se ha esfor;~ado al máximo por establecer
relaciones de amistad y verdaderamente estables con la
Unión de Repúblicas Sociahstas Soviéticas.

425. Sr. DIEZ (Chile): La delegación de Chile lamenta que
en esta sesión el Ministro de Relaciones Exteriores de
Bolivia, al referirse a su mediterraneidad, haya adoptado el
equivocado e infecundo camino de la distorsión histórica y
se haya apartado de los hechos que han constituido las
negociaciones. La seriedad y la mantención de lo acordado
en ellas no pueden ser calificadas como actitudes rígidas,
arrogantes o dilatorias, sino que constituyen las normas
mínimas ':e toda relación internacional. Esa es, simple­
mente, nuestra actitud, y continuará siéndolo.

426. Sr. TINaCO (Costa Rica): El Ministro de Relaciones
Exteriores de Nicaragua recién ha hecho un cargo fuerte e
incalificable al querer presentar una contradicción entre las
palabras del Presidente Carazo al Congreso Constitucional
de la República de Costa Rica, el 8 de mayo de este mismo
al1o, y las palabras que acaba de pronunciar ante esta
Asamblea de las Naciones Unidas.

26 '..'éasc Documentos OficiDles de la Asamblea General, décimo
perfodo extraordi1Ulr;o de sesiones, Sesiones Plenarias, 9a. sesión.
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Gallo de pueblo chico
Que grita contra el pobre
Pero cana frente a! rico.

437. Sr. ROLON Al'iAYA (Bolivia): Lamento que sea la
hora de la extenuación, pero seré lo más brev~ que pueda.

~

436. Deseo dejar constancia de mi protesta por las
palabras pronunciadas por el Ministro de Relaciones Exte·
riores de Nicaragua y pido excusas a la Asamblea por haber
elevado mi voz con un sentimiento de protesta ante un
ataque que considero dirigido contra la dignidad de mi país,
reconocido por todos como amante del derecho y la
democracia y fiel cumplidor de todos los tratados inter­
nacionales.

438. La delegadón de Chile ha tomado como tarea casi
sistemática el refutar a los cancilleres de mi país. ES2

delegación nos ha vuelto a plantear el problema, y yo he
pensado que lo hacía todas las veces para responder a
calificaciones muy gruesas que hace sólo dl)s días s(, han
oído aquí y a las que no ha respondido, aunque siempre
responde a mi delegación. Eso me recuerda una canción de
mi pueblo que dice:

435. Vn país no puede convertirse en vigilante de tal
multitud de elementos, casi todos ~ontrarios al Gobierno de
su patria de procedencia. Si el Gobierno de Nicaragua tiene
tanto deseo de que no traspasen nuestras fronteras, que
construya un muro en el límite con Costa Rica, pero que lo
construya en el territorio de Nicaragua y no en el territorio
sagrado de Costa Rica.

441. Hemos presentado nuestra reclamación a través de la
Embajada del Uruguay en La Paz y hemos hecho circular

440. Entre los pocos problemas que perturban y amargan
el buen sentido justiciero de la comunidad latinoamericana
está el del injusto encierro de mi patria. A esa situación, en
lugar de una superación fraternal, sinceramente pacifista,
constructiva, como lo desean Bolivia y toda América
Latina, el Gobierno del país vecino, que no es decir
exactamente su pueblo, agregó, como en increíble concurso
de agravios, como en triste colección de trofeos del abuso,
el desvío unilateral de las aguas del río Lauca de la
cordillera nuestra, hecho que se ha hecho célebre y famoso
en el mundo en tero y, hace unas semanas, una nueva
violación de nuestro territorio con la destrucción del hito
38 en una zona de gran riqueza boliviana en azufre.

43Q• Todos saben . y le han dicho cún.::lufentemente
jdes de Estüdo ) pueblos enteros cuyo créúito es indu­
dable - Gue llespués de la cuestIón del C:lnal de Panamá,
[t'lizm~nte r~suelta, el mayor problema d~ un cúntincpte
que tien~ lan altos logros para la paz y la convivencia
civilizada es el del injusto encierro de Bolivia, cuya única
ventana sobre el mar, que es decir sobre el mundo, cerró,
.:;in otra causa que un oscuro equívoco de la fuena y la
conquista, un gobierno vecino que acaba de fisonomizarse
en la representación de Chile.

421. No hay tal contradicción. El Presidente Carazo dijo el 434. Los Estados Unidos tienen un gran ejército y miles de
8 de mayo que Costa Rica no seria refugio de elementos policías- quizás millones - y, sin embargo, ¿cuantos son
indeseables que han he.:ho defraudaciones por el mundo los mexicanos que, año tras año, atraviesan el Río Grande
entero y que han tenido y tien~n a centenares y quizás par:t buscar trabajo en los Estados Unidos violando las leyes
miles de personas tratando de rec.obr~r el dinen> que que les impiden hacerlo?
invirtieron en empresas fundadas por '~Hos. Y esa promesa la
ha cumplido, porque desd~ I.ia fecha, y aun algunos días
antes en que el Presidente Car:Jlo hizo pública su deci'iión,
el conocido financísta que }ta sido citado por C.)rtes de
Justicia de varios países, Sr. Vcs:;o, no ha puesto IDs pies <;n
Costa Rica ni los podrá poner jamás.

428. Dijo también el Presidente CaraLO que Costa RIca no
seria refugio de terroristas. Y dijo bien: Costa Rica nunca
ha sido refugio de lerroriStas. Costa Ril.a ha sido asill) de
hombres que se sienten perseguidos pllr ~us gobiernos y en
esto ha mantenido una tradición de más de un siglo.

429. A p¡-incipios del siglo XIX, ruando las naciones de
América Latina luchaban por consolidarse, llegaron .1
nuestw ~uelo hombres eminentes come el Marisc'll La Mar
y otros grandes personajes de las guerras de la L'lde·
pendencia de América del Sur, que encontraron refugio y
asilo en Costa Rica, como lo encontraron también grandes
políticos de la América Central, tanto en el siglo pasado
como en el presente. Estos grandes políticos y hombres
sencillos no e•..ontraban en su patria suficientes elementos
para desarrollar su VIda en las condiciones que buscamos
todos los que amamos la democracia y creemos en los
derechos humanos.

430. El representante de Nicaragua citó c/)mo ejemplo de
esa supuesta contradicción el indulto que se dio a un
costarricense llamado Plutarco Hernánde¿ ~~ que hace
más de 16 años, cuando tenía 18 ailos de edad, condujo un
automóvil para liberar a un sandinista que el Gobierno de
Costa Rica tenía detenido en una cárcel porque había
faltado a las leyes de asilo que rigen en m' !laís

43 l. Poco y fl'H.t. ejemplo ~s éste. lhl solo caso de h.lult<'
a un solo hombre, al l\I~ costarrict:nsr. a <1'1 hombr~ que,
tcnicn\io pocos :.ñOJ tie ed~ú cntollces. cOI.dajcJ UP 1uto­
rr.ó.,il para que otros trataran de liberar a su compañero,
como efectivamente lo hicieron.

433. Muchas veces se ha dicho que Costa Rica no tiene
ejército y, sin embargo, cuida las fronteras en todo lo que
esta 3. su alcance. Pero las fronteras son las de lID país en
desarrollo, en que la l.ona más cercana a Nicaragua es una
región ganadera y donde las haciendas tienen la mitad de
sus potreros en Costa Rica y la otra mitad en Nicaragua. Es
imposible impedir que elementos que se siente insatisfechos
con el Gobierno de Nicaragua y quieren realizar alguna
acción en su contra logren infiltrarse burlando la vigilancia
de nuestraS autoridades.

432. En realidad, lo que hay en el fondo de todo esto es el
deseo que tiene el actual Gobierno de Nicaragua el
Gobierno de los 40 años de que Costa Rica se convierta
en policía de 70.000 u 80.000 nicaragüenses que viven allí,
unos huyendo de una situación política que consideran
inaceptable. y otros porque creen que en Costa Rica
encuentran mejores condiciones económicas, de vida y de
salud.
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los términos de un documento absolutamente sereno,
completamente ponderado, señalando que de ningún modo
perderemos la serenidad frente a estos y otros desafíos.

442. Seguramente se ha de decir que todo esto es falso y
que se trata simplemente de una invención, pero lo cierto es
que, lastimosamente, es verdad. Es una realidad que está
hiriendo los ojos dd mundo entero. Un gobierno que se
burla de la comunidad internacional, que burla a su propio
pueblo, está condenado a vivir en la franja sombría de una
burla sistemática.

443. Pero el problema no es abrir debates de este tipo.
Tenemos que hacer todo esfuerzo para superar estos
asuntos y en ello están invariablemente empeñados el

. 5 j5 5f'

pueblo y el Gubierno de Bolivia. ¿Cómo podemos resolver
este probleJ11a que ha traído otra vez la delegación c'el
Gobierno de Chile ante esta Asamblea? Creo que CGn tln
grande, generoso y constructivo diálogo, sin subterfugios ni
burlas, que para ser válido debe efectuarse con la mediación
de todos los miembros de la gran familia latinoamericana.
Bolivia está dispuesta, ha estade dispuesta y seguirá
dispuesta a un diálogo útil, pero no a dilaciones que son
agraviantes para la buena fe de todos los pueblos. Todos
nuestros hermanos de América Latina, por cierto, y
también todos nuestros hermanos del mundo, es decir,
ustedes, tienen la palabra y con ella tienen, en sus manos, la
acción cOI".crgente.

Se lel'anta la sesión a las 20.35 /toras.
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